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I. EL CAMBIO DEMOGRAFICO Y SOCIO-ECONOMICO EN 
AMERICA LATINA» UNA VISION GENERAL DE 

LAS TENDENCIAS PRINCIPALES

1. Cambio demográfico» Situación actual 
y perspectivas para el futuro

A pesar de que América Latina es indudablemente parte del 
mundo subdesarrollado, la posición un tanto privilegiada que tie­
ne como región cuando se compara con otras regiones que actual­
mente están experimentando un proceso de desarrollo ha hecho que 
muchos la clasifiquen como la "clase media" de la estratificación 
internacional. Los indicadores demográficos también la sitúan en 
una posición intermedia.

La tasa, total de fecundidad se ha estimado recientemente en 
un 5 .3 para la región como un todo, habiendo estado descendiendo 
constantemente desde 1955-60. Esta tasa es aun mucho más alta 
que aquéllas actualmente estimadas para Europa, Norteamérica,, 
excluyendo Mexico, Japon o la Unión Soviética, pero menor que las 
de Africa y Asia. La esperanza de vida al nacer también es mas 
alta que en otros países en desarrollo (62 años), pero aun es diez 
años menor que la de los países ya desarrollados ̂

Esta combinación de tasas de fecundidad y mortalidad ha teni­
do dos consecuencias demográficas importantes. La primera es una 
tasa de crecimiento natural más alta que en ninguna otra región del 
mundo (2.8 vs. 2.7 en Africa y 2.5 en Asia del Sur, que son las más 
próximas) (ESA/WP, 1975)• La segunda es-que la proporción de la 
población menor de 15 años estaba tendiendo a aumentar hacia 1970,
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mientras que al mismo tiempo la proporción de esta entre los 15 y 
64- años estaba declinando levemente (de 56 por ciento del total de 
la población en 1950, a 5^ por ciento en 1975) y que la población 
de 65 años y más estaba aumentando. El resultado final de estos 
cambios en la estructura de las edades ha sido un considerable 
crecimiento en la relación de dependencia durante los últimos 20 
años (varió desde 80.53 eu el período 1950-55 a 8 6 .8 3 en el período 
1965-70) (Somoza, 1975).

Las proyecciones realizadas por el CELADE en base a la "hipó­
tesis del crecimiento medio" indican que la tasa de crecimiento 
tenderá a declinar en los próximos 25 años. De acuerdo a ellas, 
es posible que la tasa total de fecundidad disminuya de su nivel 
actual de 5*3 a 3*97 en el período 1995-2000, una tendencia decre­
ciente mucho más pronunciada que la experimentada recientemente.
Por otro lado, las expectativas son que la esperanza de vida al 
nacer aumente de 6l a 70 años, mientras que la tasa promedio de 
crecimiento natural se acercará al 2.6 por ciento en el mismo 
período.

Estas tendencias afectarán considerablemente la estructura 
de edades de la población, haciendo aumentar la edad activa mien­
tras que la proporción de jóvenes disminuye. Basado en las pro­
yecciones anteriores, el CELADE ha estimado que la población entre 
los 15-64- años aumentará entre un 54- y un 58 por ciento del total 
hacia fines del siglo, y que la perteneciente al grupo menor de 
15 años declinará del 4-2.1 por ciento en 1975 al 38 por ciento en 
el año 2000. Es digno de mencionarse que este crecimiento en los 
grupos en edad activa provocado por un aumento a una tasa promedio 
de un 2.9 por ciento anual desde ahora hasta el año 2000 depende, 
como nos recuerda un estudio reciente, "principalmente de la estruc­
tura de edad de la población actual y del descenso en la tasa de 
mortalidad y, en menor escala, de los cambios que puedan ocurrir 
en la hipótesis sobre la disminución de la fecundidad.(Naciones 
Unidas, 1977).
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Las altas tasas de crecimiento demográfico han aumentado con­
siderablemente la densidad de la población, haciéndola crecer de 
7.7 personas por km2 en 1950 a 13*3 en 1970, una diferencia que se 
debe a un cambio promedio de densidad anual de 3.6 por ciento en 
el período (CELADE, 1976). A pesar de que esta densidad es mucho 
más baja aun que aquélla prevaleciente en Europa o Asia, las “áreas 
vacías", es decir, aquéllas con menos de una persona por km2, han 
decrecido de 43.6 por ciento del total del área en 1950 a 19.5 por 
ciento en 1970. Por otro lado, la proporción de la población que 
vive en áreas con 50 o más personas por km2 ha aumentado en el mis­
mo período de 20.6 por ciento a 41.2 por ciento. Asimismo, él área 
cubierta por ella se extendió de 1.4 por ciento en 1950 a 5*3 por 
ciento en 1970 (CELADE, 1976).

Las altas tasas de crecimiento y los aumentos en densidad en 
América Latina han ido acompañados de redistribuciones masivas de 
población. Si para propósitos comparativos definimos como urbanas 
a las localidades con población de 20 000 o más habitantes, la pro­
porción de la población total residente en áreas urbanas aumentó de 
aproximadamente un 26 por ciento en 1950 a an 45 por ciento en 1975 
y absorbió el 65 por ciento del total del crecimiento poblacional 
de la región durante el mismo período (Naciones Unidas, 1977).

Además, en todos los países de América Latina, las ciudades 
de 100 000 o más habitantes están concentrando una creciente propor­
ción de la población total y urbana. CEPAL ha estimado reciente­
mente que en 1975» 14 países tenían más del 20 por ciento de su 
población residiendo en ellas, mientras que en 13 países más del 
70 por ciento de la población urbana estaba viviendo en dichas ciu­
dades y en 14 países más del 50 por ciento de la población urbana 
lo hacía en las ciudades más pobladas (Naciones Unidas, 1977).

Por otra parte, a pesar de que la tasa de crecimiento promedio 
anual de la población rural fue de un 1.6 por ciento entre 1950 y
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1975» ésta demuestra una clara tendencia a disminuir, y en unos 
pocos países incluso ha disminuido en niveles absolutos 
(Argentina, Chile, Uruguay y Venezuela).

En agudo contraste con la alta concentración de la pobla­
ción urbana, la rural se caracteriza por su amplia dispersión, 
como se demuestra a traves de indicadores indirectos. Así te­
nemos que, 3^*5 por ciento del total de la población de América 
Latina y el Caribe vivía en 1970 en unidades administrativas 
de menos de 25 personas por km2, lo cual es el mínimo que las 
Naciones Unidas considera necesario para que existan relacio­
nes sociales y culturales así como para que se realicen activi­
dades económicas diversificadas (Herrera, 1976).

Un criterio diferente y algo más confiable para determinar 
la dispersión rural es considerar que aquéllos que viven en lu­
gares con menos de un determinado número mínimo de habitantes 
constituyen una población dispersa* Adoptando este criterio y 
fijando el límite en 500 habitantes, Herrera ha encontrado que la 
población dispersa alrededor del año I960 de seis países inclui­
dos en su estudio, oscilaba entre un 19.0 por ciento en Argentina 
y un 44.4- por ciento en Ecuador, con un valor modal de alrededor 
de 4-0.0 por ciento (Herrera, 1976).

Ninguno de los dos indicadores mencionados anteriormente 
carece de problemas, como Herrera ha demostrado convincentemen­
te.-^ Sin embargo, las cifras anteriores no pueden sino ser 
interpretadas como demostrando que la dispersión rural es 
una característica importante de los patrones de la distribu­
ción de población que existe ahora en América Latina y 
el Caribe.

Un intento muy tentativo de brindar al menos alguna aproxi­
mación de lo que podría ser la situación urbana en 25 años más ha 
sido hecho por CEPAL recientemente. Aceptando las definiciones de
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"urbano" dadas por los censos (usualmente 2000 habitantes) y supo­
niendo que las pasadas tendencias continúan, se estima que la po­
blación en estas áreas crecerá de 194 millones en 1975 a más de 
460 millones en el año 2000, absorbiendo más del 90 por ciento del 
crecimiento de la población total de la región. Por el contrario, 
de acuerdo a las mismas estimaciones, la población rural crecerá 
en sólo un 25 por ciento.

Las cifras anteriores son todas promedios regionales y escon­
den grandes diferencias entre países. El reconocimiento de las di­
ferentes etapas en el proceso del cambio demográfico ha llevado a 
muchos a intentar clasificar los países de la región en categorías 
más homogéneas. El estudio de Naciones Unidas mencionado anterior­
mente, utilizó las tasas de fecundidad y mortalidad como criterio 
clasificador y distinguió tres categorías principales de países.
Como puede verse al estudiar el cuadro I, los cuatro países de la 
primera categoría (Argentina, Cuba, Chile y Uruguay) ya han alcan­
zado los niveles de fecundidad y mortalidad que conducen a tasas de 
crecimiento moderadas. La proporción de la población de menos de 
15 años ha estado disminuyendo en los últimos años, y continuará 
haciéndolo en el futuro, mientras que la de personas en edad activa 
se mantendrá en los altos niveles actuales, o tenderá a aumentar.
Al mismo tiempo, en 1975 más del 65 por ciento de su población vivía 
en localidades de 20 000 y más habitantes.

Se espera que la urbanización continúe, pero a ritmo más lento. 
Finalmente, éstos son los países donde, con la única excepción de 
Cuba, el tamaño absoluto de la población rural se reducirá.

Los países de este grupo representan alrededor del 15 por 
ciento de la población de la región.

La segunda categoría se compone de cinco países (Brasil, 
Colombia, Costa Rica, Panamá y Venezuela) con tasas de crecimiento 
natural tan altas como el promedio para América Latina, pero donde



Cuadro I
¿¡■ERICA LATKA (tZBÜS PAISES)ï CIASIÏTCADIffl IE I !S  P.MSIS S Ï® S  IA ETAPA DE DESARROLLO EÎEŒUFICO Et ŒC i l  ¡2JCOPDUWI Et Í?7 C -I?7 5  T ALOBCS EfflIC«><SJ5 DE DSSATOOLLO EC<H<KIC<J ï  SOCIAL Et CADA « B ? 0  S  PAISES

Grupo A:
Argentina
C hileCubaVrujuay

t Menos à® 4i
! y¿aa de 65 años, ©xoepto C h ile  (62*4)
I
I Mas de 670 d ó la re s

I Mas de Ô70 d o la re s , exsepto C h ile  ( T l? )  

I Mas de 165 d o lo res

I Mac de 220 d o la r o s , excepto C h ile  (171)

j7ass G lobal de ? ç «m d ld a d  (:* 7 » - î?7 5  V  

jEspci-snca do v id a  a l  naeirdento  ( l 970- 1 9 7 5 ) b /

* jrredaete Interne Brute y « r  e sp ita  .I
jPreduote Interno Brut* per e sp ita  ( l ? 7 5 ) ¿ /

jpreduot© Tateme Rrvrto In tu str ia l  per e sp ita  (l?^ 5 )

;?redust© Interno Bruto In d u s tr ie l per o ip it a  (1 9 /5 )
Iferc '.iïta je  d« la  ?»>)laçiiín IcoRoni ©osent© Aoti*m t e t a l  osplee.de' , ,  . „©,/ _____’ on la  o ;r isu ltu ra  ( i j t c  j j X m os de 2SJ# excepto Cuba (3 5 )
iPsroentaJe do la  ? * b l t f i ín  Io*n*si©aae»te A otiva  t o t a l  «raleada!
) es la  a gr icu ltu ra  (1 3 7* ) Hcne9 d*
.P orcenta je  da l a  p o b la o lo »  resid iendo m  lo oa lid ad es  de Mas de 35»
! W  B »  t  a i  hsb itcn toa  ( 1350 )

'p o rce n ta je  de l a  pob lación  re s id lm d o  en lo e a lld a d e 3 ¿ o  Maa de 6^5, excepto Cuba (¡45)
: JO 000 o té s  habitantes (X?7 5 )

;?arcer.taje de l a  pob lación  resid iendo en ciudades do 100 000 ¡Mas de 23#  
i e srjs habitantes (I25G) Ii 1
•porcentaje de l a  pob lación  re«ddl«r.do « i  aiudodan de 10 0  000 
j o e J j  habitante# (1 3 / 5 /

!Coasuso ¿o  « le rg ik  e lé c t r i c a  ' ( i 960)
I
ÍCcncsao de «nergíá  e lé c t r i c a  (1 3 /4 )

! PorionteJ» de la  p*b lael5n  t o ta l  qu» dispone de lu* 
í e ió o t r ls a  ( l ? 7 * )

jConsufto d ia r io  de prote ín a s  por habitante (1 3 7 1 - 1 3 / 0

¡Consumo d ia r io  do c a lo r ía s  por h a bitan ts ( 1371-13735 
1

¡P orem ta je  de a lfa b e to s  en l a  pob lación  de 15  y  m&s aSSoa
j (c e rca  ZjCo)

¡P orcenta je da aiusr.os M atriculados en l a  enseíÁanza, prim arla 
I entre 1 c© d© 7  ft 13  e^o® de ®ia¿ ( i 960)

Mas d© 44«S# excepto Cube. (34)

Y ¿ a  de 420 S t íh / t e b .

Mas d© 920 Míh/Wb», excepto Cuba, (646) yUruguay (765)
t e s  de 7 Cfí 

Mae-i© Go gromos 

Mas d« 2 900 calorías

Mas de 80#

Mas de 3I /

Mas de 275 maestros, excepto Chile (1C8)

Grupo B«
B ras il 
Colombia 
Cesta R ioa
Parejea
Venezuela

Grupo C

4 .6  a  5, 3 ,

64 a  63 años, oxocptc S ru s il (¿1*4) y  Colombia (60»9. 

330  a  550 d o la re s , excepto Venezuela (91O)

580 a 770 d ó la re s , excepto Paraca ( 967)  y  Y m etu ola! (i W)í
¡ 58 a  85 dolaros

j  110  a  165  dólares

! 46 & y$>, exoepto Venezuela ( 3 1 )

I 37 a  455, excepto Venezuela ( 23 ){ 20 á excepto Oosta Rica (l8)
i 43 a  64çÿf * excepto Costa R ica  (25)
Ii
j  10 a 1SÇS, excepto B ra s il (1 3 )í
i 32 a  3 § ó , excepto Venezuela (46) y  C osta R ica  ( l ? )

t
210 a  350 ÎW h/hab,, exoepto Venezuela ( 600)

530 a  870 JfiJh/kabdj excepto Venezuela (X 494)

47 a  656,  « o e p t o  Venezuela (76)

62 a  65  gromo s ,  excepto C oloabia  (50)

2 530-2 770  c o lo r ía s ,  exoepto Coloc&ia (2  l4 o )

72  a  8Ofif exoepto B ru e il (6 l )

83 a 88£, exoepto Brasil y Colombia (58)

l8 3  a  24o m aeotm s, excepto Colombia (152)

Grupo C(l)
Ecuador , .
E l S alvador
Mwioo
Paraguay*
R©bíblica Dominicana

Grupo C(2)
Honduras 
Guatecala 
Nicaragua 
P»ru

Orujo C(3)
B o liv ia
H a it í

Mas de 6 excepto Guatemala (5*9) y  R a i t í  (5*8)

57 a 84 oTios 52 a  ^  años 46 a  48 años

Menos de 330 dóla res 

Mmos de 430 dolare©

Menos de 55 d óla res 

Menos de 110 dola res 

Mas de 50 Por oien te

Mas de 43 por o ie n to , excepte M «Aoo (42)

Mmos de 20 por e lm t o ,  exoepto P *n í (2 2 ) y  Mexico (2 4 )

Menos de 4o p o r  c ie n to , exoepto Perú (45)

Menos de 1 4  por c ie n to ,  excepto fturaguay, K á d e o  y  Ecuador (15)

Menos de 2 7  por © lento, « o e p t o  Perú (35)

Menos de 125 M7h/Ssb« excepto Moxieo (295) y  Perú (2 6 o)

M m ot de 4oo excepto Mexico (7 U )  7  Perú (477)

Motos de 4o por c ie n to , exoepto K « l e o  ( 60)

Menos de 57 p ro co s , exoepto Paraguay (8 1 ) ,  N icaragua (7 4 ) y  M arico( 66)

Menos de 2 350 oe lorú a s, exoepto Paraguay (2  8 4 2 ), KœCLco (2  732) 7  
Nicaragua (2  598)

Menos de 7^ por oiento

i

I Menee á «  72 excepto Paraguay, ( ? o )  y la -R op u V U eá  DótAnienna (Sfi)

{ Macos 4e 103 an ertra e . excepto Pejíe^jwsy (210) y  Peru (205)

Puertee. U  tesa  g lo t e l  de Teeundldad, l a  «p e ro n e a  de  v id a  o l  ia.olea.m to y  le e  poreentajeo do p o tla o le n  res id iendo en lo o o ltd a le e  de 20 000 o ca s y  100 000 o t ú  haM tentea son eatlaaolone» de CELADE. la s  e s t t o o lo n e *  de H  PEA eop lea * . 
en l a  a c r lcu ltu ra  ee teñeron de 'E l  r ro b lm a  dd . eapleo m  Anérloa L allan ! s ltu a o lon , persy eotlv a s  y  p o l í t l o a s " ,  OIT, msALS, o h r l l  de 1 )7 6 , Cuadro 1 .  *1  poroov te je  de a lfa b e to s  « i t r e  l a  poblaoldn de 1 5  y  n ú  aiToe se tone* d«> 
Rolando P rtnoo. "T líoloírfÁ  de Anerloa Lattna"# Oundornoa de l IL K ^ , M° 1 7 / Santiago da C h i le / 1373. Cuadre 1 5 / Todos lo s  deeiáa in d icad ores  se obtuvieron  des "In d ica dores d d  d esarro llo  eoonowieo y  so o la l de A n ú lo a  L a t ím " ,  
E /ta T A L A o a , 1 8  de no-rlecbre de 1 3 7 S.
Lar eS írns dol Producto Interno Eruto p o r  oíp lta . y  do írodu eto  Interno Bruto de l a  In du etr ia  llonufacturera per e o p ita , ion  en d o la res  de 1J70, a l  t ip o  de cambio de paridad.
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la fecundidad ha comenzado a decrecer significativamente en los 
últimos años, al mismo tiempo que la esperanza de vida al nacer 
ya ha sobrepasado los 60 años. En todos la proporción de la po­
blación de menos de 15 años disminuirá marcadamente, mientras que 
la en edad activa crecerá constantemente desde ahora hasta fines 
de siglo. La urbanización en estos países es más reciente que en 
los del primer grupo, pero ha sido particularmente intensa en los 
últimos 25 años. Su población rural todavía está creciendo, pero 
a una tasa relativamente baja de I.5 por ciento anual.

El tercer grupo incluye todos los demás países de América 
Latina y se caracteriza por no haber mostrado un descenso signifi­
cativo en sus tasas de fecundidad. Dentro de este grupo se pueden 
distinguir tres diferentes subgrupos de acuerdo a sus actuales ni­
veles de mortalidad. A pesar de que puede esperarse en forma razo­
nable que la tasa de crecimiento natural de la población disminuirá 
más rápidamente en los países donde la mortalidad es actualmente 
menor, es probable que los países dentro de este grupo tengan tasas 
de crecimiento de la población hacia el año 2000 superiores al 2.5 
por ciento anual. Su estructura por edades será más joven que en 
los otros dos grupos, pero también mostrará algún envejecimiento, 
particularmente en aquellos países donde la mortalidad ya ha dis­
minuido. La urbanización está todavía a niveles relativamente bajos, 
pero se ha acelerado en los últimos 25 años.

También existen amplias diferencias entre países en cuanto a 
densidades de población, pero solamente los países del Caribe y 
El Salvador sobrepasan los 150 habitantes por km2, lo que podría 
ser tomado, arbitrariamente, como el límite inferior de la densi­
dad relativamente alta. Dos países más les siguen» Cuba y República 
Dominicana, con densidades de 76.6 y 82.7» respectivamente. Todos 
los países centroamericanos, excepto El Salvador, que cae dentro 
de la primera categoría, y Costa Rica (3 6.8 ) tienen densidades bajo
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los 30 habitantes por km*% mientras que todos los países sudameri­
canos» excepto Ecuador (24.9) tienen densidades bajo 20 (CELADE, 1976).

Las diferencias dentro de los países con respecto a la mor­
talidad y a la fecundidad deben agregarse a aquéllas existentes en­
tre los países. Prácticamente toda la evidencia empírica demuestra 
que la fecundidad rural es más alta que en las áreas urbanas, estando 
la magnitud de la diferencia aparentemente relacionada con el nivel 
de fecundidad alcanzado por el país (CEPAL-CELADE, 1975)*

En varios países las diferencias de fecundidad regionales son 
cuando menos tan grandes como las diferencias rural-urbanas .*2/ Al 
mismo tiempo, como se indicará en el proximo capítulo, hay marcadas 
diferencias regionales en la mortalidad. 0/

Debería agregarse una nota con respecto a los países incluidos 
en la región del Caribe. Aun cuando no ha sido posible abarcarlos 
en detalle en este análisis, la información recopilada por las 
Naciones Unidas en 1975 para el ultimo año disponible, muestra am­
plias variaciones en fecundidad, mortalidad y tasas de crecimiento 
natural, como se puede apreciar en el cuadro II. Si bien, como se 
dijo anteriormente, todos ellos tienen densidades de población más 
altas que en América Latina, un examen de dicho cuadro demuestra 
que» con la sola excepción de Surinam, todos los países del Caribe 
tienen tasas de natalidad, mortalidad y de crecimiento natural infe­
riores al promedio latinoamericano. Al mismo tiempo» aun cuando hay 
diferencias entre países en relación a la intensidad del cambio» es­
tán experimentando una tendencia decreciente en las tasas brutas de 
natalidad desde aproximadamente I965-66 (Naciones Unidas» 1976).
Debido a la alta emigración, las tasas anuales de crecimiento de la 
población han sido mucho más bajas que el crecimiento natural habiendo 
sido estimada en alrededor de un 2 por ciento anual entre 1950-70 
(Sagal, 1975).



ALGUNAS CARACTERISTICAS DEMOGRAFICAS DE LOS PAISES DEL CARIBE
(tasas por mil)

Cuadro II

Continente, país 
o área Año

Nacimiento Muerte Crecimiento
Natural

Expectativa de vida 
al nacer

Cruda Fecundidad Bruta Infantil Hombre Muj er

AMERICA DEL NORTE
Bahamas 1975 18,1 112,0 3,9 29,2 14,2 64,0 67,3
Barbados 1974 19,5 84,1 8,4 37,7 11,1 62,74 67,43
Belice 1973 38,7 191,7 6,1 33,7 32,6 44,99 48,97
Guadalupe 1973 28,0 148,1 7,3 34,6 20,7 52,5 67,3
Jamaica 1974 30,8 175,9 7,2 26,3 23,6 62,65 66,63
Martinica 1973 22,4 140,8 6,8 31,6 15,6 63,3 67,4
Antillas Holandesas 1973 20,0 95,6 4,8 19,8 15,2 58,9 65,7
Trinidad & Tobago 1974 24,0 114,7 6,5 37,6 17,5 64,08 68,11

AMERICA DEL SUR
Guyana 1971 33,4 136,2 7,2 42,3 26,2 59,03 63,01
Surinam 1966 40,9 150,9 7,2 30,4 33,7 62,5 66,7

Fuente; "Tasas de Estadísticas Vitales, Tasas de Incremento Natural y Expectativas de Vida al Nacer;
Ultimo año disponible", Demographic Yearbook 1975, Twentyseventh issue, Naciones Unidas, Nueva York, 1976
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2. Crecimiento económico y cambio^socioeconómico 
en América Latina» Una visión general de 

 las tendencias principales__________
Lo anterior es un esbozo muy resumido de las tendencias demo­

gráficas pasadas, la situación actual y las perspectivas futuras de 
toda América Latina, como también de diferentes grupos de países. 
Ahora daremos una breve mirada a los cambios económicos y sociales 
que han acompañado a esas tendencias.

Lo primero digno de ser mencionado es que las altas tasas de 
crecimiento y las redistribuciones masivas de población ocurren en 
un momento en que el total de la región está experimentando tasas 
muy altas de crecimiento económico. De acuerdo con datos recientes 
(Naciones Unidas, 1977). La tasa media anual de crecimiento del 
(PNB) se elevó desde alrededor del 5 por ciento en los años cincuen­
ta a cerca del 5*5 por ciento en los sesenta, y al 6.3 por ciento 
en el primer quinquenio de los setenta. Esto da un crecimiento 
promedio de 5*5 por ciento para el período 1950-1975» lo que signi­
ficó cuadruplicar el producto latinoamericano en el mismo período.

Las altas tasas de crecimiento demográfico condujeron a un 
crecimiento menos espectacular de un 2.6 del producto interno bruto 
por habitante entre 1950-75* Sin embargo, al considerar períodos 
más cortos se encuentra que entre 1966-1973 el crecimiento por habi­
tante fue en promedio 3*7 para el total de la región, y que Costa 
Rica, Panamá, Republica Dominicana y Brasil tuvieron tasas por habi­
tante mucho más altas que ese promedio (Naciones Unidas, 1977),

Esas tasas de crecimiento por habitante son mucho más altas 
que las experimentadas por las naciones europeas, durante el pro­
ceso de transición demográfica, como lo muestran las estadísticas 
recopiladas por Kuznetz» el Reino Unido aumentó 1.4 por ciento 
anual entre 1870-1913» Francia 1.5 por ciento; Alemania 1.8 por 
ciento; Bélgica 1.95 por ciento e Italia 0.8 por ciento (Kuznetz, 
I969). Estados Unidos, el país con el crecimiento más rápido en
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ese período, lo hizo a un ritmo comparativamente bajo de sólo 2.k 
por ciento entre esos años.

El rápido crecimiento económico en la región ha cambiado 
radicalmente su estructura productiva. La participación de la in­
dustria manufacturera en el producto interno bruto creció de 18 por 
ciento en 1950 a 25 por ciento en 1975» mientras que la del sector 
agrícola disminuyó aun más allá que lo que podría haberse esperado 
por el desplazamiento de la demanda que usualmente ocurre al alcan­
zarse niveles más altos de ingreso, con una clara tendencia descen­
dente en su tasa de crecimiento de la producción (Naciones Unidas,
1977).

Como podría esperarse, la proporción de la fuerza de trabajo 
empleada en la agricultura disminuyó en todos los países, pero el 
empleo en las industrias manufactureras experimentó un crecimiento 
inferior que su participación en el producto interno bruto, mientras 
aumentó considerablemente en comercio, edificación y construcción 
y servicios.

Estas tendencias en el empleo sectorial están íntimamente rela­
cionadas con la incapacidad del crecimiento económico reciente y 
pasado para erradicar o disminuir significativamente grandes dife­
rencias en productividad entre, como también dentro, de los secto­
res de actividad económica. La magnitud de estas diferencias y los 
lazos complejos de intercambio, dominación y dependencia entre acti­
vidades tecnológicamente "modernas", “intermedias** y "primitivas** 
dentro de una estructura económica nacional, han llevado a muchos 
a hablar de la "heterogeneidad estructural" de America Latina, en 
contraposición con economías "dualistas" en las cuales se asume 
que coexisten casi independientemente dos estructuras económicas 
(Pinto, 1973).

Aun cuando los límites entre actividades "modernas", "inter­
medias" y "primitivas" son algunas veces difíciles de definir,
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estimaciones recientes demuestran que“hacia 1970, para el total 
de la región, el sector moderno, principalmente basado en industrias 
manufactureras y minería y en un menor grado, en la agricultura, 
absorbió sólo el 12 por ciento de la fuerza de trabajo mientras que 
el sector "primitivo", predominantemente agrícola, absorbió un ter­
cio del empleo y contribuyó sólo con el 5 por ciento del producto" 
(Naciones Unidas, 1977).

Las hipótesis más aceptadas entre los estudiosos independien­
tes de esta característica del cambio económico contemporáneo en 
América Latina son que las actividades modernas, de relativamente 
alta productividad, continuarán expandiéndose a una tasa más rápida 
que otras actividades tecnológicamente menos avanzadas, pero ellas 
no podrán absorber la mayor parte de la población que actualmente 
subsiste fuera de ellas.

La heterogeneidad estructural va acompañada de una alta con­
centración de actividades económicas modernas en un pequeño numero 
de áreas metropolitanas. Por ejemplo, un reciente estudio sobre 
la materia, ha estimado que las provincias (o estados) de Buenos 
Aires y Santa Fe en Argentina; Guanabara, Río y San Pablo en Brasil; 
el Distrito Federal y los Estados de México y Nueva León en México, 
producen el 57.1 por ciento del valor industrial total de América 
Latina (Di Filippo, 1976). El mismo patrón se repite dentro de 
todos los países para los cuales esta información está disponible 
(Di Filippo, 1976). Estas áreas concentran no sólo una alta propor­
ción del producto industrial, sino también aquellos servicios técni­
cos y actividades comerciales y financieras que complementan al sec­
tor manufacturero. Además, son generalmente en donde se encuentran 
las principales autoridades políticas y administrativas, como tam­
bién las más importantes redes de comunicación.

Aun cuando las actividades modernas no son todavía muy comu­
nes en el sector agrícola latinoamericano, están ocurriendo también 
algunos cambios importantes en él.
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Como es sabido, la creciente demanda por productos agrícolas, 
y particularmente por bienes de consumo, de una población creciente 
puede ser solucionada mediante la expansión de la frontera agrícola
y/o mejorando la productividad de la tierra bajo cultivo. Algunos
países -notablemente Brasil, Colombia, Mexico y Paraguay- han hecho 
esfuerzos en el primer sentido, pero en otros la frontera agrícola 
ya se encuentra agotada, y en la mayoría de ellos la cantidad de 
inversión de capital requerido ha hecho que esta estrategia no sea
factible. En consecuencia, el área bajo cultivo ha crecido a un
ritmo lento y decreciente, disminuyendo de 2.6 por ciento entre 
I96O-6 5 a 0 .5 por ciento entre 1970-73 para America Latina en su 
conjunto (CEPAL, 197*0.

Los aumentos en la productividad de la tierra bajo cultivo 
debieron ser afrontados por los empresarios agrícolas en el contexto 
de un aumento de la intervención estatal y de la conciencia y orga­
nización política por parte de las clases trabajadoras rurales.
Dado que paralelamente se otorgó una cantidad de subsidios guber­
namentales directos e indirectos para facilitar la importación de 
maquinaria agrícola, la tendencia espontánea de los empresarios de 
mayor inclinación capitalista fue modernizar sus fincas, haciendo 
uso de técnicas intensivas en capital más que en mano de obra.

La aparición de fincas y plantaciones modernas no alteró el 
antiguo complejo latifundio-minifundio, ni el alto grado de concen­
tración de la propiedad agrícola. Para cambiar esta situación y al 
mismo tiempo aumentar la productividad, varios gobiernos latinoame­
ricanos aprobaron programas de reforma agraria más o menos radicales, 
algunos de los cuales han sido implementados.

No se ha hecho ningún esfuerzo sistemático para evaluar las 
experiencias de la reforma agraria en America Latina durante los 
últimos 10 o 15 años, pero parece evidente que los recientes cam­
bios políticos, así como su alto costo, los problemas encontrados
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en su implementación, la débil organización política de las clases 
trabajadoras rurales, etc., están transformándolos gradualmente en 
algo del pasado. La extensión agrícola, la creación de organizacio­
nes socio-rurales y los programas de desarrollo comunitario son 
vistos ahora como medidas complementarias a la modernización agrí­
cola dentro de un sistema capitalista.

Las variadas formas de organizar la producción agrícola hoy 
en día en Latinoamérica, han alterado profundamente las relaciones 
laborales en el campo. En las plantaciones y fincas agrícolas se 
encuentra actualmente un proletariado rural, al mismo tiempo que 
la antigua relación de peonazgo en los latifundios ha sido reempla­
zada por el pago, al menos parcial, de salarios en dinero. Además, 
en varios países se encuentran formas cooperativas de relaciones 
laborales, mientras los propietarios minifundistas no han dado 
muestras de desaparecer ni de disminuir.

Todos los cambios anteriores han aumentado la "heterogeneidad 
estructural" del sector» latifundios arcaicos, plantaciones modernas 
y fincas comerciales, minifundios de diferentes tipos, tierras indí­
genas comunales, asentamientos de reforma agraria, etc., pueden ser 
todos encontrados en un mismo país, muchas veces ligados por una 
serie de relaciones mutuas.

Aun cuando todavía hay problemas de comparación y cobertura 
a ser resueltos, la información disponible sobre el tema permite 
ahora algunas estimaciones aproximadas del impacto que las tenden­
cias del desarrollo económico han tenido sobre la forma en que se 
distribuye el ingreso.

CEPAL ha utilizado información para Argentina, Brasil, 
Colombia, Chile, Honduras, México, Paraguay y Venezuela, para es­
timar el ingreso por habitante en dólares de I960, así como los 
cambios en la participación de los diversos estratos socioeconó­
micos en el ingreso total de la región. La participación del 50
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por ciento del estrato más pobre permaneció prácticamente sin cam­
bio en un período de diez años, pero entre ellos el 20 por ciento 
más pobre ha empeorado algo su posición relativa, mientras que el 
mejoramiento del siguiente 30 por ciento alcanzó al 15»^ por ciento 
del aumento total del ingreso experimentado en la década. Al otro 
extremo, el diez y el cinco por ciento de los estratos más altos dis­
minuyeron su participación, mientras que el 20 por ciento más próxi­
mo tuvo un aumento substancial (CEPAL, 1977). En otras palabras, la 
desigualdad dentro del 50 por ciento del estrato más bajo ha aumen­
tado, pero la concentración en el nivel más alto ha decrecido algo, 
siendo los grupos de ingresos medios aquéllos que han ‘obtenido la 
mejor parte en los aumentos de ingreso en la década.

Aquellos cambios corresponden a la Mmás impactanteM modifi­
cación demostrada por las estadísticas ocupacionales para el mismo 
período, es decir, el aumento en importancia relativa de los estra­
tos urbanos medios y altos, una tendencia común a todos los países, 
para los cuales se dispone de información, excepto Uruguay (CEPAL, 
1973)» Se espera que ambas tendencias combinadas den un grado razo­
nable de estabilidad política al estilo prevaleciente de desarrollo 
porque, Mlos grupos que han obtenido algo sobrepasan enormemente a 
aquéllos que no lo han hecho, y los más altos logros se encuentran 
naturalmente entre los grupos de clase media alta, mejor educados 
y mejor organizados, cuyo apoyo debiéra ser especialmente impor­
tante (CEPAL, 1973).

Resumiendo todas las principales tendencias en el reciente 
desarrollo económico y social de la región, América Latina ha es­
tado experimentando tasas constantes de crecimiento económico por 
habitante y total, que han tenido como consecuencia importantes 
cambios en la estructura productiva y en la distribución del empleo 
sectorial y regional. Al mismo tiempo, se han mantenido, o se han 
acentuado, los contrastes entre las actividades tecnológicamente
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avanzadas y primitivas, tanto en las áreas rurales como en las ur­
banas; la distribución del ingreso permanece altamente desigual, 
pero con una tendencia a aumentar la participación de los grupos 
de ingresos medios, y el estrato ocupacional medio se ha expandido 
considerablemente. Veremos ahora algunas de las principales conse­
cuencias sociales derivadas de este estilo singular de desarrollo 
y las tendencias demográficas que lo han acompañado.

3. Consecuencias de las tendencias demográficas y 
socioeconómicas actuales» el temario 

___________  reconocido

Una revisión de la literatura demuestra el amplio consenso en 
relación a los problemas presentados a los gobiernos latinoamerica­
nos por las tendencias demográficas y socioeconómicas resumidas 
anteriormente, consenso que, por supuesto, se rompe apenas se entra 
a discutir las medidas políticas para solucionarlos. Los desequi­
librios entre la oferta y la demanda de la mano de obra, la extensa 
pobreza y desnutrición y los déficits educacionales, en vivienda y 
salud, son algunos de los problemas demasiado evidentes como para 
ser negados, que los gobiernos intentan resolver de diferentes ma­
neras y sobre los cuales se considera que las tendencias de la 
población tienen alguna influencia.

a) Subutilización de la mano de obra. Es reconocido general­
mente que las características del desarrollo económico de América 
Latina y las tendencias demográficas ya descritas, son dos factores 
que explican los problemas de empleo que enfrentan los países de 
América Latina.

Los esfuerzos de PREALC-OIT para estimar la subutilización de 
mano de obra en la región sobre la base de seis países, represen­
tando el 90 por ciento de la fuerza de trabajo regional de 20 países 
latinoamericanos y del Caribe, incluidos en estudios del PREALC 
(Argentina, Brasil, Colombia, Chile, México y Venezuela) la hacen
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llegar a alrededor del 27 por ciento de la población económicamente 
activa en 1970 (PREALC-OIT, 1976). De acuerdo al mismo estudio, 
sólo el 20 por ciento de esa subutilización puede atribuirse al des­
empleo abierto, siendo los otros cuatro quintos diferentes formas de 
subempleo, dividido entre áreas rurales y urbanas (Kirsch, 1973)»

El desempleo abierto se ha estimado en no más del 2 por ciento 
de la fuerza de trabajo agrícola, pero es considerablemente más alto 
en las áreas urbanas. Por el contrario, el subempleo masivo en las 
áreas rurales hace que el total de la subutilización de la fuerza de 
trabajo en ellas alcance el 29 por ciento de la fuerza de trabajo, 
en oposición al 25 por ciento en las ciudades (PREALC-OIT, 1976).
Sin embargo, en términos generales, tres quintas partes de la sub­
utilización total -incluyendo desempleo y subempleo- de la fuerza de 
trabajo se concentra en ciudades y pueblos.

Varias encuestas han coincidido en demostrar que el desempleo 
abierto se encuentra mayormente entre gente joven y mujeres casadas. 
Al analizar esta encuesta PREALC-OIT ha llegado a la conclusión, a 
primera vista sorprendente, de que "más de la mitad de aquéllos que 
buscan trabajo ciertamente no se encuentran en situación desesperada 
en términos de ingresos insuficiente^*» y por lo tanto que "el desem­
pleo tiene una menor gravedad social de lo que podría suponerse 
mirando simplemente la cantidad de desempleados" (PREALC-OIT, 1976). 
La pobreza parece acompañar principalmente al subempleo en las áreas 
rurales y en el así llamado sector informal urbano.

El subempleo de la mano de obra rural, si se lo mide en rela­
ción a las equivalencias del desempleo abierto, alcanza diferentes 
niveles para diversos grupos agrícolas» es ínfimo entre aquéllos 
que trabajan en plantaciones y fincas comerciales, mientras que está 
casi generalizado entre los dueños de minifundios, para quienes la 
escasez de tierra y de otros insumos de capital determinan una baja
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utilización del trabajo. Esto, sin embargo, está compensado par­
cialmente por lo que ha sido llamado una "relación simbiótica entre 
latifundios y minifundios", en que los primeros contratan un pequeño 
numero de trabajadores pagados permanentes y cuentan con los propie­
tarios de minifundios y sus familias para las temporadas de mayor 
trabajo. Esta relación simbiótica hace que el subempleo de los 
minifundistas sea menor que el que seria si se vieran forzados a 
vivir exclusivamente de sus pequeñas extensiones de tierra.-^

Los ingresos de los trabajadores han sido utilizados por el 
Programa Regional del Empleo para America Latina y el Caribe para 
estimar el subempleo urbano. La información para sie*te países, 
que representan el 86 por ciento del total de la mano de obra no 
agrícola en 20 países para los cuales el Programa tiene información, 
indica que dos de cada cinco trabajadores urbanos sufre de alguna 
forma de subempleo (PREALC-OIT, 1976).

Los estudiosos del tema tienden a concordar que, sin importar 
cuan rápido puedan crecer las actividades modernas, tal vez con 
algunas excepciones pasajeras, su tamaño absoluto es demasiado 
pequeño para acomodar el contingente continuamente en aumento de 
fuerza de trabajo originado por las influencias combinadas de altas 
tasas de crecimiento natural urbano y la migración rural-urbana.
El subempleo generalizado, así como el crecimiento rápido de un 
mercado de trabajo "informal" -difícil de medir con precisión, pero 
en el que generalmente se incluye a los que trabajan en pequeñas 
empresas no modernas, a los trabajadores independientes exceptuando 
a los profesionales universitarios, y a trabajadoras del hogar- han 
sido las principales consecuencias de la expansión de la fuerza de 
trabajo urbana.1/ Estimaciones aproximadas del sector informal para 
ocho países latinoamericanos demuestran que las tasas de crecimiento 
de la población económicamente activa en ese sector en relación a 
las del sector formal tendieron a agruparse alrededor de 1.3 entre
1960-19 70.
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La escasez de información y la necesidad de examinar cuidado­
samente todas las relaciones involucradas, hacen difícil proyectar 
tendencias sectoriales y de empleo para los próximos 25 años. CEPAL 
tiene un proyecto en marcha especialmente dedicado al análisis de 
este tema. A pesar de no encontrarse aun terminado, pueden adelan­
tarse algunas conclusiones generales o provisionales con relación a 
dos proyecciones. En la primera, la tasa de crecimiento del produc­
to en cada uno de un seleccionado grupo de países se presume ser la 
misma de los últimos diez años» en la segunda se han planteado algu­
nos objetivos de empleo, especificándose la magnitud del crecimiento 
y del nivel de la actividad económica necesaria para satisfacerlos. 
En ambos casos se supone que los patrones actuales del cambio econó­
mico y tecnológico permanecen constantes. La primera proyección 
indica que con una tasa de crecimiento económico anual del 6 por 
ciento, la ocupación total aumentará en alrededor del 2.2 por ciento 
anual. Si se compara esta cifra con el 3 Por ciento proyectado de 
crecimiento anual de la población económicamente activa, la conclu­
sión a la que debe llegarse es que dicha tasa de crecimiento econó­
mico empeoraría la subutilización de la fuerza de trabajo latino­
americana.

El segundo análisis busca dar respuesta a la interrogante de 
que cantidad y tasa de actividad económica se necesitaría para pro­
mover un aumento suficiente en el empleo, que permita absorber el 
crecimiento de la fuerza de trabajo y reducir gradualmente los ni­
veles actuales de subutilización. La conclusión es que debería ser 
alrededor del 8 por ciento anual, es decir, substancialmente más 
elevado que la efectivamente lograda para años recientes (CEPAL, 
1977). Esta conclusión plantea claramente el problema de encontrar 
un estilo de desarrollo que pueda combinar un rápido crecimiento y 
una alta absorción de la fuerza de trabajo, con políticas tendientes 
a provocar un descenso en la fecundidad ahora y en los próximos
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9-10 años, con el fin de disminuir la dependencia de aquellos en 
edad de trabajar y la proporción y tamaño de la población en edad 
activa. Si esto no se logra empeorará aun más una situación que 
ya ha alcanzado dimensiones dramáticas.

b) Extrema pobreza. Ya se señaló que las tendencias recien­
tes del desarrollo económico han demostrado estar llevando a una 
alta concentración del ingreso. La otra cara de la moneda es la 
presencia de gran cantidad de individuos que viven actualmente bajo 
condiciones de extrema pobreza en America Latina. Aun cuando los 
límites que separan a los extremadamente pobres de los que no lo 
son tanto, son siempre arbitrarios, estimaciones recientes sobre 
la base de una dieta mínima balanceada de acuerdo a patrones nacio­
nales de nutrición, han encontrado que los ingresos de alrededor 
del 35 Por ciento de su población total, en 9 países latinoamerica­
nos, son inferiores al costo de esa dieta (véase cuadro III).

En los mismos países, el 20 por ciento de la población más 
pobre contribuye sólo con un 3 por ciento al consumo total, mien­
tras que el 71 por ciento lo hace el 20 por ciento más rico de la 
población (Molina, s.f.). Más específicamente, sólo el 5 por ciento 
del consumo total de alimentos y bebidas, y el 2 por ciento de éste 
en vestuarios lo hace el 20 por ciento más pobre de la población, 
mientras que la contribución del 30 por ciento más alto alcanza un 
88 por ciento en el primer item y a un 74 por ciento en el segundo 
(Molina, s.f.).

Estas informaciones contribuyen a situar los problemas nutri- 
cionales dentro de la perspectiva correcta. Como nos recuerda la 
CEPAL, la disponibilidad de calorías por habitante, la disponibi­
lidad de proteínas y la disponibilidad de proteínas animales se 
mantiene más baja que las normas internacionales en una gran canti­
dad de países, siendo pocos los logros desde comienzos de 1970



-  21 -

Cuadro III

ALGUNOS PAISES DE AMERICA LATINA» ESTIMACIONES 
DE LA DIMENSION DEL ESTRATO QUE VIVE 

EN EXTREMA POBREZA EN 1970

País

Costo anual per çápita 
de la alimentación mínima 
equilibrada según las 
pautas alimenticias 

Racionales 
(dólares de i960) 

á/

Población con ingresos 
inferiores al costo de 
la alimentación mínima 

equilibrada 
(porcentajes)

Argentina 245 11
Brasil 125 42
Colombia I50 43
Chile 225 29
Ecuador 135 35
Honduras 95 49
Mexico 220 31
Perú 160 45
Venezuela 180 22

Total países mencionados b/ 35

Fuente» Estimaciones de la CEPAL sobre la "base de cifras nacionales.
a/ Costo de la alimentación calculado a partir de las encuestas de 

ingresos y gastos más recientes de cada país. Como muestran 
ciertos patrones alimentarios nacionales, que registran exceso 
de consumo de artículos de bajo poder nutricional, y déficit 
en otros de altoRoder, el costo anual de la alimentación media 
equilibrada podría ser menor, de modificarse los hábitos y.tabúes 
alimentarios observables en los diversos países de la region, 

b/ Los países mencionado^ suman un poco más del 85 por ciento de la población total de America Latina.

•é
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sobre los de I960. Aun cuando las tendencias pasadas o los objeti­
vos nacionales permiten predecir una cierta mejoría en la situación 
para la década de 1980, ella no será suficiente para borrar el 
déficit (CEPAL, 1973).

La desnutrición entre los niños menores de cinco años es el 
problema más serio en relación a ésto. Las encuestas de muestreo 
llevadas a cabo en 13 países latinoamericanos y tres del Caribe de 
habla inglesa, entre I965 y 1970, encontraron porcentajes de niños 
desnutridos que variaban entre un 37 y un 80 por ciento. La desnu­
trición en segundo grado (peso inferior en un 25 por ciento al nor­
mal) afectó al 20 por ciento o más de la muestra en cinco países, 
habiéndose encontrado lss más altas tasas de desnutrición en Centro 
América y el Caribe (OPS, s.f.). No debe, pues, sorprender que la 
pobreza y la desnutrición sean dos problemas, estrechamente ligados 
entre sí, que preocupan a los países de la región.

c) Déficits de vivienda. La vivienda es el tercer problema 
más discutido en los últimos años, especialmente con respecto a sus 
deficiencias en los centros urbanos más grandes. La mayoría de los 
gobiernos latinoamericanos hicieron cálculos durante los comienzos 
de la década de los 60 del déficit existente y proyectado de vivien­
das, en base a estimaciones acerca del crecimiento de la población 
y de las tasas de deterioro de los stocks de vivienda existentes.
Las deficiencias resultantes fueron dramáticas y, a pesar del núme­
ro de planes de gobierno, hay indicaciones que ellas siguen así.
Por'ejemplo, Hardoy estimó que en -1970 el déficit de vivienda urba­
na fue de 8 .9 millones de unidades, mientras que el déficit rural, 
normalmente olvidado, alcanzó a 9*9 millones de unidades, ambas 
cifras referidas a América Latina en su conjunto (Hardoy, 1973).

El problema habitacional también puede definirse por el gran 
crecimiento de áreas marginales, ecológicamente aisladas del resto 
del ambiente urbano y que no cuentan con casi ningún servicio de
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infraestructura. La información recogida por Herrera (Herrera, s.f.) 
demuestra que en Bogotá, Colombia Mla urbanización ilegal e incomple­
ta1* se estaba esparciendo en alrededor de 1 .5 3 0 hectáreas en 1970, 
mientras que en Guayaquil, Ecuador, a pesar de tener sólo un tercio 
de la población de la ciudad anterior, cubrió 800 hectáreas. En cuan­
to al número de personas que viven en ellas, seis de cada once ciuda­
des peruanas con más de 50 000 habitantes tenía más de 30 por ciento 
de su población viviendo en dichas áreas marginales en 1970} in 
Venezuela la cifra equivalente alcanza al 52 por ciento. La vivienda 
de mala calidad, la escasez de servicios básicos y de salud, y el 
aislamiento del resto de la ciudad, se combinan para proporcionar 
a la mayoría de los habitantes de estas poblaciones marginales 
condiciones de vida que los gobiernos tratan de mejorar, o al menos, 
paliar, de alguna manera.

La preocupación que los gobiernos están demostrando en relación 
a las tendencias actuales en la distribución de la población, se de­
be en gran parte al vínculo causal que se presume existe entre los 
problemas de vivienda y estas tendencias.

d) Deficits educacionales. Otra consecuencia de los cambios 
demográficos y socioeconómicos son las presiones para ampliar la 
educación formal. Las matrículas en la escuela primaria han aumen­
tado constantemente en la mayoría de los países y la proporción de 
la población que no recibe educación es ahora relativamente baja.
No es sorprendente, por lo tanto, que un estudio reciente encontrara 
que la tasa de analfabetismo (porcentaje de analfabetos sobre la po­
blación de 15 años y más) para America Latina, decreció de 32.4 en 
i960 a 26.7 en 1970, (CEPAL, 1977) siendo Argentina (7.4); Chile 
(11.7); y Venezuela (14.8) los países con la tasa más baja, mientras 
Guatemala (53»8); El Salvador (43.1); Nicaragua (41.7) se sitúan 
en el otro extremo y todavía tienen tasas extremadamente altas de 
analfabetismo. No obstante ese progreso, la población sin escolaridad
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formai ha aumentado en cifras absolutas para el total de la región, 
existiendo todavía una variación en las proporciones nacionales que 
oscila entre un 20 y un 40 por ciento de la población en edad pri­
maria, excepto en Argentina, Costa Rica, Chile y Uruguay (UNESCO, 
1976). En las áreas rurales y en las áreas urbanas ecológicamente 
marginales, la mayoría de los niños no asisten a clases por más de 
tres años y la calidad de la educación que reciban es considerable­
mente más pobre que aquella disponible para otras áreas más privi­
legiadas S* Dado que la inscripción en los niveles medios y más 
altos de la educación ha estado aumentando más rápidamente que el 
enrolamiento primario en la mayoría de los países, las altas tasas 
de analfabetismo y la baja inscripción en las escuelas primarias 
pueden a veces coincidir con altas tasas de inscripción en los 
niveles más altos de educación.

Los gobiernos latinoamericanos están invirtiendo entre 10.1 
y 35 por ciento del presupuesto nacional en educación, siendo alre­
dedor de un 15 por ciento el valor modal de la distribución (UNESCO, 
19 76). No parece plausible esperar que las deficiencias en la cober­
tura y calidad de la educación primaria vayan a ser resueltas a través 
de mayores aumentos de ese presupuesto. Más bien, la posibilidad de 
efectuar esos esfuerzos descansa en una redistribución de gastos 
gubernamentales actualmente destinados a educación, asignando una 
mayor proporción de ella a la educación primaria. Varios esquemas 
han sido sugeridos por diferentes gobiernos tratando de encontrar 
un medio para cumplir el objetivo de mejorar la educación primaria, 
manteniendo al mismo tiempo, e incluso mejorando, los otros niveles, 
educacionales, pero las presiones sociales y políticas han dificul­
tado su implementación (Naciones Unidas, s.f.).

Los problemas de empleo y la "extrema" pobreza, desnutrición, 
problemas habitacionales, escasez de servicios básicos de salud y 
educacionales, en general, para extensas áreas y grupos sociales,
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son algunas de las principales consecuencias que los gobiernos y 
las agencias internacionales identifican como derivadas de las ten­
dencias demográficas y económicas prevalecientes. La necesidad de 
resolver estos problemas y la creencia de que ellos son influencia­
dos por los patrones de crecimiento y distribución de la población, 
son las principales razones para el Ínteres que están demostrando 
los gobiernos de América Latina en las políticas de población inte­
gradas a las estrategias de desarrollo, como podrá verse en el 
siguiente capítulo.



II. LA POBLACION COMO PROBLEMA» LO QUE DICEN
LOS GOBIERNOS

1. Hacia una aceptación de las políticas de población

El capítulo anterior mostró algunos de los problemas de 
Latinoamérica que preocupan a políticos, líderes de diversas or­
ganizaciones (sindicatos, asociaciones comunales, la Iglesia, por 
mencionar sólo tres de los más influyentes tipos de organizaciones), 
y cientistas sociales, y que explican ampliamente la inquietud social 
y política que caracteriza a la región. Los debates políticos y las 
estrategias de desarrollo apoyados por uno u otro grupo se centran 
en diversas alternativas para resolver, si no todos, al menos algu­
nos de estos problemas; los grupos de presión los denuncian, nie­
gan su existencia, luchan por mejorar la situación desfavorable de 
aquellos a quienes representan, o por mantener sus privilegios» los 
medios de comunicación de masas divulgan estos debates y editoria- 
lizan con mayor o menor libertad, dependiendo del regimen político, 
a favor o en contra de una u otra posición; los dentistas sociales 
discuten acerca de las causas ultimas e intermedias de aquellos pro­
blemas y tratan de darles interpretaciones relativamente coherentes; 
el Estado, definido al mismo tiempo como el principal culpable y la 
vía de salvación, intenta una u otra forma de solucionarlos, depen­
diendo del grupo que gobierna y de quienes están en la mejor posi* 
ción para influir en la decisión.

Sin embargo, hasta aproximadamente el comienzo de la decada 
del 60, se tenía poca o ninguna conciencia en la región sobre la 
forma en que se relacionan los factores demográficos con el empleo,
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la distribución del ingreso, la pobreza, la desnutrición, la vivien­
da, la salud o la educación, y por consiguiente, sobre su importan­
cia para el éxito o el fracaso de las políticas socio-económicas 
tendientes a resolver esos problemas. La situación es completamen­
te diferente en este momento? no sólo se han convocado dos confe­
rencias regionales de gobiernos de America Latina y el Caribe con el 
propósito específico de analizar los problemas de población y se ha 
realizado una reunión de intercambio técnico de entidades guberna­
mentales encargadas de políticas de población, sino la mayoría de los 
gobiernos de America Latina tiene actualmente algún tipo de unidad 
administrativa encargada de implementar políticas demográficas de 
una u otra clase. Al mismo tiempo, después de un período de acalo­
rados argumentos en favor o en contra de las políticas demográficas 
y, más específicamente, de las políticas de control de la natalidad, 
el debate se ha centrado ahora en cómo, cuándo y para qué propósito 
se pueden introducir las variables demográficas en la planificación 
social y económica. Finalmente, mientras que hasta la década de los 
60 cada política nacional era pronatalista, ya sea oficialmente o de 
hecho, sólo Argentina y Uruguay, dos países con tasas de fecundidad 
similares a las prevalecientes en los países desarrollados, siguen 
manteniendo dichas políticas en 1978.

Antes de examinar más en detalle la posición que los gobiernos 
tienen con respecto a los problemas de población, deben mencionarse 
algunos factores relacionados -con los cambios que ella ha experimen­
tado. El primero es que la forma en que se definen los problemas 
de población y las medidas recomendadas para solucionarlos, están 
marcadamente influenciadas por las acaloradas controversias sobre 
el control de la natalidad que tuvieron lugar durante la década de 
los .60 y que reviven esporádicamente, aun en países con programas 
de planificación familiar vigentes por largo tiempo.
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Dichos programas fueron efectivamente el primer ejemplo en 
que se introdujo acciones sobre una variable demográfica como me­
dio complementario para ayudar a resolver algunos problemas de sa­
lud y, particularmente, la mortalidad materno-infantil. Esto llevo 
inevitablemente a una identificación de las políticas demográficas 
con los programas de planificación familiar. Mientras las declara­
ciones oficiales de las personas a cargo de dichos programas eran 
cuidadosas para especificar sus limitadas metas, dos facciones ideo­
lógicas abiertas -opuestas entre sí en casi todos los puntos- coin­
cidieron en su rechazo a dicho programa y a la política de control 
de la natalidad que les atribuían» la izquierda marxista y la extre­
ma derecha católica. Cualquiera que sea su verdadera posición cuan­
do los partidos políticos que expresan dichas ideologías llegan al 
poder (el gobierno socialista de Allende en Chile continuó con los 
programas de planificación familiar iniciados bajo el gobierno de 
la Democracia Cristiana. Estos programas incluso han sido fortale­
cidos por el gobierno ideológicamente derechista de Pinochet y la 
Junta Militar, a pesar del apoyo que le han brindado intelectuales 
y sacerdotes católicos conservadores), coinciden en considerar que 
el problema de la población es impuesto por los Estados Unidos y 
sus numerosas agencias a los gobiernos de America Latina, como un 
medio de mantener su control sobre el continente.

Al contrario, los partidarios de los programas de planifica­
ción familiar rechazan enfáticamente que haya influencias externas, 
e insisten en que ellos sólo son el resultado natural de la visión 
de los médicos y otros profesionales vinculados con la salud y el 
bienestar familiar, de que algo debería hacerse con el fin de dis­
minuir el aborto y la mortalidad infantil. La adopción de políti­
cas demográficas ha tenido que amoldarse, en gran parte, a la nece­
sidad de convencer a sus poderosos opositores de que ellas son una 
respuesta a problemas reales y no sólo a presiones externas. A
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pesar de que ocasionalmente todavía se producen violentas declara­
ciones en contra de las políticas de población, los gobiernos lati­
noamericanos parecen haber alcanzado un consenso de cómo enfocar el 
problema que en gran parte satisface a las tendencias políticas de 
centro y de izquierda, reduciendo de este modo, considerablemente la 
oposición hacia ellas.

En primer lugar, parece haber ahora un acuerdo de que las 
políticas demográficas no son idénticas a las políticas de desarrollo, 
pero tampoco son solamente políticas tendientes a reducir la fecundi­
dad. Por el contrario, las acciones deliberadas para influenciar 
cualquiera de las variables demográficas se definen como acciones 
que forman parte de las políticas de población.-^/ Con mayor razón, 
los programas de planificación familiar son, en el mejor de los casos, 
una parte de las políticas tendientes a reducir la fecundidad, sin 
que nunca se pueda afirmar que ellas agotan el ámbito de las polí­
ticas de población en general, o siquiera de las políticas relativas 
a la fecundidad.

En segundo lugar, las políticas así definidas son orientadas 
formalmente por un marco de valores que rechaza fuertemente la in­
tervención foránea y las presiones en el proceso de toma de decisio­
nes, así como el uso de medios coercitivos para lograr las metas 
deseadas. Este marco sigue de cerca al que orienta el Plan de Acción 
Mundial de Población y fue solemnemente especificado en la Segunda 
Reunión Latinoamericana sobre Población llevada a cabo en Ciudad de 
Mexico, en marzo de 1975» De acuerdo a dicho marco y citando al 
PAMP, "la formulación e implementación de las políticas demográficas 
son dLderecho soberano de cada nación" (PAMP, 1975). Dicho derecho 
debe ser ejercido tomando en cuenta que las decisiones de políticas 
adoptadas por un gobierno pueden tener implicancias para otras nacio­
nes. Esto requiere solidaridad internacional y la definición de 
políticas demográficas dentro de un contexto más amplio en que se
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busca el establecimiento de un nuevo orden económico internacional 
y un mundo mas justo (PAMP, 1975)» Al mismo tiempo, estas políti­
cas deben ser consistentes en todo momento con el derecho humano a 
la libertad individual reconocido internacional y nacionalmente y 
tender al completo desarrollo del ser humano, de acuerdo con las 
aspiraciones, necesidades y derechos del individuo, la familia y la 
comunidad (PAMP, 1975)* El reconocimiento explícito de una serie 
de derechos específicos, que ya están incluidos en el PAMP, tales 
como el derecho fundamental de toda pareja de escoger libremente 
el numero y espaciamiento de sus hijos, la liberad de desplazamien­
to y residencia dentro de los límites de cada Estado, el derecho de 
emigrar y a un trato justo en los países que los acogen (PAMP, 1975)» se 
deriva directamente de aquel derecho humano más fundamental,

El consenso logrado al definir ampliamente las políticas demo­
gráficas, así como el marco de valores que las orienta, es reforza­
do aun más por el acuerdo sobre la necesidad de hacer que las polí­
ticas demográficas sean parte integral de las políticas de desarro­
llo, Una vez más, las declaraciones más claras se hicieron en la 
Segunda Reunión Latinoamericana sobre Población. La Reunión Latino­
americana sobre Población en Costa Rica y la Conferencia Mundial de 
Población habían ofrecido a los países latinoamericanos la oportuni­
dad de establecer ese principio en general. La Segunda Reunión 
Latinoamericana insiste en el principio de que "la base para una 
solución efectiva de los problemas demográficos es, ante todo, la 
transformación socioeconómica (PAMP, 1975)» y que en el caso parti­
cular de America Latina este y otros principios pertinentes implican 
que la formulación de lineamientos para la acción en el campo de la 
población dëbe tomar en cuenta "la naturaleza de los orígenes estruc­
turales del subdesarrollo y de las dinámicas del desarrolle^PAMP,
1975). Pero al mismo tiempo, los gobiernos que participaron en di­
cha reunión enfatizaron firmemente la necesidad de avanzar más alia
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de estos reconocimientos y de proponer acciones concretas que podrían 
apuntar hacia una verdadera integración de las políticas demográficas 
y de desarrollo. Con este objetivo, se definió una serie de "situa­
ciones críticas" que requeriría una acción integrada, al mismo tiempo 
que se identificó los instrumentos e insumos requeridos para hacer 
posible esta integración. Nos referiremos a ellos más adelante.

Con respecto al delicado tema de las políticas de reducción de 
la fecundidad, además del marco de valores mencionado previamente y 
de la insistencia de relacionarlos al desarrollo, varios gobiernos 
hacen una diferenciación entre el control de la natalidad y la pla­
nificación familiar, aceptando la última, pero no la primera. El 
control de la natalidad, de acuerdo a esta diferenciación, correspon­
dería a una política demográfica de reducción de la fecundidad, mien­
tras que por el contrario, la planificación familiar se insertaría 
en una política de bienestar familiar orientada a evitar el aborto 
y la morbi-mortalidad materna causada por la multiparidad.

A pesar de todas las precauciones colectivamente convenidas y 
los lineamientos de acción, los gobiernos son usualmente renuentes 
a hacer declaraciones públicas referentes a las medidas que están 
tomando en el campo de la fecundidad. De hecho, el proceso de adop­
ción e implementación de políticas en este campo es generalmente muy
gradual, comenzando con programas privados de planificación familiar, 
avanzando lentamente hacia programas apoyados por el gobierno y ha­
cia declaraciones formales de políticas.

La investigación,y la enseñanza de ciencias sociales también 
ha jugado un papel en el proceso tendiente a una mayor aceptación de 
las políticas demográficas en América Latina. Aun cuando la evolu­
ción sobre el tema dentro de estas ciencias no será tratada en este
documento, es conveniente hacer algunos comentarios en este sentido.
Al hacer esto, debe distinguirse entre el papel de la investigación 
y la enseñanza en demografía y aquel que juega el resto de las 
ciencias sociales.
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La enseñanza así como los primeros esfuerzos de investigación 
del CELADE han contribuido más que nada a proveer de información so­
bre algunos procesos demográficos fundamentales, permitiendo así una 
base objetiva sobre la cual discutir. A un nivel más local, El 
Colegio de Mexico ha tenido un rol similar en ese país, Bajo la 
dirección de estos Centros se desarrolló una serie de actividades 
que, consideradas globalmente, contribuyeron enormemente a incremen­
tar el grado de conciencia de los problemas de población en America 
Latina, así como a precisar su naturaleza específica» los cursos re­
gulares en demografía, los seminarios, las conferencias regionales, 
los proyectos de investigación comparativa, etc. Entre los últimos, 
debido al carácter estratégico que han tenido y a la oportunidad que 
brindaron para relacionar la demografía con las variables sociales 
y las de salud deben mencionarse especialmente los estudios coordi­
nados por el CELADE sobre la fecundidad urbana y rural, la investi­
gación interamericana sobre la mortalidad infantil realizada por 
la OPS, los estudios comparativos sobre el aborto inducido y el uso 
de anticonceptivos coordinado por el CELADE, y los intentos de crear 
instrumentos para evaluar los programas de planificación familiar. 
Con ellas no sólo se obtuvo conocimiento sobre procesos demográfi­
cos importantes sino también, por primera vez, demógrafos, otros 
dentistas sociales, estadísticos, profesionales médicos y paramé­
dicos pudieron encontrarse en un campo relativamente común.

A pesar de aquellas iniciativas, las ciencias sociales perma­
necieron por un largo tiempo desinteresadas o firmemente opuestas 
al reconocimiento de los problemas de población. Esta negligencia 
y oposición -basada implícita o explícitamente en la suposición de 
que aquéllos que aparecen como problemas de población son de hecho 
problemas sociales y económicos derivados del modo de producción 
predominante o, para aquéllos que poseen una orientación no marxis­
ta por un desarrollo insuficiente - ciertamente influyó en la for­
ma que ha adoptado el proceso de formación de políticas demográficas
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aun cuando sólo haya sido entregando a los diferentes grupos políti­
cos armas para combatir los esfuerzos de implementación de las polí­
ticas a nivel formal.

Aunque los criterios prevalecientes entre los dentistas socia­
les latinoamericanos han cambiado poco, el análisis de algunos de 
los problemas permanentes del desarrollo de la región, y particular­
mente del desempleo y la marginalidad, ayudó a llamar la atención 
sobre las relaciones que ellos tienen con los patrones prevalecien­
tes de crecimiento y distribución de la población, y al probable 
efecto que las acciones sobre los unos pudieran tener sobre los 
otros. Esto no sólo ha cambiado el carácter de la oposición hacia 
las políticas demográficas, donde todavía existe, haciéndolo más 
específico, sino también ha influenciado, aunque indirectamente, en 
los esfuerzos que los gobiernos están desplegando ahora para dar un 
significado más preciso a la integración de las políticas demográ­
ficas a los planes de desarrollo.

2. La situación actual» de declaraciones generales a acciones 
________________ concretas  :__________________

Con todos los antecedentes anteriores, es posible ahora enfo­
car el análisis de las posiciones adoptadas en las reuniones inter­
gubernamentales latinoamericanas de población y por los países indi­
viduales en los últimos años. Tres reuniones de esta naturaleza se 
han llevado a cabo en los últimos 4 años» la Reunión Preparatoria 
Latinoamericana a la Conferencia Mundial de Población- (San Jóse,
Costa Rica, abril de 1974), la Segunda Reunión Latinoamericana de 
Población en Ciudad de Mexico, a la cual ya se ha hecho referencia, 
y la Primera Reunión de Intercambio Técnico de entidades de gobier­
no a cargo de políticas demográficas en America Latina que se reali­
zó en San José, Costa Rica en noviembre de 1976, Los informes de 
de aquellas reuniones y los documentos de discusión presentados a 
ellas por los países proveen la fuente más accesible a la posición
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publicamente declarada de los gobiernos de la región con respecto 
a los problemas y debates de población. La tercera encuesta a los 
gobiernos sobre las políticas demográficas en el contexto del de­
sarrollo conducida por la División de Población de las Naciones 
Unidas en 1976, así como los documentos gubernamentales oficiales 
permiten complementar esos informes y documentos. Aunque estas 
fuentes no son las más precisas para describir todo lo que los 
gobiernos están haciendo actualmente, ellas reflejan la gama de 
políticas demográficas que identifican, la posición que están dis­
puestos a reconocer publicamente con respecto a ellas, y las alter­
nativas que están considerando para resolverlas. Con. respecto a 
ciertas materias, también permiten determinar que clase de relación 
ven entre las políticas y los problemas sociales y económicos que 
están en el centro del debate latinoamericano.-^'

Un primer problema que debe ser examinado es la evaluación que 
los gobiernos latinoamericanos hacen ahora acerca de las tendencias 
demográficas actuales. La posición sostenida por una serie de paí­
ses latinoamericanos sobre la fecundidad, la concentración urbana y

0  0  0la migración internacional en las reuniones de población de San José
y Ciudad de Mexico, proveen información sobre ella, que ha sido resu­
mida en el cuadro IV.

Un examen de este cuadro indica que la concentración urbana 
"excesiva" fue el problema de población más reconocido por los 
gobiernos asistentes a esas reuniones. Trece de los 19 países que 
hicieron declaraciones oficiales sobre el tema compartieron esta 
posición. Al mismo tiempo, doce de aquellos 19 estaban descontentos 
con sus niveles de fecundidad y 10 de ellos los consideraron como 
"excesivos". Por el contrario, la migración internacional parece 
ser preocupación sólo de un numero pequeño de países.



Cuadro IV
'POSICION DE LOS GOBIERNOS LATINOAMERICANOS SOBRE NIVELES DE FECUNDIDAD, 

CONCENTRACION URBANA Y MIGRACION INTERNACIONAL DE ACUERD-A SUS 
DECLARACIONES OFICIALES EN LAS REUNIONES SOBRE POBLACION EN

SAN JOSE Y MEXICO

Fecundidad
Migración Internacional

Concentración Urbana Emigración Inmigración
País Aceptable Insuficiente Excesiva Aceptable Excesiva Desanima Permite Incentiva Restringe Estimula

Argentina X X X X
Bolivia - - - X - - - - -

Brasil X X - - - - -

Colombia X - - - - - - -

Costa Rica (X) - - - - - (X)
Cuba X X X _ -
Chile X X - - - - -
Ecuador (X) (X) - - - - -

El Salvador X X - - - - -
Guatemala X X - - » - -

Haiti - - X X - -

Honduras X - - - - - - -

México (X) X X - -

Nicaragua X (X) - - - -

Panamá X X - - - - -

Peru (X) X (X) - -

República
Dominicana X X X -

Uruguay X - - - - - - -

Venezuela - - - X - - -

TOTAL 4 2 10 2 13 4 2 0 0 2

NOTA: A pesar de que el Gobierno del Paraguay estuvo representado en la Reunión de Mexico, no hizo declaraciones oficiales.
: No se hizo referencia a este rubro en la declaración del país.

(X): Información deducida del texto de la declaración.
IFuente: Datos obtenidos de Gonzalez, Gerardo y Errazuriz, Margarita María, Va)V/l



CRECIMIENTO DE LA POBLACION Y FECUNDIDAD. 1976

Cuadro V

d)
Lo que piensan los 
gobiernes en rela­
ción a la tes? ac- 
tual de crecimien­
to -i la roblaclon

(2t
¿Tienen los go­
biernos una 
política for­
mule da para 
cambiarla?

(3)
¿Cuál es la política? ¿Qué factores demográficos 
están siendo adaptados? ¿Qié factores económi­
cos y sociales están siendo adaptados?

:.o que piensas 
gobiernes en r 
ciór. al nivel 
tuai de feeurc

los

ac­
idad

' (5)
¿Tiene el gobierno una 
política formulada 
para cambiarla? 

¿Cuándo ?

a W¿Cuál es la 
política?

F,! c Derr.a- Satis­ Dema­ Si No Factores demográficos Factores socioeconómicos Dema­ Satis­ Dema­ Si No
si ado facto­ siado siado facto­ siado
Baja ria Alta Bajo rio Alto

Argentina X X 1 - 2 - 3 - 4 - 5 - 6 9 - -12- X X(19ó5) -9-

Colombia X X 1 - _ 3 - U - - 6 - 10- ' -12-13- X X(1967) 7- -10-

Costa Rica X X X X

Chile X (-). (-) ‘ X X

Ecuador X X - 10- -12- X X

El Salvador X X 1 - - 3 - i* - - 6 7 - - 10- 11 -12- X X(1974) 7- 8 - -11-

baiti X X -14. X X

Honduras X X 1 - - 3 - 4 - - 10- -12- X X(1975) 7- -10-

Mexico X X 1 - - 3 - á - 5 - ’ - 10- -12- X X(1974) 7- -10-

Nicaragua X X 1 - - 3 - 4 - -12- X X

Panamá X X X X

República Dominicana X X 1 - - 3 - 4 - X X(1968) 7-

Uruguay X X X X

TOTAL 2 3 8 9
3

2 0 11 6 7

M : Sin reconecta 8
1 : Mortalidad 92 : Tïupcîalidad 10
3 : Fecundidad 11
4 : Distribución Interna 12
5 : Inmigración 13
6 : Emigración 14
7 : HLanificación Familiar

Distribución masiva de anticonceptivos
Distribución del ingreso de acuerdo al tamaño de la familia
Educación
Participación de la mujer en el proceso educacional y de producción 
Desarrollo económico regional, desarrollo rural, reforma agraria 
Redistribución del ingreso 
Aumento de la producción

Fuente: Tercera Encuesta de Población entre Gobiernos: Políticas de Población en el contexto del desarrollo en 1976* Naciones Unidas,



Cuadro VI

LA DISTRIBUCION INTERNA DE LA POBLACION 1976

P a íse s

(1)
¿Cómo considera e l  Gobierno la 
actual d istribu ción  de la  po­

blación?

(2>
Considera e l  Gobierno que e l  ritmo 
actual de cambio demográfico en la  
región metropolitana (M) y en las 
partes urbanas (U) y rurales (R)de 
otras regiones contribuyen p o s it i­
vamente a l desarrollo  o que lo  d i­

ficu ltan

(3)
¿Ha formulado e l  Gobierno una 
p o lít ic a  para m odificar las 
tasas de migración interna 
en estas regiones? ¿Cuándo?

¿En que cÆtsisra la  p o lít ica ?
(5)

¿Cóao considera e l  Gobierno e l  
ritmo de población de la s  zo­
nas escasamente pobladas o 
despobladas?

No es a -  
propiada

Es apropia^ 
da aunque

Totalaen 
te apro­

D ificu lta  e l desa­
r ro llo

Contribuya
p ositiva ­

Si No En áreas -me­
tropolitanas artas ur

En áreas 
rurales

Demasiado
lento

Satisfac­
to r io

Demásindo 
rápido

necesita 
cambios po 
co impor­
tantes

piada Cambio de­
masiado 

lento

Cambio dê
masiado
rápido

mente
M U R

h- r̂.ás

A rgen tin a  

C olom bia 

C osca R ica

X

X

X

M U R 

M

M(a)

U R

(1970) (1970X1970) 
X X X  

(1975) (1975)(1975) 
X X X  

X X

1

2

6

6-14

6

15

8-9

12

X

X

(b)
C h ile X MUR X 10 X
E cuador X M U(a) X X
El S a lv a d or X M UR (1975) 9 (O

H a it i X U R M (1976) (1976X1976) 
X X X

3-4 4-6 9-13 <d)

Honduras X M UR X 10 X
M éxico X R M U (1974) (1974X1974) 

X X X
5 5 5 (d>

N icaragua X R M 0 (1975) (1975X1975) 
X X X

4 6-7 a - i i X

Panamá X R K U X X
R ep. Dominicana X MUR X X
Uruguay X U R M X X

TOTAL 12 1 0 0 Z 5 13 8 5 0 2 1 5 6 9 4
9 0 0

(a) No hay opinion respecto a otras áreas porque la información es in su fic ien te .
(b) No es sa t is fa cto r io  debido a su impacto para lo s  recursos neutrales.
(c) No hay ta l área.
(d) No hay su fic ien te  información para expresar opinión.

1 : No se permite la loca liza ción  industrial cerca de la  ciudad ca p ita l.
2 : La construcción de ciudades dentro de las ciudades.
3 : El reajuste de la  densidad
4 : Mejor d istribu ción  y /o  aumento de lo s  serv icios  públicos y las actividades

económicas.
5 : Programas de salud y educación.
6 ; Fomento de la  industria lisation .
7 : Centros habíracionales.

S : A gro-industrias.
9 : Desarrollo rural, reforma agraria (comercio y tecnología)

10 : Asentamientos rurales.
11 : C olonización.
12 ; Asignación fam iliar , d esarrollo  s o c ia l .
13 : Equipamiento s o c ia l .
14 : D escentralización adm inistrativa.
15 : Leyes de zonas y áreas fron ter izas .

Fuente: Naciones Unidas, La Tercera Encuesta Demográfica entre lo s  Gobiernos:
La P o lít ic a  Demográfica en e l  Contexto d e l Desarrollo en 1976.

I



MIGRACION INTERNACIONAL

Países

(1)
Lo que los gobiernos 
piensan respecto al 
nivel actual de inmi­

(2)
¿Tienen los gobiernos 
una política formula­
da para modificar el 
nivel de inmigración?

(3) 
¿Cuál 
es la 
polí­

(k)
Lo que piensan los 
gobiernos respecto 
al nivel actual de

(5)
¿Tienen los gobiernos 
una política formu­
lada para modificar

!' fó )
t ¿—di  
j es la 
i polí-

(7)
¿Tienen los gobiernos 
una política formula­
da para asegurar el

(8) 
¿Cuál 
es la 
polí­

gración internacional tica? emigración interna­ el nivel de emigra­ 1 tica? regreso de emigrantes tica?
¿Cuando? cional ción? ¿Cuándo? ("fuga de cerebros’’)? 

¿Cuándo?

Dema­
siado
Bajo

Satis­
facto­
rio

Dema­
siado
Alto

Si No Dema­
siado
Bajo

Satis­
facto­
rio

Venís.-
siado
Alto

Si Xo Si No

Argentina X X(19?0) 1 X , X(1976) 2-3 X(1969) 6

Colombia (-) (-) (-) (-) (-) M (-> (-) X

Costa Rica (-) (-) (-) (-) (-> (-) (-) (-) (-) M X(197l) 6-7
Chile (-) (-) (-) (-) X X(1975) h-5 (-) (-)
Ecuador (-) (-> (-) (-) X X X(197b) 6

El Salvador (a) X M X X

Haiti (a ) <-> (-) X X X

Honduras (a) X X X 4 X

México (-) (-) (-) (-) ( - ) (-) (-) (-) (-) X

Nicaragua (-) (-) {-) (-) (-) (-) (-> (-) <-> (b)
Panamá (-) (-) (-) (-) (-) (-) (-) (-) (-) (-) X

República Dominicana (-) (-) (-) <-) {-) (-) (-) (-) X X

Uruguay X X M X X

TOTAL 2 o  •' 0 1 3 0 0 5 3 5 3 8

(-)(O(fe)1
2

b
5
6 
7

Sin respuesta
Insuficiente información para dar-una opinión 
la emigración no es un problema
Reiste reglamentación para la admisión de personas extranjeras 
Apoyo a programas de investigación 
Apoyo a la inversión industrial
¡lunes sectoriales (salud, educación (para hombres y trabajadores rurales) 
Recuperación de recursos humanos 
Sxenclénde Impuestos Aduaneros 
Salarios apropiados

Fuente : Naciones Unidas, Tercera Encuesta de Población entre Gobiernos: Políticas de Población en el contexto del desarrollo en 1976.
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Los cuadros V, VI y VII resumen las respuestas que dieron los 
países latinoamericanos a la Tercera Encuesta de las Naciones Unidas 
en 19 76. Una comparación de estos cuadros y el cuadro IV indica \ma 
marcada coherencia entre los dos grupos de respuestas, sugiriendo 
que ellos son más que meras declaraciones formales y que los cambios 
detectados probablemente reflejan verdaderos cambios. Ellos se re­
fieren particularmente a los casos de Nicaragua y Ecuador, dos países 
que habían estimado previamente sus tasas de fecundidad como acepta­
bles y que en 1976 se inclinaron a una evaluación negativa de ellas; 
y a Chile y Costa Rica, que previamente las habían considerado dema­
siado altas y que en I976 las definieron como aceptables. Ambos 
cambios aproximan a los respectivos países a lo que podría conside­
rarse su situación objetivai Nicaragua y Ecuador pertenecen al gru­
po de países que tienen una fecundidad comparativamente alta dentro 
de la región, mientras que Chile está entre aquéllos con la fecundi­
dad más baja y Costa Rica ha experimentado un agudo descenso en los 
últimos años.

Como se mencionara anteriormente, la Segunda Reunión Latino­
americana de Población dio a los gobiernos latinoamericanos que 
participaron en ella, la oportunidad de definir aquellas situaciones 
que consideraban críticas con respecto a la población, y sobre las 
cuales se recomendaron acciones especiales. Se identificaron dos 
tipos de situación! "aquéllas resultantes de la interacción entre 
estructuras socioeconómicas, políticas y demográficas en las situa­
ciones específicas inherentes al estilo de desarrollo de cada país, 
y aquéllas que se derivan de la demanda por servicios generados por 
las dinámicas de población (PAMP, 1975)*

A continuación se procedió a identificar siete situaciones 
críticas del primer tipoi

a) las tendencias de urbanismo y la metropolitanización y 
el desequilibrio del desarrollo regional;
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b) la destrucción irracional y la escasa utilización de los 
recursos naturales?

c) el deterioro en la calidad del medio ambiente, particular­
mente en áreas urbanas?

d) las tendencias de desarrollo agrícola y sus efectos sobre
el empleo, los niveles de vida, el acceso a servicios, la
mortalidad infantil, los factores que determinan una alta 
tasa de fecundidad y el éxodo del campo?

e) las insuficientes oportunidades de empleo en relación al
crecimiento de la población y a la urbanización resultan­
tes en altos niveles de subempleo y desempleo?

f) el éxodo de personal altamente calificado y la migración
de trabajadores entre países colindantes, y

g) las distorsiones y anomalías en la estructura y en los 
patrones de consumo, y los que ocurren en la inversión, 
por ejemplo, con respecto a la tecnología, el empleo y 
la inversión no prioritaria de bienes suntuarios (PAMP,
1975).

Como puede apreciarse, existe una gran similitud entre estas 
situaciones críticas y la prioridad que las declaraciones oficiales 
de los gobiernos había atribuido a los problemas vinculados con la 
concentración urbanai cinco de las siete situaciones críticas están 
directamente relacionadas-ya sea como causas o consecuencias- con 
las tendencias de la urbanización y la distribución espacial de la 
población, y las dos restantes están indirectamente relacionadas 
con ellas. En dos de ellas,las tasas de crecimiento de la población
son definidas como consecuencias de o contribuciones a los problemas
creados por aquellas tendencias en la distribución espacial. Al 
mismo tiempo, al reconocer la migración internacional como una de 
las situaciones críticas, los gobiernos elevan este punto al mismo 
nivel de importancia que los relativos a la distribución y al cre­
cimiento de la población.
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Por otra parte, sólo se hace una breve mención al hecho de 
que la alta densidad y el rápido crecimiento de la población en 
América Latina han creado situaciones críticas en algunos países 
donde las tasas de crecimiento económico han sido inferiores al 
ritmo del crecimiento de la población (PAMP, 1975)»

En relación al segundo tipo de situaciones críticas, se hizo 
especial mención al aumento en las demandas educacionales, de ser­
vicios de salud y de vivienda, las cuales "están claramente rela­
cionadas con las tendencias del crecimiento, la distribución y la 
estructura de la población" (PAMP, 1975)»

Las situaciones críticas’enumeradas anteriormente revelan, 
al mismo tiempo, que los gobiernos latinoamericanos están avanzando 
desde la aserción general de que la población y el desarrollo están 
relacionados a la identificación de las formas más concretas en que 
se expresa esa interrelación, y a un mejor entendimiento de como 
las tendencias de población están vinculadas al desempleo y el sub- 
empleo, a las crecientes demandas de educación, de vivienda y de 
salud, al deterioro del medio ambiente urbano, a distorsiones y 
anomalías en el consumo, presumiblemente relacionadas al modelo de 
distribución del ingreso, etc. Al mismo tiempo, las recomendaciones 
con respecto a las investigaciones y a la enseñanza demuestran la 
necesidad que sienten los gobiernos de que se aclaren aquellos vín­
culos e interrelaciones para posibilitar la integración de las 
políticas demográficas a la planificación del desarrollo.

En cuanto a la investigación, basta decir que a pesar de que 
se recomiendan investigaciones biomédicas, los gobiernos de la re­
gión han acordado que "debería darse prioridad ... a la investiga­
ción destinada a establecer las interrelaciones entre la población 
y el desarrollo en los contextos históricos específicos, en parti­
cular donde esto posibilitaría la identificación de los efectos que
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produce y la anticipación de futuros efectos probables de las dife- 
rentés formas o modelos de desarrollo sobre las dinámicas de pobla­
ción (PAMP, 1975).

A la inversa, en lo que respecta a la enseñanza, los gobiernos 
han reconocido que "la capacitación avanzada de los planificadores 
de alto nivel en los asuntos relacionados con la interacción del fe­
nómeno de desarrollo social y económico" (PAMP, 1975)» es un campo 
donde la acción debería intensifióarse tanto por las agencias regio­
nales de Naciones Unidas, como por las unidades nacionales, especial­
mente las universidades.

El mismo propósito de dar un sentido más concreto a ios prin­
cipios de la población y el desarrollo se refleja en los tipos de 
acción que los gobiernos han identificado recientemente como medidas 
de política demográfica. La Segunda Reunión Latinoamericana sobre 
Población es una vez más instructiva al respecto.

En ella, los gobiernos se refirieron a una amplia gama de 
acciones ya tomadas o a tomarse en el futuro, destinadas a afectar 
la distribución de la población, la fecundidad, la mortalidad y la 
migración internacional. Entre las relacionadas con la primera se 
mencionan el desarrollo regional, el desarrollo rural y la reforma 
agraria y las políticas de colonización. Entre las relativas a la 
mortalidad, aparte de las declaraciones que reconocen la importan­
cia del mejoramiento de los niveles de vida para disminuir la mor­
talidad y la morbilidad, se mencionan como medidas más directas la 
medicina preventiva, el mejoramiento de los servicios de salud en 
áreas rurales, los programas de desarrollo comunitario, los progra­
mas de nutrición y los programas educacionales. En relación a los 
esfuerzos para disminuir la fecundidad, los gobiernos reconocen que 
han dado especial énfasis a la participación de la mujer en las 
actividades sociales, económicas y políticas, y al mejoramiento de 
los niveles de vida y de educación. Al mismo tiempo, los incentivos
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al matrimonio y la salud, los programas medicos para disminuir la 
baja fecundidad y la esterilidad, así como los programas para dis­
minuir la mortalidad, fueron sindicados como adecuados para aumen­
tar la fecundidad.

Esta amplia definición de acciones de políticas demográficas 
no puede, sin embargo, tomarse como válida en si misma. Por ejem­
plo, las respuestas a la Tercera Encuesta de las Naciones Unidas 
revelan y otras fuentes demuestran que las políticas en relación a 
la fecundidad frecuentemente se limitan a los programas de planifi­
cación familiar, siendo complementados en algunos casos con educa­
ción sexual, familiar y de población (véase Cuadro VI)’. Como se 
puede apreciar en el cuadro VIII, en los veinte países de America 
Latina, hay programas de este tipo, a pesar de que en cuatro de 
ellos era sólo privados.

En relación con la región del Caribe, Barbados inició progra­
mas gubernamentales de planificación familiar durante el año 1954? 
Jamaica ha tenido programas privados desde los años cuarenta y se 
inició un programa de gobierno en 1966? Trinidad y Tobago tiene 
programas privados desde 195& y un programa gubernamental desde 
I9 6 7. Todas las demás islas de habla inglesa tienen asociaciones 
voluntarias de planificación familiar en funcionamiento, pero no 
programas nacionales de planificación familiar, mientras que en los 
dos territorios continentales (Guyana y Belice) y en las Bahamas no 
existen programas de planificación familiar ni privados ni públicos.-^/ 
En cuanto al Caribe Frances, Guadalupe tiene una asociación de pla­
nificación familiar que está operando desde 1964, pero aun cuando el 
gobierno francés aprobó en I967 la ley sobre el controL de la infor­
mación y la distribución y venta de anticonceptivos, declarando que 
se tomarían medidas especiales en Francia extra-territorial, de acuer­
do con la situación de cada país, ni en Martinica ni en la Guyana 
Francesa se han organizado programas importantes de planificación 
familiar.
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Cuadro VIII

EROGBAMAS DE PLAITIFICACI OIT I Œ E  EÎÏ AMERICA LATINA
(hasta 1 9 7 5) a/

Países
Programs que 
sólo cuentan 
con respaldo 

privado

Programas con 
respaldo 
pábiico

Año de inicio 
de los progra 
mas con res­
paldo privado

Año de inicio 
de los progra 
mas con res­
paldo público

Argentina X 1966
Bolivia X 1967 1975
Brasil X . 1966 —
Colombia \ x 1966 1969
Chile X 1963 1966
Ecuador X 1966 1970
Paraguay X 1966 1970
Perá X 1967 —
Uruguay X 1961 «
Venezuela X 1967 1963
Costa Bica X 1966 1968
El Salvador X 1966 1968
Guatemala X 1965 1967
Honduras X 1963 1966
líicaragua X 1968 1968
Panamá X 1966 1966

México X 1959 1973
Cuba X «* 1964
Haití X 1966 1970
Bepáblica Dominicana X 1963 1968

Total 4 16

Puente: Soto, 2aida, América Latina: Situación de los Programas de Planificación
de la Familia hasta 1973. CIUj/iPE, Santiago de Chile, abril
19755 Doc. Serie A, IT0 130, Cuadros 1 y 4, y América Latina; 
Actividades Desarrolladas por los Programas de Planificación 
de la Familia, 1975? Santiago, CSIADE, 1977. 

a/ Véase González, Gerardo y Ortiz, Pura, Manual de Políticas de Poblacién, 
CEBADE, Santiago de Chile, 1975, p. 135.
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Lo que sucede con la distribución de la población no es muy 
diferente, a pesar de que la tradición en cuanto a acciones con 
posibles efectos fedistributivos es mucho más larga que las polí­
ticas de fecundidad. Los primeros intentos para formular políti­
cas de desarrollo regionales y urbanas ocurre en los años cincuen­
ta y aún antes de eso. Algunos ejemplos de estas primeras políti­
cas son la Superintendencia para el Desarrollo del Valle del Rio 
San Francisco en Brasil, 1948; el establecimiento de comisiones 
federales para el estudio y la colonización de diversas cuencas 
de ríos en México en 1951? las corporaciones del Valle del Cauca, 
Valle Magdalena y del Sinu en Colombia, todos establecidos alrede­
dor de 1954; la Corporación de Guyana en Venezuela (I960); la 
Superintendencia para el Desarrollo del Nordeste (SUDENE) en Brasil, 
1959? los proyectos para crear polos de crecimiento en Chimbóte,
Perú (1955)» Arica, Chile (1955)í Brasilia (1957)» Reconcavo 
Baino, Brasil (1959); Guyana, Venezuela (i960), y Sahagún,
Mexico (i960), etc.

Los programas de reforma agraria, que en algunos casos consi­
deran los efectos secundarios en la redistribución de la población, 
se iniciaron en una serie de países durante la decada de los sesenta; 
Venezuela, I960; Colombia, 1961; Chile, 1962; Brasil, 1963; y 
Perú, 1964. A ellos es necesario agregar la reforma agraria de 
Bolivia en 1952 y la de Cuba en 1959

La misma fuente de donde se obtuvo la información anterior da
una descripción del estado actual de las políticas con respecto a
la redistribución de la población en America Latina. Esta situación 
permite clasificar a los países en cuatro categorías principales; 
a) países con políticas explícitas y específicas; b) países con 
políticas de desarrollo regional y con algunas medidas de gobierno 
orientadas a ajustar el patrón de la distribución de población a 
los objetivos del desarrollo; c) países con planes de desarrollo
que incluyen la redistribución de la población como un problema



-  46 -

a resolver, pero sin una política explícita que lo solucione;
d) países con planes de desarrollo que no consideran la redistri­
bución de la población. Brasil, Colombia, Mexico y Venezuela 
están incluidos en la primera categoría; Argentina, Cuba y Chile 
en la segunda; Bolivia, Ecuador, Panamá, Costa Rica, Nicaragua, 
Honduras, El Salvador, Haití y Republica'Dominicana en la tercera 
y Guatemala, Paraguay y Uruguay en la cuarta categoría. En otros 
términos, a pesar de las delcaraciones formales, en la mayoría 
de los países de Latinoamérica, la redistribución de la población 
no está incluida como objetivo a ser aleanzado.

Al mismo tiempo, muchos países del Caribe tienen al menos 
una política implícita para tratar de frenar la tasa de crecimien­
to de los centros urbanos más importantes, fundamentalmente a tra­
vés de las medidas de desarrollo rural y de reencauzar el emplaza­
miento de las industrias.(Harewood, no publicado).

Torrado ha examinado recientemente las políticas con respec­
to a la migración internacional (Torrado, por publicarse). De 
acuerdo con lo que ella dice, una evaluación negativa del impacto 
de la inmigración de trabajadores no calificados ha llevado a los 
países a establecer restricciones da tipo legal. A pesar de esto, 
se ha firmado varios acuerdos bilaterales y multilaterales por los 
gobiernos de América Latina tendientes a proteger este tipo de mi­
grantes , el mejor ejemplo de los cuales es el "Instrumento Andino 
sobre Migración Laboral", firmado en 1975 con ocasión de la Terce­
ra Conferencia -de Ministros de Trabajo de los países del grupo 
andino (Colombia, Venezuela, Ecuador, Perú, Bolivia y, en aquellos 
tiempos, Chile) que se realizó en Lima, Perú.

Una actitud negativa similar hacia este tipo de migración (y 
aún su prohibición en Trinidad-Tobago) existe en los países del 
Caribe, excepto los territorios continentales dispersamente pobla­
dos como Guyana, BÓlice y Guyana Francesa (Harewood, no publicado).
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Las actitudes y las acciones de los gobiernos de America 
Latina hacia la inmigración selectiva de profesionales, de tra­
bajadores ¡administrativos y de personal altamente calificado son, 
por el contrario, positivas y orientadas a incentivarla. Poir 
ejemplo, tres países de America Latina - Bolivia (1976), Honduras 
(1971) y Paraguay (1974) - han modificado sus leyes de migración 
con el propósito específico de hacer más atractiva la inmigración 
para ese tipo de trabajdores. Además, Argentina, Bolivia, Brasil, 
Chile, Colombia, Costa Rica, Ecuador, El Salvador, Honduras, Mexico, 
Nicaragua, Panamá, Paraguay, Perú, República Dominicana, Uruguay y 
Venezuela, están participando en programas de migración selectiva 
a America Latina organizada por el Comité Intergubernamental de 
Migraciones Europeas (Torrado, por publicarse).

Por el contrario, la mayoría de los países y territorios del 
Caribe solicitan permiso de trabajo, los cuales en teoría se entre­
gan a los trabajadores capacitados y profesionales para ser acepta­
dos como migrantes legales (Harewood, no publicado), solo si no hay 
personas naturales disponibles para llenar el puesto específico.

A pesar de que la emigración de trabajadores no capacitados 
se ha incluido como una de las situaciones críticas sobre la cual 
se han recomendado acciones en la Segunda Reunión Latinoamericana 
sobre Población, sólo Colombia y México tienen políticas específi­
cas orientadas a solucionar algunos de los problemas que enfrentan 
los migrantes de esta naturaleza (Torrado, por publicarse), y nin­
guno de ellos tiene políticas tendientes directamente'a reducirlos. 
Muy por el contrario, Haití, la República Dominicana y los países 
del Caribe de habla inglesa incentivan este tipo de migración como 
una forma.de solucionar los problemas de desempleo y de reducir el 
crecimiento de la población.
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Finalmente, varios gobiernos han intentado invertir la tenden­
cia hacia la emigración de profesionales y trabajadores capacitados 
a través de la exención de los impuestos de aduana, y otras excep­
ciones legales para aquéllos que regresan.

Todo lo anterior es una clara demostración de que los países 
de América Latina están preparados y deseosos de integrar las polí­
ticas demográficas a las políticas regionales y sectoriales, y en 
forma más general, a los planes de desarrollo. Al mismo tiempo, los 
consejos nacionales de población que ya están organizados para este 
propósito, brindan los instrumentos institucionales para la formula­
ción e implementación de esas políticas (véase cuadro IX). Sin em­
bargo, las políticas réales son en su mayoría mucho más restringidas 
que lo que formalmente se define como deseable. Aparte de los pro­
blemas enfrentados por los gobiernos en el proceso de toma de deci­
siones y de su capacidad para elaborar políticas, un tema que será 
examinado en otro capítulo de este -documento el vacío entre
las declaraciones formales y el comportamiento propiamente tal, hace 
surgir la pregunta de si la investigación en las ciencias sociales 
en América Latina sobre la población ha suministrado respuestas sufi­
cientemente precisas como para hacer posible esta integración. La 
otra interrogante que surge es cómo llenar los vacíos existentes con 
el fin de reforzar las posibilidades de obtener conocimientos perti­
nentes de políticas. Los capítulos que siguen intentan responder 
estas interrogantes.
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Area de Preocupación

Países
Año de 
Formación Nombre de la Organización Dependiente de

Fecun­
didad

Di stribución 
Espacial

Migración
Internacional

Ministerios y otras entidades 
representadas codo miembros

Argentina 197*> Comisión Nacional de Polí­
tico. Demográfica

Ministerio del Interior X X X Ministerios de: Interior, Relaciones Exteriores, 
Defensa, Economía, Educación, Trabajo y Bienestar Social

Bolivia - - - - - - -

Brasil M  . -Comisión Nacional de Mi­
graciones Internas 
-Comisión Nacional de Pla­
neamiento Urbano

(«) X
X

(O

Colorribi R 1970

1973

Consejo Nacional de Pobla­
ción
Consejo Nacional de Pobla­
ción y Medio Ambiente

Departamento Nacional de 
Planificp.ción

X X X Departamento Nacional de ^Lanificación, Ministerios de 
Defensa, Economía, Agricultura, Trabajo, Salud, Minas 
y Educación

Costa Pica 1968 Comité Nacional de Población Departamento de Pbblació 
del Ministerio de Salud 
pública

1 X Ministerios de: Salud Publica, Educación, Servicio 
Social; Universidades (2 ) y otras organizaciones 
privadas.

Chile 1975 Comisión Nacional de Bienes­
tar Familiar y Dinámica de 
Población

Ministerio de Salud X

Cuba - - - - - - ' -

Ecuador 197U Consejo Nacional de Población Junta de Planificación X X X Junta de Planificación, Ministerios de: Salud, Educación 
y Trabajo

El Salvador 197*1 Comisión Nacional de Pobla­
ción y Comité Técnico de 
Población

Consejo Nacional de l a ­
nificación

X X
/

X Consejo Nacional de Planificación. Ministerios de: 
Salud Publica, Educación, Trabajo y Agricultura. 
Representantes del sector privado y de trabajo.

Guatemala (*) CM w (a ) <a) (O w

Haiti 1971 Departamento de Salud Pública 
y Población

Ministerio de Salud X Ministerio de Salud, Cruz Roja

Honduras 1970 Dirección General de Población 
y Política Migratoria

(a) («0 <■> X <»)

Mexico ■197*1 Consejo Nacional de Población Ministerio del Interior X X Ministerios de: Interior, Salud, Educación, Hacienda, 
Relaciones Exteriores, Trabajo, Secretaría de la Re­
pública y Reforma Agraria

Nicaragua - - - - - - -

fbnai'itt 197>i Comisión Nacional de Polí­
tica Demográfica

Ministerio de Salud • X X X winioterios de* Bulu-I, Tr»h»jo y IHen-rl^r Socio!, 
Vivienda, Plan! M  < c.M ón y Ptfíticu Kc p k w Icu, 'Interior 
y Justicia

Paraguay 1975 Comité Especial de Publación
(c)

Connejo Nacional de 
Progreso Social

X X Ministerios de: fU.luil y Bienestar Boda 1, Justicia y 
Trabajo, Agricultura. Secretaría de lignificación e 
Instituto de Bienestar Rural. ‘

Peru 1976 Comisión para llnesuMentos 
para una política de pobla­
ción en el Perú (c)

Ministerio de Salud X X

República Dominicana 1968 Concejo Nacional de Pobla­
ción y Familia

Ministerio de Salud y 
Asistencia Social

X Ministerios de: Salud, Agricultura, Educación y Trabajo,' 
Representantes de la Presidencia . ;

Uruguay 1975 Departamento de Población Ministerio de Promoción 
Social y Vivienda ta) (a) (a) (a) ' ■ : ■ ,

Venezuela - - - - - - -

(a) F’alta información '
(b) Existe un Consejo de Población, pero no se conoce el nombre exacto
(c) Comisión ad-hoc sin funciones permanentes
(d) Actualmente se está llevando a cabo una restructuración administrativa en Uruguay. I

fuente: CEPAL-CELAPE, Motas 3obre Políticas de Población en América Latina, ACC Sub-Corrciittee on Population, l2th Session, New York, ?7 -29 September 1976. ^



III. DESARROLLO SOCIOECONOMICO Y CRECIMIENTO DEMOGRAFICO

El primer capítulo estuvo dedicado a resumir parte de la infor­
mación disponible con respecto a las tendencias demográficas y el 
desarrollo socioeconómico en America Latina. En él se hizo también 
una breve reseña de las consecuencias atribuidas a la combinación 
de altas tasas de crecimiento demográfico y redistribuciones masivas 
de población. El segundo capítulo identificó los problemas demográ­
ficos reconocidos por los gobiernos de América Latina y el Caribe en 
reuniones regionales y resumió la posición que han adoptado en rela­
ción a ellos. Ahora se examinará la documentación sobre las inter- 
relaciones entre los dos procesos -cambio demográfico y desarrollo 
socioeconómico- o el posible efecto que este último pueda haber te­
nido sobre el primero. En el punto i) se analizan algunos intentos 
recientes para evaluar la posible aplicación de la teoría de la 
transición demográfica en América Latina. En los puntos 2) y 3) se 
revisan los estudios referidos a la mortalidad y la fecundidad res­
pectivamente, desde el ángulo de la integración de las políticas 
demográficas a las políticas sectoriales, así como a las estrate­
gias más amplias de desarrollo.

i. Desarrollo económico, cambio social .y transición demográfica ____ _
Los estudios históricos y longitudinales demuestran que, en 

términos generales, el desarrollo económico y la "modernización", 
es decir, todos aquellos cambios sociales, culturales y políticos 
que están asociados al desarrollo, están vinculados a un proceso de 
cambio demográfico que comienza con los descensos en la mortalidad 
y termina después de un rezago temporal, con baja fecundidad y baja
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mortalidad. Sin embargo, los patrones y secuencias de la transi­
ción, así como los intervalos de tiempo entre ellos, no son nece­
sariamente los mismos en todos los países y en todos los períodos 
históricos. Con respecto a America Latina y los países subdesarro- 
llados en general, predomina la idea de que su evolución demográfica 
no puede adecuarse a la teoría de transición; no sólo la mortalidad 
habría disminuido independientemente de los niveles de desarrollo 
económico, sino que los niveles de fecundidad habrían probado ser 
resistentes al cambio económico.

Oeschli y Kirk (1975) y Beaver (1975) ban examinado la posi­
bilidad de aplicar la teoría de la transición demográfica al caso 
de America Latina. El primero de estos estudios rechaza el punto
de vista de que la teoría no se podría aplicar en países de menor
desarrollo, e intenta demostrar que la modernización y el desarro­
llo deben tomarse como un proceso global que incluye como parte de 
el los descensos en la mortalidad y la fecundidad. El primero es­
taría presente en las etapas tempranas del desarrollo, mientras el 
segundo se realizaría sólo después de que éste ha alcanzado un cier­
to nivel. El estudio incluye los 25 países de la región de América
Latina y el Caribe con una población de 200 000 habitantes y más en 
1970, con la excepción de Surinam, Martinica y Guadalupe, por falta 
de información adecuada.

El análisis consiste primordialmente en establecer un sistema 
de relación entre un índice de desarrollo alrededor de 1962, cons­
truido empíricamente de manera de tener la mayor amplitud posible 
con respecto al contenido (aspectos de los cambios sociales cubier­
tos) y la oportunidad (etapas del desarrollo en las cuales ielláj ,, 
juega un papel), y las tasas brutas de natalidad y de mortalidad 
para distintos períodos. Los resultados obtenidos confirman la 
creencia de los autores de que la transición demográfica tal como 
fue experimentada por los países desarrollados, se puede aplicar a
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America Latina y el Carite con una pequeña diferencia» aquí los des­
censos de la mortalidad empiezan muy tempranamente en el proceso de 
desarrollo, mientras, que la tasa de natalidad no comienza a caer 
sustancialmente hasta que la tasa de mortalidad ha alcanzado casi 
su nivel más bajo.

Otra conclusion es que aquellos países que en 1962 tenían ta­
sas de natalidad más altas que las proyectadas por la curva de expe­
riencia promedio a un nivel dado de desarrollo, han tenido descensos 
especialmente notorios en los últimos años. Al mismo tiempo, el re­
traso entre el principio del descenso de la mortalidad y de la nata­
lidad es mínimo, mostrando la última una tendencia a disminuir más 
rápidamente después de 1962.

Aun cuando los autores están concieñtes de los peligros invo­
lucrados al transferir un análisis transversal a procesos temporales, 
concluyen en forma optimista que aun cuando las tasas de crecimiento 
natural de América Latina no tienen precedente, tampoco lo tienen v/ 
las tasas de modernización y de desarrollo que las acompañan, y que 
"si se acelera el descenso en la mortalidad y la natalidad, y si el 
retraso entre el descenso de ellas es menor, resulta que la tasa 
elevada de crecimiento natural en los países de menor desarrollo no 
se mantendrá tanto tiempo como sucedió en el caso de la tasa de cre­
cimiento natural en países más desarrollados" (Oeschli y Kirk, 1975)»

El otro autor citado anteriormente, Beaver, desarrolla una 
versión más elaborada de la teoría de la transición demográfica y 
pone a prueba un grupo de hipótesis derivadas de ella’. Aquéllas que 
logra demostrar corroboran y amplían los resultados de Oeschli y 
Kirk. Entre sus descubrimientos más sobresalientes el primero es /  
que, una vez comenzado, el descenso de la natalidad tiende a seguir 
más rápidamente en las sociedades latinoamericanas, que en períodos 
comparables para Europa, especialmente cúando ese descenso se ha 
iniciado después de la Segunda Guerra Mundial. Este resultado es



-  53 -

válido tanto cuando la tasa bruta de natalidad como la tasa bruta 
de reproducción se utilizan para medir la natalidad.

Un segundo resultado confirma que las disminuciones de la * 
mortalidad y la natalidad en América Latina han tenido una tenden­
cia a acelerarse a través del tiempo, sugiriendo que las disminu­
ciones futuras en la natalidad serán muy rápidas en aquellos países 
donde el proceso aún no ha comenzado.

Una tercera hipótesis se relaciona más directamente con la./ 
teoría de la trai sición demográfica y declara que "durante un período 
dado aquellos países latinoamericanos con menor mortalidad y mayores • 
niveles de desarrollo socioeconómico tendrán mayor propensión a ex­
perimentar el comienzo del principal descenso en la natalidad"
(Beaver, 1975)* La hipótesis corresponde a la experiencia pasada 
pero enfrenta algunos problemas cuando es usada con propósitos de 
predicción, como el autor trata de hacer.

De hecho, de los tres países considerados por él (Brasil, 
Venezuela y México), los dos primeros se han desplazado en la direc­
ción pronosticada, mientras que México ha mostrado sólo un descenso 
suave, si es que alguno

Su hipótesis es reforzada si se incluye a Colombia en este 
grupo de países, ya que los niveles socioeconómicos y de mortalidad 
fueron similares a los de ellos. La tasa total de fecundidad ha 
disminuido bruscamente en este país de 6 .6 5 en el período I96O-6 5 a 
4.92, si se acepta la última aproximación del CSLADE (1977), o a 
4.36 si la estimación para 1972 de Potter y otros, se considera más 
precisa (Potter, Ordóñez y Measham, 1976). Un descenso de esta mag­
nitud es uno de los más agudos en el mundo, y en la región de América 
Latina sólo es comparable con los ocurridos en Costa Rica y Chile en 
los últimos años.

En un capítulo final, Beaver hace un análisis raultivariado de /' 
las recientes tendencias de la natalidad. Entre otras cosas, encuentra
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que la esperanza de vida al nacer, rezagada diez años en relación ¿) 
a la natalidad, tiene el segundo efecto más alto sobre la ultima. 
Asimismo, las tasas brutas de mortalidad y la esperanza de vida al 
nacer aparecen altamente correlacionadas con los indicadores de 
desarrollo, cuando a éstos se los incluye con un rezago temporal.

En conjunto, los hallazgos de Beaver tienden a apoyar el 
concepto de que América Latina y el Caribe están experimentando una 
transición demográfica que tiene un ritmo mucho más rápido que las 
experiencias anteriores, una vez que los cambios en la fecundidad 
se han iniciado. Al mismo tiempo Mno parece haber motivo para supo­
ner que la mortalidad sea independiente del cambio socioeconómico 
en América Latina" (Beaver, 1975)» como se afirma algunas veces.

En resumen, los dos estudios examinados en esta sección coin­
ciden en el sentido de que tanto la mortalidad como la fecundidad 
-y por lo tanto el crecimiento demográfico- no son independientes 
del desarrollo socioeconómico, en que el rápido aceleramiento de la 
fecundidad disminuye una vez iniciado y en la relación existente 
entre las caídas en la mortalidad y la fecundidad. Los estudios 
que tratan separadamente la mortalidad y la fecundidad permiten 
comprobar aquellas conclusiones y especificar mejor cómo los dis­
tintos tipos de factores socioeconómicos las están afectando.

2. Factores socioeconómicos y mortalidad
La mejor información disponible indica que la esperanza de 

vida al nacer experimentó muy pocos cambios en América Latina has­
ta 1900, excepto para el caso de Argentina (Arriaga, 1963; Somoza,
1973).

En forma más general, parece que hasta 1930 ocurrieron sólo 
pequeños cambios en las tasas de mortalidad» relativamente asocia­
dos al desarrollo económico (Arriaga y Davis, I969). La situación 
cambió después de 1930 en relación a los niveles de la mortalidad, 
debido a un mejor control de enfermedades, a medidas sanitarias y
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a una mayor atención médica. Desde entonces, cualesquiera que fue­
se el nivel o la tasa de desarrollo económico del país, la esperan­
za de vida al nacer aumentó rápidamente, para disminuir y adoptar 
un ritmo más moderado en la década de los sesenta (Arriaga y Davis, 
1969; Naciones Unidas, 1975)»

Las generalizaciones anteriores han concluido que "en la mayo­
ría de los países subdesarrollados... el cambio en la mortalidad pa­
rece independizarse cada vez del mejoramiento económico y ser más 
dependiente de la importación de la medicina preventiva y la salud 
pública de los países industriales" (Arriaga y Davis, I969). En 
otras palabras, el cambio en la mortalidad dependería de un factor 
exógeno al desarrollo como tal.

Esta conclusión es, desde luego, directamente pertinente a 
las políticas tendientes a reducir los niveles de mortalidad. Si 
fuerajcorrecta, las políticas sectoriales a cargo de los ministerios 
de salud serían las más adecuadas para lograr esta meta, sin obligar 
a los gobiernos a modificar factores socioeconómicos o algunas de 
sus características estructurales más difíciles de cambiar. Las 
implicancias políticas de las conclusiones anteriores obligan a 
examinarlas con atención y a evaluar cuidadosamente la importancia 
relativa de los factores socioeconómicos versus los otros más direc­
tamente ligados a la salud.

Entre los estudios que relacionan los factores de la salud y 
los socioeconómicos con la mortalidad en América Latina, el de Rao 
es tal vez el más completo en cuanto al número de países y variables 
consideradas (Rao, s.f). De acuerdo a este estudio, en un conjunto 
de diez variables sociales, económicas y de salud incluidas, las 
más importantes son el alfabetismo, la industrialización, la urba­
nización, los servicios médicos, el consumo de calorías, el ingre­
so por habitante y las condiciones sanitarias. Sin embargo, el 
orden cambia cuando se consideran distintos grupos de edad. Por 
ejemplo, el alfabetismo se relaciona muy débilmente con la mortalidad
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en el grupo de los 65 años y más, mientras que las variables del 
nivel de vida son las que más se relacionan con dicha edad. De 
acuerdo a ese estudio, el sexo no hace diferencias en cuanto a la 
relativa importancia de los factores involucrados, pero los coefi­
cientes de regresión son significativos sólo para ciertos grupos 
de edad.

La importancia del alfabetismo como factor determinante de 
la mortalidad ha sido establecido independientemente para la morta­
lidad infantil, tanto en países latinoamericanos, como en las regio­
nes de un país (Chile) .-^/ Al mismo tiempo, E. de Kadt, al examinar 
las provincias de Chile, encontró una marcada asociación entre la 
proporción de la población con educación secundaria y la utiliza­
ción de los servicios de salud (De Kadt, 1976).

La influencia del alfabetismo puede se explicada porque no 
es sólo un factor fuertemente relacionado con otras variables del 
nivel de vida, sino también con un mejor conocimiento de las presta- 

^^yeiones medicas, un mejor entendimiento de la necesidad de contar con 
un medio ambiente saludable y posiblemente con una actitud más favo­
rable hacia el tratamiento medico.

Las condiciones habitacionales son otro factor del nivel de 
vida que pudiera estar relacionado negativamente a la mortalidad.
Sin embargo, las correlaciones encontradas entre la mortalidad gene­
ral y ese factor, son más bien débiles, de acuerdo a los datos de 
Rao para los países de América Latina, y de Lira y Baldión, para las 
unidades administrativas de Chile y Colombia, respectivamente (Lira, 
s.f.). Por el contrario, las condiciones habitacionales y la morta­
lidad infantil se relacionan estrechamente entre sí (De Kadt, 1976; 
Rao, s.f.).

La investigación Interamericana de Mortalidad en la Infancia 
dirigida por la Organización Panamericana de la Salud en 15 ciudades, 
en comunidades suburbanas y en áreas rurales de América, prestó



especial atención a la influencia de las condiciones ambientales 
sobre la mortalidad en los primeros cinco años de vida (OPS, 1971). 
Como era de esperar, se encontró una relación inversa entre la mor­
talidad y la disponibilidad de agua potable y la instalación de ser­
vicios higiénicos en los hogares, mientras que el número de personas 
por habitación demostró estar positivamente asociado a la mortalidad 
infantil.

Por otro lado, según lo esperado, la disponibilidad de servi­
cios de salud también está relacionada con la mortalidad, aun cuando 
una vez más la relación de ella con la mortalidad general al nivel 
intra países es más débil que la que tiene con la mortalidad infan­
til y en la niñez (Lira, s.f.? Baldión, no publicado; De Kadt, 1976; 
Rao, s.f.).

Los estudios que relacionan la mortalidad con los factores 
socioeconómicos han permitido descubrir importantes diferencias para 
áreas y regiones dentro de los países, así como responder la interro­
gante de si la mortalidad es mayor en las áreas urbanas que en las 
rurales, o viceversa.

Las diferencias regionales intra países con respecto a los 
factores socioeconómicos y la disponibilidad de servicios de salud, 
parecen estar en la base de las amplias variaciones en las tasas de 
mortalidad encontradas en Argentina (Somoza, 1973» Alvarez y Pujol, 
1967; Pujol, 1976), Chile (Lerner y Morales, s.f.; Cordero, I968), 
México (Carvalho y Wood, 1976; Rodríguez, 1977), Brasil,-1̂ / Costa 
Rica, Bolivia, Paraguay, El Salvador, República Dominicana, Perú, 
Colombia y Ecuador.

La pregunta de si la mortalidad es inferior en las áreas ur­
banas o rurales en Latinoamérica puede ser contestada ahora en favor 
de la primera alternativa, siendo las pocas excepciones a esta regla 
una consecuencia del subregistro de defunciones en las áreas rurales 
(CEPAL, 19 ? Arriaga, I960; Behm et.al, 19 ; Ortega y Rincón, s.f.;
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CELADE, s.f.). Al mismo tiempo, los análisis tanto inter como intra 
países han encontrado que la urbanización y la mortalidad están 
correlacionadas negativamente.

Sin embargo, no puede suponerse que la tendencia hacia las ba­
jas tasas de mortalidad urbana continuará necesariamente hasta que 
alcance su "límite inferior**... Por lo menos en un país, Brasil, se 
ha encontrado que la mortalidad infantil ha aumentado en varias ciu­
dades. En tres de ellas (Belho Horizonte, Goiania, y Joa Pessos) 
después de haber experimentado la baja esperada hasta mediados de la 
década de los sesenta, las últimas tasas de mortalidad infantil re­
gistradas fueron superiores a las de 195°* La misma tendencia a de­
crecer, seguida por los recientes aumentos,se encontró en San Pablo, 
Manaos y Recife, siendo especialmente fuerte en la primera ciudad 
que, como se sabe, es al mismo tiempo la metrópoli más grande y el 
centro industrial más importante del país.-^^/

Estos resultados han sido confirmados y expandidos por Wood 
para las ciudades de Belho Horizonte y San Pablo (Wood, 1976). De 
acuerdo al análisis de este autor, la tasa de mortalidad infantil 
aumentó desde 62.9 en I960 a 89.5 en 1970 en la ciudad de San Pablo, 
y de 7^.2 a 12^.8 en el período 1960-73 en Belho Horizonte. Estas 
diferencias se encuentran aun cuando al descontar las tasas oficia­
les, la proporción puede ser atribuida a los decesos de los no resi­
dentes en las ciudades. El autor relaciona aquellos aumentos en la 
mortalidad con los agudos descensos en el poder comprador de los 
salarios mínimos durante el mismo período en las dos ciudades, así 
como con una más alta concentración del ingreso. Estos dos procesos, 
más la incapacidad del Estado para aumentar los servicios básicos en 
las ciudades al ritmo necesario, serían las causas primordiales de 
la reversión de las tendencias anteriormente prevalecientes hacia 
una disminución de la mortalidad infantil.

La mortalidad diferencial por grupos sociales ha probado ser 
más importante que las diferenciales urbano-rurales o regionales,
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como lo demuestran los escasos estudios disponibles sobre el tema.
Por ejemplo, la información del censo brasileño de 1970 ha permitido 
a Carvalho y Wood (1976) estimar la esperanza de vida al nacer para 
lasregiones brasileñas, y relacionarla con el ingreso monetario 
familiar y el lugar de residencia. Una comparación de las tenden­
cias en las diferencias regionales a través del tiempo (1930-40; 
1940-50; I96O-7O) muestra una relación curvilínea que sigue de cer­
ca los cambios interregionales en la urbanización, los niveles de 
educación y el ingreso por habitante.

El resultado anterior es reforzado por las grandes diferen­
cias en esperanza de vida al nacer entre diversos grupos de ingreso 
que fueron detectadas por ese mismo estudio, diferencias que subsis­
ten cualquiera que sea el nivel de mortalidad, y que varían regional­
mente independientemente de él.

Finalmente, el mismo estudio encontré que en Brasil las fami­
lias urbanas de más bajos ingresos tienen una esperanza de vida me­
nor que la de todos los grupos rurales, reafirmando la conclusión 
de que las diferencias por clases sociales en la mortalidad son mu­
cho más importantes en ese país que los diferenciales regionales o 
urbano-rurales.

La encuesta nacional de población de Honduras, llevada a cabo 
en 1971-72 por la Dirección General de Estadística y Censos de esa 
nación, con la colaboración del CELADE, ha entregado información 
adicional sobre los factores socioeconómicos asociados con la morta­
lidad general e infantil. Con respecto a la primera, la tasa bruta 
de mortalidad para los estratos altos, medio-altos y medios fue casi 
la mitad de la del estrato bajo, mientras que la esperanza de vida 
al nacer de quienes pertenecían al estrato más bajo fue 18.6 años 
inferior a la de los miembros de los estratos altos y medios (48.3 
vs. 66.9). Las diferencias en la mortalidad infantil son igualmente 
impresionantes. Al mismo tiempo, aun cuando las diferencias en las
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tasas brutas de mortalidad por categorías socioeconómicas son fuer­
tes en las áreas rurales, ellas son mucho más pronunciadas en las 
áreas urbanas (Ortega y Rincón, s.f.)

Las diferencias de clase social con respecto a la mortalidad 
infantil y en la niñez han sido analizadas con mayor detenimiento 
que las diferenciales en la mortalidad general. Uno de los esfuer­
zos más importantes a este respecto es el estudio de la mortalidad 
infantil llevado a cabo por la Organización Panamericana de la Salud 
en 13 países o regiones latinoamericanas, en el que se estableció 
claramente una relación negativa entre el nivel educacional de la 
madre y la mortalidad infantil.*^/

El censo de Nicaragua tomado en 1971 ha permitido correlacio­
nar el numero de niños fallecidos en 197° por 1000 nacidos vivos con 
el área donde se registró la defunción (urbano vs. rural) y el nivel 
educacional de la madre. El resultado más importante en este caso 
es que aun cuando, en promedio, la mortalidad es más baja en las 
áreas urbanas, el grupo urbano en que las madres no tienen educación 
formal tiene las más altas de todos los grupos examinados. Al mismo 
tiempo, las diferencias intra áreas, especialmente en las ciudades, 
son más pronunciadas que lás diferencias inter área* la tasa en el 
grupo con madres sin educación es 2.5 veces mayor que entre las que 
tienen diez años o más de educación formal en áreas urbanas, y casi 
100 por ciento más alta en las áreas rurales.

Las contribuciones más importantes para aclarar las diferencias 
de clase social con respecto a la mortalidad de los infantes y niños 
se deben a Hugo Behm. En su primer estudio pionero sobre la mortali­
dad infantil y el nivel de vida en Chile, durante el período 1930-1957 
(Behm, I962), le fue posible determinar que los hijos de los trabaja­
dores manuales tenían dos veces la tasa de mortalidad infantil que la 
de los trabajadores no manuales, diferencia que era aun más grande 
en las provincias con mejores condiciones socioeconómicas y menor
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mortalidad infantil promedio. Los recientes estudios hechos por 
el CELADE "bajo la dirección de Behm han abordado en forma más sis­
temática y comparativamente el problema. Se trata de una serie de 
estudios sobre la mortalidad en los dos primeros años de vida en 
Argentina, Bolivia, Colombia, Costa Rica, Cuba, Chile, Ecuador,
El Salvador, Guatemala, Honduras, Nicaragua, Paraguay, Peru,
República Dominicana y Uruguay.*̂ 2/ usando la información de los 
últimos censos y de las encuestas nacionales por muestreo, los es­
tudios hacen uso de una metodología desarrollada originalmente por 
W. Brass, para estimar los niveles y características de la mortali­
dad en los primeros años de vida por subdivisiones geográficas y por 
niveles socioeconómicos, medidos estos por el nivel educacional de 
la mujer.

Los hallazgos para ocho de los países antes mencionados han 
sido publicados al momento de escribir este informe y se resumen en 
el cuadro X (Bolivia, Costa Rica, Colombia, Chile, Ecuador, El Salvador, 
Perú y República Dominicana). Como puede apreciarse al observar ese 
cuadro, en todos esos países la mortalidad en los primeros dos años 
de vida se relaciona íntimamente con el nivel educacional de la ma­
dre. La última columna en el demuestra que, con la excepción de dos 
países con la más alta probabilidad de muerte en los primeros dos 
años, los niños cuyas madres no tuvieron escolaridad alguna tienen 
tres veces mayores posibilidades de morir en los dos primeros años 
que aquéllos cuyas madres tuvieron diez o más años de escolaridad.

Una combinación de los diferenciales de nivel regional y social 
en la mortalidad, más el número de nacidos vivos en cada nivel y el 
número de fallecimientos esperados en los dos primeros años para 
aquellos estratos, permiten a los autores identificar los grupos 
focales más importantes, desde el punto de vista de las políticas 
orientadas a disminuir la mortalidad en aquellos años. En todos los 
países estudiados esos grupos se componen de las madres con menor
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Cuadro X

PROBABILIDAD DE MUERTE Eli LOS PRIMEROS DOS AÍIOS DE VIDA, 
SEGUR RIVEL EDUCACIONAL DE LA MADRE, Hi PAISEvS 

SELECCIORADOS DE AMERICA LATIRA 
ÀIJMDEDOS DE 1966-1972

Probabilidad 
de muerte 
(por miles)

Nivel educacional de la m . 

(años de escolaridad)
idre Probabilidad de 

ninguno, 10 y 
más

Total Ninguno 1-3 4—6 7-9 10 -

Paraguay
1967-1968 75 104 80 61 45 27 3.9
Costa Rica 
1968-1969 81 125 98 70 51 33 3.8

Colombia
1968-1969 88 126 95 63 42 32 3.9
Chile
1968-1969 91 131 108 92 66 46 2.8

Rep. Dominicana 
1970-1971 123 172 130 106 81 54 3.2

Ecuador
1969-1970 127 176 134 101 61 46 3.8

El Salvador 
1966-1967
Bolivia
1971-1972

145

202

158

245

142

209

111

176

58 30
-

110

5.3

2.2

Puente : Behm, H. et. al, Op.cit.
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educación, pero en algunos de ellos se ubican en las áreas rurales, 
mientras que en otros son más comunes en las ciudades, e incluso en 
la capital (Bolivia, El Salvador).

Todos los resultados anteriores llevan a concluir que las di­
ferencias entre grupos sociales son más importantes que las rural- 
urbanas o regionales intra países, así como a que ellas tienden a 
mantenerse en cualquier nivel de desarrollo económico (Behm, 1962) 
o de mortalidad (Carvalho y Wood, 1976). Muestran asimismo, que 
las ciudades no son sólo la residencia de algunos de los grupos más 
subprivilegiados con respecto a la probabilidad de morir, sino tam­
bién ocultan las diferencias más notorias entré los grupos sociales 
a este respecto.

La relación cercana entre los niveles de mortalidad y el desa­
rrollo socioeconómico, así como el indiscutido papel jugado por los 
programas de salud, requieren de mayor profundización si queremos 
evitar el riesgo de plantear falsos dilemas políticos.

Los intentos más sistemáticos para evaluar la relativa impor­
tancia de los programas de la salud que hacen uso de tecnología 
médica moderna en las reducciones de la mortalidad, se deben a 
Samuel Preston.-^/ De acuerdo a la información que este autor ha 
podido reunir, una importante proporción de los cambios en la espe­
ranza de vida en los países de menor desarrollo se debe a factores 
exógenos a los niveles nacionales de ingreso, el alfabetismo y el 
consumo de calorías. Una forma de comprobar esto es utilizar las 
relaciones entre esas tres variables y la esperanza de vida en una 
fecha anterior para pronosticar cuales serían las esperanzas de vida 
actuales en los países, comparando después la esperanza de vida con 
la real. Las diferencias entre una y otra se deberían al influjo 
de otras variables y, especialmente, de los programas de salud. 
Siguiendo ese procedimiento, en el cuadro XI se presentan las espe­
ranzas de vida pronosticadas en 1970-75» si hubieran continuado
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Cuadro XI
ESPERANZA DE VIDA Eli 1970-75 Y ESPERANZA DE VIDA SUPUESTA SI SE 
■ HUBIESEN MANTENIDO CONSTANTES IAS RELACIONES ENTRE ESPERANZA 

DE VIDA Y NIVELES DE ALFABETISMO, INGRESO Y CONSUMO DE 
CALORIAS DETECTABAS EN 1940

América Latina
Supuesta 
eo Ï /

Efectiva0
® 0

Diferencia

Argentina 61.84 68.20 6,36
Bolivia 39.49 46.80 7.31
Brasil 50.85 .61.40 10.55
Chile 56.26 62.60 5.98
Colombia 51.36 60.90 9.54
Costa Rica 56.07 68.20 12.13
Ecuador 47.14 59.60 12.46
El S alvador 45.09 57.80 12.71
Guatemala 43.86 52.90 9.04
Guyana 51.21 67.90 16.69
Haití 29.48 5 0 .0 0 20.52
Honduras 44.10 53.50 9.40
Jamaica 54.93 69.50 14.57
México 55.24 63.20 7.96
Nicaragua 48.51 52.90 4.39
Panamá 55.47 66.50 11.03
Paraguay 47.84 61.90 14.06
Perú . 46.72 55.70 8.98
Puerto Rico 59.60 72.10 12.50
República Dominicana 48.38 57.80 9.42
Trinidad y Tobago 54.17 69.50 15.23
Uruguay 59.54 69.80 10.26
Venezuela 55.14 64.70 9.56

Diferencia Media, América latina - 10.90
Diferencia Media ponderada para
la población de 1970, América latina - 9.54

Media, para 3.a totalidad de los países 
en vías de desarrollo 8.61
Media ponderada para la población de 
1970, para 3.a totalidad de los países 
en vías de desarrollo «M 8.66

*/ Esta predicción está basada en la substitución de los valores de alfabetismo,
ingreso y consumo de “calorías correspondientes a 1970 en la regresión para 1940,
que relaciona la esperanza de vida al nacer con estas variables.

Fuente i Preston, Samuel, Causes..., Cuadro 5.
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prevaleciendo las relaciones de 1940 entre esta y las otras tres 
variables en la última fecha.

Si las estimaciones de la Organización Mundial de la Salud 
para las esperanzas de vida para America Latina en 1935-39 (4-0 años) 
(OMS, 197*0 y la estimación del CELADE de que ella era 61,35 en 
1970-75 (CELADE, 1977.) fueran aceptadas, una diferencia promedio 
ponderada de 9.5^ años en las esperanzas de vida pronosticada y 
reales en America Latina implicaría que el 44.7 por ciento del 
descenso en la mortalidad experimentado en la región es atribuible 
a la mejor tecnología módica y a los programas de salud.

No obstante lo anterior, la información disponible sobre las 
causas de muerte en América Latina y el Caribe dan gran respaldo a 
la generalización formulada por Preston de que "en poblaciones con 
alta mortalidad, las enfermedades infecciosas y parasitarias susten­
tan casi la exclusiva responsabilidad de acortar la vida bajo los 
estándares modernos occidentales" (Preston, 1976). Por ejemplo,el 
estudio de la Organización Panamericana de la Salud sobre mortalidad 
en 12 ciudades, encontró que las tasas anuales de defunción debidas 
a TBC, ajustada por edad, por cada 100 000 habitantes masculinos en­
tre 15-74 años fue 5*7 en Bristol y 10.4 en San Francisco, pero que 
alcanzaba 31*9 en Bogotá, 50.1 en Cali, 40.5 en Ciudad de Guatemala, 
87.1 en Lima, 92*5 en Santiago de Chile, 3^.8 en Ciudad de Mexico y 
34.6 en Riberao Preto. Las tasas de defunción debidas a otras en­
fermedades infecciosas y parasitarias y especialmente debidas a in­
fecciones intestinales fueron también más altas en ciudades de 
America Latina que en las ciudades de fuera de esta región.-2̂ /

La Organización Panamericana, de la Salud llego también a 
resultados análogos respecto a la mortalidad infantil y en la niñez 
en America Latina y el Caribe (OPS, 1971; Puffer y Serrano, 1973)»
Un estudio de 12 áreas latinoamericanas, una del Caribe y dos de 
America del Norte (una de los Estados Unidos y otra en Canadá)
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encontro que las enfermedades infecciosas y parasitarias -más 
precisamente las enfermedades diarréicas- son las causas más impor­
tantes subyacentes en las defunciones post neonatales y de la niñez 
en las ciudades y las áreas rurales de America Latina y el Caribe.
En el caso de fallecimientos neonatales, esas causas son menos im­
portantes que las condiciones maternales y las complicaciones al 
nacimiento.

La gran importancia de las deficiencias nutricionales como una
causa asociada de muerte, es otro importante descubrimiento del es­
tudio de la OPS que no puede dejarse de lado cuando se trata de des­
tacar con mayor precisión la manera en que los factores del nivel de 
vida y los programas de salud están afectando las tasas de defunción. 
Para las muertes que tienen como causa subyacente las enfermedades 
infecciosas al porcentaje con una deficiencia nutricional asociada 
varió de 40 para Kingston, Jamaica, a 70 y 76 para Recife y Riberao 
Preto, Brasil. En todos, salvo dos lugares, más del 50 por ciento 
de las muertes debidas a enfermedades diarréicas tuvo como causa 
asociada a la desnutrición} los porcentajes fueron aun más altos en 
los casos de sarampión como causa subyacente de muerte. Aunque son 
inferiores los porcentajes de enfermedades respiratorias como causas 
subyacentes de muertes que tienen la desnutrición como causa asociada, 
en ningún caso caen bajo el 20 por ciento y en algunos alcanzan más 
del 50 por ciento (OPS, 1971)•

Desafortunadamente, no disponemos de suficiente información 
sobre la mortalidad por causas en sus diferentes fechas, de manera 
de determinar la importancia relativa de cada causa en la baja expe­
rimentada por la mortalidad, pero alguna información de Chile, Mexico 
y Guyana mencionada por Preston (1976) tiende a confirmar la impor­
tancia de los descensos en los fallecimientos por TB respiratorias 
y enfermedades diarréicas en el total de los descensos de la morta­
lidad. Un estudio recientemente terminado por Taucher sobre las
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tendencias y causas de la mortalidad en Chile entre 1955-1975 
(Taucher, no publicado) confirma ese hallazgo i el descenso de las 
enfermedades respiratorias explica el más alto porcentaje (28.4) 
de las muertes evitadas en los años 1974-75 con respecto a 1975-76. 
Los descensos de los fallecimientos causados por la neumonia e in­
madurez son los más importantes para explicar la baja en los falle­
cimientos de los infantes de menos de 28 días de edad, mientras que 
la reducción en la neumonia, bronconeumonia y, en un menor grado, 
las enfermedades diarreicas son aquéllas que explican en una más 
alta proporción los descensos en la mortalidad infantil. Dado que 
los estudios transversales han demostrado que éstas son al mismo 
tiempo las causas de muerte que permiten distinguir a los países de 
baja mortalidad y alta mortalidad relativa, el descenso en la mor­
talidad futura tendrá que disminuir necesariamente la incidencia 
de ellas.

El progreso en hacer descender las tasas de mortalidad causa­
das por enfermedades respiratorias depende, en primer lugar,, de los 
programas de inmunización y sólo indirectamente del mejoramiento del 
estado nutricional o de otras variables de nivel de vida (Preston, 
1976; Taucher, no publicado). La capacidad administrativa del sec­
tor de la salud para cubrir todas las áreas del país y todos los 
grupos sociales con medidas preventivas y servicios asistenciales 
será fundamental en los futuros descensos en los fallecimientos 
causados por enfermedades respiratorias. Por el contrario, las 
disminuciones en las enfermedades infecciosas y parasitarias depen­
den directamente de los mejoramientos en los niveles de vida de los 
grupos sociales más subprivilegiados. Los programas para proveer 
mejores facilidades sanitarias, agua potable, instalaciones de al­
cantarillado , etc., así como otras orientadas a eliminar la desnu­
trición, llegan a ser en este caso, parte integral de las políticas 
tendientes a incrementar las esperanzas de vida.
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Aun cuando no se puede negar que prácticas nutricionales ina­
decuadas pueden causar la desnutrición aun donde existen alimentos 
suficientes, la información presentada en la sección anterior de 
este documento sobre los porcentajes de la población en extrema 
pobreza y sobre el consumo de calorías, nos hace ser escepticos de 
cuanto se puede mejorar la situación a escala nacional por medio de 
la enseñanza de mejores hábitos nutricionales.

Los programas de prevención de la salud, el mejoramiento de 
las instalaciones módicas para hacerlos accesibles a los grupos de 
alta mortalidad que todavía no tienen acceso a ellos, y los mejora­
mientos de las condiciones ambientales que afectan los estándares 
de vida se ven seriamente obstaculizados por las actuales tenden­
cias en la distribución y redistribución de la población. La dis­
tribución desigual de la salud y de los servicios sociales básicos 
a lo largo del territorio nacional, su concentración en las capita­
les y a otros núcleos urbanos, el poco acceso que a ellos tiene la 
población rural dispersa, son hechos bien conocidos.-^/ La veloci­
dad de la urbanización y de la concentración urbana hace muy difícil 
que los gobiernos puedan cumplir con las necesidades urbanas crecien­
tes de vivienda, abastecimiento de agua potable, instalaciones de 
alcantarillado y servicios de salud. La consecuencia de esto es que 
grandes segmentos de la población urbana están viviendo ahora bajo 
condiciones altamente favorables para la aparición de enfermedades 
infecciosas y parasitarias, situación que se agrava en muchos casos 
por la desigual distribución de los servicios módicos, dentro de los 
límites de la ciudad.

En resumen, desde un punto de vista político, parece claro 
ahora que los futuros mejoramientos en la esperanza de vida al nacer, 
así como los mejoramientos más específicos en la mortalidad infantil 
y en la niñez requieren que los programas de salud sean incluidos en 
políticas socioeconómicas y de población más amplias, tendientes a
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elevar el nivel de vida de los grupos de mortalidad alta tanto en 
áreas rurales como urbanas. Por el contrario, no parece razonable 
esperar que los programas aislados de salud conduzcan en el futuro 
y mientras la importancia de diversos tipos de causas de muertes 
no se altere, a descensos constantes y significativos en la mortalidad.

3. Desarrollo, fecundidad y planificación familiar
Al examinar los estudios destinados a poner a prueba la apli- 

cabilidad de la teoría de la transición en America Latina y el 
Caribe llegamos a la conclusión de que, en términos generales, el 
desarrollo económico y la "modernización" han evidentemente afec­
tado el cambio demográfico, y que tanto las tasas de mortalidad co­
mo las de fecundidad encontradas en un país, corresponden a su nivel 
de desarrollo. Al contrario, el criterio opuesto de que las medidas 
de salud eran, en si mismas e independientemente del desarrollo, sufi­
cientes para disminuir la mortalidad, demostró ser contraria a la evi­
dencia empírica disponible.

Las opiniones con respecto a los mejores medios para lograr 
los cambios en la fecundidad y, más concretamente, su descenso, es­
tuvieron por largo tiempo polarizadas en dos extremos* los que pen­
saban que los programas de planificación familiar podían reducir 
efectivamente la fecundidad» independiente del nivel y tipo de desa­
rrollo, y quienes sostenían que dichos programas eran innecesarios 
debido a que el desarrollo socioeconómico haría por si mismo que 
disminuya la fecundidad.

A pesar de que estas opiniones fueron el tema central del de- 
. bate antes, durante e inmediatamente después de la Conferencia Mun- 
• dial de Población en Bucarest, y que el slogan que dice» "Preocúpate 
del pueblo y la población se cuidará sola" todavía es repetido por 
los no especialistas, muy pocos estudiosos del tema harían las mis­
mas afirmaciones en este momento. Pero si el desarrollo y la plani- /  
ficación familiar son mirados ahora como medidas más bien complementaria
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que contradictorias para lograr cambios en la fecundidad, no está y/ 
aún claro ni cómo y cuándo tienen éxito los programas de planifi­
cación familiar, ni la forma específica en que el desarrollo afec­
ta la fecundidad.
A. Desarrollo y fecundidad; Relaciones generales

Los estudios sobre el tema tienden, en general, a confirmar 
la relación negativa entre el desarrollo socioeconómico y la fe­
cundidad, especialmente si el primero se mide en términos más que 
puramente económicos, cuando se comparan tanto los países latino-"1 
americanos como sus regiones .-22/

Existen excepciones a esta generalización. Pory ejemplo, al­
gunos estudios que utilizan el ^ngresoi por habitante como un indi­
cador de desarrollo económico, han encontrado una relación positi­
va (Weintraub, 1962; Adelman, I96 3) con la fecundidad, mientras que 
otros encontraron que la relación cambiaba de positiva a negativa, 
dependiendo de si los países examinados eran desarrollados o no 
desarrollados (Friedlander y Silver, 1967).

A nivel intra país, se han encontrado excepciones a las re­
laciones negativas en Peru, Ecuador, y Bolivia, así como en otros 
países, cuando se han utilizado medidas de desarrollo más especí­
ficas (Merlo, I9 7I; Salazar, 1968, Llano, s.f.).

El hecho de que se emplee la relación niño-mujer como una me­
dida de fecundidad puede explicar algunos de estos hallazgos con­
tradictorios. Como se sabe, esta medida se ve afectada por la mor­
talidad infantil; si ésta es más alta en países o regiones menos 
desarrolladas, la fecundidad medida será más baja que la real. Sin 
embargo, otro£ han sugerido que la relación entre las dos variables 
es real pero no lineal;' los aumentos de ingreso en los niveles de 
bajos ingresos provocarían disminuciones'más apreciables en la fe­
cundidad que en los niveles altos.
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Buscando explicaciones más generales, algunos autores han 
hecho una distinción entre los efectos del crecimiento económico 
sobre la fecundidad en los que produciría otros cambios sociales.

f  \Los aumentos en el ingreso por habitante estarían asociados a cor-c 
to plazo con una más alta fecundidad, debido a que las tasas de 
nupcialidad aumentarían, la edad al casarse sería inferior y de que 
la probabilidad de que un embarazo termine en nacimientos vivos 
sería superior. Pero, al mismo tiempo, el crecimiento económico 
tendría, a largo plazo, ya sea como causas, consecuencias o, sim­
plemente correlato, algunos otros procesos asociados con la dismi­
nución de la fecundidad.-^/ Algunos de estos últimos más mencio­
nados en la literatura son»
a) el mejoramiento en los niveles educacionales que, con respec­

to a la fecundidad deberían dar lugar a» i) mayor acceso a la 
información en general, y en particular a la que se refiere
a los medios de control de la natalidad más modernos y efi­
cientes? ii) mayor comunicación entre los cónyuges en la toma 
de decisiones familiares, especialmente en aquellas que se 
refieren al tamaño de la familia y el modo de lograrlo?
iii) aspiraciones de los padres de lograr que sus hijos al­
cancen mejores niveles educacionales y ocupacionales y, por 
lo tanto, preferencia por una familia más pequeña, y iv) mayor 
edad al casarse? , * u

. ^  * U
b) niveles superioBS de urbanización, acompañados de un cambio

de valores, aspiraciones y relaciones sociales,, los que a la 
vez, conducirían a cambios en la elección del tamaño de la 
familia y a prácticas más eficientes del control de la nata­
lidad (facilitados por un acceso más fácil a los medios)?

c) mayor participación de la mujer en la fuerza de trabajo, y
d) menor mortalidad infantil.



La distinción entre el efecto del crecimiento económico y los 
de la "modernización" sobre la fecundidad, es un primer paso hacia 
la identificación de los distintos tipos o estilos de desarrollo 
socioeconómico, y hasta que punto afectan diferencialmente a la fe-< 
cundidad. Esta es una diferencia esencial cuando se analiza el pro­
blema tratando de vincular más estrechamente las políticas de pobla­
ción con las estrategias de desarrollo.

Un estudio reciente de los factores que se relacionan más fuer­
temente con la fecundidad, descubrió que la participación de la mujer 
en la fuerza de trabajo, los niveles de urbanización y los de alfa­
betización, analizados en conjunto, son aquellos que tienen un valor 
explicativo más alto en America Latina (Lira, s.f.), dando de esta 
manera un apoyo sustancial a la hipótesis.que la dirección de los 
cambios sociales conducirá por si misma a una disminución de la 
fecundidad.

La mayor parte de la información disponible muestra una asocia­
ción fuertemente negativa entre los diferentes indicadores de nivel

9  9educacional (tasas de alfabetización, promedio de escolaridad, numero 
de años en la escuela, etc.), y la fecundidad, tanto a nivel global 
como individual.-^/

Sin embargo, unos pocos estudios han hallado una relación 
positiva (Heer y Turner, 1965; Blanch, ; Friedlander y Silver, 
1967; Hieles, 1974? lutaka, Boch y Barnes, 1971). Algunos de estos 
hallazgos inesperados probablemente se deben a la medida de fecun­
didad que se está utilizando como variable dependiente (relación 
niño-mujer). Sin embargo, aquellos que utilizan otras medidas no 
pueden ser descartados tan fácilmente. Hicks, por ejemplo, utilizó 
como variable dependiente las tasas totales de fecundidad calcula­
das sobre la base de los censos de 1950, i960 y I970 en 32 estados 
mexicanos, y la alfabetización femenina como variable dependiente, 
llegando a un coeficiente positivo en un modelo de regresión múltiple
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Al mismo tiempo, parece que la relación positiva se encuentra en
países y regiones de bajo nivel de desarrollo, mientras que no hay" ...excepciones a la relación negativa esperada en niveles superiores 
(Blanch, j Friedlander y Silver, 1967). Ambas consideraciones 
han conducido a la sugerencia de que los países o regiones deben 
sobrepasar primero un cierto umbral en el nivel educacional, antes 
que la educación comience a influir negativamente sobre la fecundi­
dad. Algunos incluso se han atrevido a sugerir que "las relaciones 
uniformemente inversas entre la educación y la fecundidad, sólo 
aparecen en países con alfabetización femenina superior al 60 por 
ciento" (Cochrane, 1977). A pesar de que esta cifra efectivamente 
tiene apoyo empírico en un par de estudios mencionados por Cochrane, 
la generalización parece bastante audez. La existencia de un(^valor 
umbral y la posibilidad de establecerlo empíricamente, requiere 
discutir la información existente acerca de esas relaciones al ni­
vel individual, algo que haremos sólo más adelante, cuando discuta­
mos la fecundidad marital.

Al igual que en otras regiones, la fecundidad es en general 
inferior en las áreas urbanas que en las rurales, tendiendo la dife­
rencia primero a aumentar y despues a disminuir. Al mismo tiempo, 
la urbanización, medida como el porcentaje de población urbana en 
relación al total de la población, está relacionada negativamente 
con la fecundidad.-^/ No obstante, las diferencias regionales den­
tro de un país, en cuanto a los niveles de natalidad, pueden hacer 
que la población urbana de algunas regiones alcance niveles más 
altos que la población rura.1 de otras. Este es el caso de Brasil: 
la tasa total de fecundidad es inferior en las áreas urbanas que en 
las rurales cuando se considera el país en conjunto y cada estado ^  
separadamente, pero la población urbana de 15 de los 26 estados, 
tiene tasas más altas que la población rural de por lo menos otro 
estado (Berquó, 1976).
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Por otro lado, los indicadores estrictamente económicos, tales 
como el ingreso por habitante y el crecimiento anual promedio del 
PNB, no sólo presentan más excepciones a la rélación negativa espe­
rada, sino que cuando esta se encuentra tiende a ser más débil que 
la que vincula los indicadores sociales a la fecundidad (Kirk, s.f.).

Otra consideración a hacer es que los estudios, tanto a nivel 
mundial como de America Latina, han encontrado fuertes correlaciones 
entre los factores de "modernización", así como entre ellos y el 
desarrollo económico. Hablando en términos generales, el desarrollo 
es un proceso global que solo puede ser separado analíticamente en 
sus partes constituyentes. Siendo este el caso, la tarea parece 
consistir en analizar cómo las distintas estructuras te relaciones /  
entre los componentes de desarrollo y sus cambios a través del tiem­
po, influencian la fecundidad, más que en examinar el valor explica­
tivo de cada componente tomado aisladamente.

Desafortunadamente esto se ha hecho rara vez (o nunca) en 
América Latina. En efecto, solo tres estudios se aproximan a este 
tipo de análisis. Uno es el intento de Oeschli y Kirk (1975) por 
desarrollar un "sistema de correspondencia^ para América Latina, en 
el cual no se incluyó los grados de correspondencia para países in­
dividuales (en vez de la región en conjunto).

El segundo ejemplo es la tentativa de Cortés y Flisflisch de 
aislar un componente de "heterogeneidad social" en cada país y de 
examinar su influencia sobre las tasas de fecundidad (Cortés y 
Flisflisch,1975 y 1976). Utilizando el método de los componentes 
principales para analizar la información socioeconómica y demográ­
fica de las Naciones Unidas para 20 países latinoamericanos, este 
estudio aisló los dos factores principales que tienen el más alto 
valor explicativo de la tasa de natalidad. El primero es un factor 
socioeconómico directo, que incluye el ingreso por habitante, el 
producto bruto agrícola, como un porcentaje del PNB? el porcentaje
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urbano? el porcentaje de la población de 7 a 13 años en las escue­
las primarias? el porcentaje de la población de 15 a 19 años en las 
escuelas secundarias; el porcentaje de alfabetos de 15 años y más.
Los autores definieron el segundo factor como el grado de "falta de 
correspondencia*' entre las variables anteriores, o como ellos pre­
fieren llamarlo, la heterogeneidad socioeconómica, que se encuentra 
en un país.

En ese estudio los factores de crecimiento y heterogeneidad 
socioeconómica, tomados conjuntamente, explicaban el 81 por ciento 
de la variación en la tasa de natalidad, mientras que la heteroge­
neidad socioeconómica sola representaba más de la mitad (-51 por 
ciento) de la variación no explicada por el otro factor. Finalmente, 
se encontró que el efecto del sistema educacional dependía del nivel 
de urbanización alcanzado por el país.

El tercer estudio es un modelo de simulación construido por 
la Corporación Centro Regional de Población de Colombia (CCRP, 197¿0 * 
con el cual ha sido posible estimar los cambios que pueden esperar­
se en la fecundidad bajo diferentes niveles de educación y diversos 
patrones de distribución de población.

Otro importante tema a discutir respecto a las interrelacio­
nes entre el desarrollo económico, la modernización y el descenso 
en la fecundidad, es el de la posibilidad de determinar los valores 
umbrales para que comience una rápida disminución. Kirk ha estado 
trabajando en este tipo de ejercicio para America Latina (Kirk, s.f.). 
Los valores umbrales utilizados para cada variable independiente 
fueron determinados contrastando los indicadores para los siete 
países de la región que habían iniciado o ya terminado la transición 
en Í9Ó2 (Argentina, Barbados, Chile, Cuba, Puerto Rico, Trinidad y 
Tobago, Uruguay) y los de 18 que no lo habían hecho. El umbral se 
definió como el margen entre el valor más bajo para el primer grupo 
de países y el más alto para el segundo.
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Como sucedió con el ensayo análogo (aunque no similar) de 
Beaver, el ejercicio tuvo sólo un éxito parcial en cuanto medio 
de predecir que países seguirán a los primeros siete en el proce­
so de descenso en la fecundidad! aun cuando es cierto que aquéllos 
que habían logrado los valores umbrales en cinco de las cuatro va­
riables (Costa Rica, Guyana, Jamaica, Venezuela y Panamá) han expe­
rimentado descensos en la fecundidad desde 1962, Colombia ha tenido 
una disminución mucho m æ rápida que los anteriores, y de acuerdo a 
Kirk, este país no había alcanzado los valores de umbral en I962.
Al mismo tiempo, a pesar de que México los había alcanzado en tres 
variables, no parece haber experimentado descensos significativos 
en la fecundidad.

En resumen, aunque la identificación de un valor umbral es 
intuitivamente atractiva, las tentativas para establecerlo no han 
otorgado a los dentistas sociales y elaboradores de políticas una 
herramienta útil para predecir los futuros descensos en la fecundidad.

En toda la discusión anterior no se ha hecho ningún esfuerzo 
por identificar los distintos mediqs a través de los cuales los fac- S  
tores socioeconómicos pueden influir en la fecundidad. Un^ distin­
ción simple pero útil es la que distingue entre los factores que 
afectan la fecundidad a travé^de los cambios en los patrones de 
nupcialidad, y aquéllos que influencian la fecundidad marital.'
Ambos temas son tratados separadamente en la sección siguiente.
B. Los patrones de nupcialidad en América Latina y sus efectos

sobre la fecundidad._______ ____________________ ;___________
La literatura sobre el tema distingue generalmente entre el 

patrón tradicional de uniones a temprana edad y alta nupcialidad,^ 
que sería común a la mayoría de los países de menor desarrollo, y 
el patrón europeo de matrimonip tardío y alto celibato^, considerado 
predominante en los países desarrollados. La identificación de cada 
patrón con una etapa de desarrollo no es muy correcta, ya que, como
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Dixon lo ha demostrado, no todos los países de menor desarrollo se 
ajustan al patrón tradicional y, por otro lado, muchos de los países 
desarrollados sólo se ajustan parcialmente al patrón europeo (Dixon, 
1971)* Sin embargo, como se verá más adelante, parece razonable 
esperar que el desarrollo social y económico lleve a postergar la 
edad al casarse y aumentar el número de solteros en la sociedad.

El análisis de este tema en America latina y el Caribe requiere 
que se tome en cuenta la alta incidencia que tienen en esa región las 
umiones consensúales. Esto obliga al investigador a usar el censo, 
donde se registran las uniones legales y consensúales, como su fuente 
principal de información, y a considerar los registros de estadísti­
cas vitales de matrimonios legales sólo como fuente suplementaria.
Al mismo tiempo, es necesario hacer una distinción entre nupcialidad 
general -incluyendo ambas uniones, la legal y consensual- y legal.

Algunos estudios permiten tener alguna idea cuantitativa de 
la importancia relativa que tienen las uniones consensúales en la 
región. La información censal para 17 países latinoamericanos alre­
dedor de 1950 fue analizada por Mortara (I96I). Solo en unos pocos 
países (Chile, Costa Rica) estas uniones eran poco frecuentes: siete 
de cada 100 uniones legales en Chile y 17 de cada 100 uniones lega­
les en Costa Rica eran de este tipo. En la mayoría de los otros 
países ellas alcanzaron a más de la mitad del número de uniones 
legales, y en Guatemala y Haití habían más de dos uniones consen­
súales por cada unión legal. A pesar de que la información más 
reciente muestra una tendencia descendente en la importancia relati­
va de este tipo de uniones en algunos países, en otros se ha mante­
nido estable, y ciertamente todavía sigue siendo importante en la 
mayoría de ellos.•£■§/

Al mismo tiempo, toda la información disponible demuestra que 
las uniones consensúales son más importantes en las áreas rurales , 
que en las urbanas (Camisa, 1975* Lira, no publicado; Miró y
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Mertens, 1968). Igualmente, la importancia cuantitativa de las unio­
nes consensúales parece estar relacionada negativamente con la qxLuca-j 
ción femenina y al nivel socioeconómico en general (Michieitte, et.al. 
1973? Da Vanzo, 1972).

Desafortunadamente sólo se tiene información muy escasa y algo 
anticuada en relación a la nupcialidad general para la región. El 
estudio más amplio de los existentes es el que hiciera Camisa para 
el período intercensal 1950-1960 (Camisa, 1971).

Examinando la nupcialidad general por grupos de edad de 15 años 
y más en 15 países de America Latina la autora pudo identificar tres 
modelos diferentes). El modelo centroamericano en el cual se inclui­
rían todos los países de Centro América menos Costa Rica, Panamá y 
Venezuela, se caracteriza por tener tasas muy altas (226 por mil), 
concentradas en el grupo de edad entre los 15 y 17.5 años; el patrón 
"andino", que incluiría Colombia, Ecuador, Perú, México y Costa Rica, 
con tasas levemente más bajas en la nupcialidad general (220 por mil) 
concentradas ahora en el segundo grupo de edad más joven; y el mode­
lo "sureño" (Argentina, Chile, Uruguay) con tasas de fecundidad general 
de 200 por mil y con una edad relativamente superior al momento de la 
primera .unión (39 por mil entre los de 15-17.5 años).

Los países con matrimonios a temprana edad y tasas de nupcia­
lidad alta son, en general, países con alta incidencia de uniones f 
consensúales.

A pesar de que el autor relaciona estos tres modelos a regio­
nes geográficas, una comparación de los niveles de desarrollo econó­
mico alcanzados por los incluidos en cada modelo, demuestra que el 
patrón sureño se encuentra en países que han alcanzado niveles supe­
riores, mientras que el modelo centroamericano se encuentra, salvo 
Venezuela y Panamá, entre aquellos países que comparten los índices 
más bajos de desarrollo de la región. El patrón andino, a su vez,

t . 2e? /se encuentra en países con un nivel medio de desarrollo.—^



-  79 -

Dentro de cada país, se ha encontrado que la proporción de los 
que comienzan una unión antes de los 20 años es mayor para las unio­
nes consensúales que para los matrimonios legales, tanto en el área 
rural como urbana, entre las mujeres nacidas o que hayan pasado sus 
años de socialización en el campo, y entre los menos educados.

Además, una comparación entre la edad real y la ideal para el 
matrimonio demuestra que esta ultima es mucho más alta que la pri­
mera. La mayor discrepancia se encuentra entre las mujeres de bajo 
nivel educacional, pero las que han nacido en áreas rurales no sólo 
se casan más jovenes que sus contrapartes urbanas, sino que también 
prefieren hacerlo más jovenes,(Yankey, Thorsen, 1972; *Mortara, 1961; 
Krumholz, 1973)*

En resumen, la información disponible tiende a apoyar la opi­
nión de que la edad para el matrimonio está estrechamente vinculada 
al lugar de origen y de socialización de la mujer, a su nivel de 
educación, y tal vez, al nivel ocupacional del marido. La fecundi­
dad más alta registrada en las áreas rurales, entre los menos educa­
dos y en las familias obreras puede explicarse parcialmente por es­
tas diferencias. Desde un punto de vista político, no debería 
descartarse las medidas orientadas a postergar el matrimonio y hacer 
que se realice a las edades actualmente consideradas como ideales.
Al mismo tiempo, cabe esperar que la generalización de la educación 
primaria y el proceso de urbanización contribuirán a aumentar la 
edad para el matrimonio, aun sin medidas orientadas específicamente 
a lograr esta meta.

El estudio de la nupcialidad en América Latina es algo compli­
cado por las diferentes maneras con que es definido por el censo y 
por los registros de estadísticas vitales. El censo adopta una defi­
nición amplia que incluye las uniones legales y las consensúales, 
mientras, por el.contrario, sólo las uniones legales se registran

A fen las estadísticas vitales. Como podía esperarse, las tasas cal­
culadas en base a las ultimas son más bajas que las tasas del >
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censo (Arretac, I969). La diferencia entre las dos fuentes pueden 
interpretarse como un indicio de la importancia de las uniones 
consensúales en algunos países de America Latina*

No hay estudios disponibles sobre los cambios en las tasas 
generales de nupcialidad (uniones legales y consesuales) para el 
último período intercensal. El análisis hecho por Camisa sobre 
los cambios en la nupcialidad en el período 1950-1960 para I5 
países de America Latina, revelo que la proporción de mujeres en 
uniones legales o consensúales había aumentado durante el período, 
para la mayoría de los grupos de edad y países, siendo Panamá la 
excepción más notable (Camisa, 1975)»

La hipótesis más razonable es que el patrón tradicional de 
uniones tempranas, nupcialidad general alta y alta incidencia de 
uniones consensúales que ahora prevalece en los países latino­
americanos de alta fecundidad, será gradualmente reemplazada por 
otro patrón más parecido al europeo, aún cuando no idéntico a el. 
Una serie de razones ayudan a apoyar esta hipótesis. En primer 
lugar, como ya se dijo, se ha iniciado una tendencia hacia el 
descenso en la importancia de las uniones consensúales en varios 
países de America Latina, probablemente como consecuencia de la 
mayor urbanización, de una más amplia cobertura de la educación 
elemental y de la expansión de estratos medios. En segundo lugar, 
estos tres procesos, más los aumentos en las tasas de participa­
ción de la mujer en la fuerza de trabajo., así como los cambios 
en los tipos de empleo que tienen las mujeres (dos puntos a los 
que nos referiremos más adelante) inducirán muy probablemente a 
disminuir la edad del primer matrimonio. En tercer lugar, es po­
sible que los cambios en la tasa de masculinidad en las grandes 
ciudades, debido a la migración selectiva por edad y sexo, con­
duzcan a aumentos en la edad para el matrimonio y en el número 
de mujeres que nunca se casan» Finalmente, no puede olvidarse



el posible impacto de la escasez de tierra y el subempleo en las^ 
áreas rurales, así como del desempleo y la alta concentración de 
población en las ciudades, sobre los patrones que aquí se discu­
ten y especialmente sobre la edad al casarse.

Si aceptamos que las uniones consensúales han disminuido 
o se han mantenido estables en países latinoamericanos de alta 
fecundidad, se puede aceptar que los cambios recientes en las ta- , 
sas brutas de matrimonio son indicadores aceptables de cambios en 
las tasas generales de nupcialidad. Las ultimas cifras disponi­
bles se presentan en el Cuadro XII.

Una revisión de dicho cuadro demuestra que en 14- de los 22 
países para los cuales hay información longitudinal disponible, 
hay una disminución en la tasa de nupcialidad legal en los últi­
mos años. Entre los últimos, exceptuando a Chile, donde las unio­
nes consensúales son de poca importancia cuantitativa, ambas si­
tuaciones pueden interpretarse en el sentido de que las tasas 
generales de fecundidad estarían descendiendo. Aquellos que han 
experimentado un crecimiento en las tasas de matrimonio son al 
mismo tiempo, con la sola excepción de Costa Rica, países con alta 
frecuencia de uniones consensúales. Es posible que al menos parte 
de este aumento se deba a una mayor importancia relativa de las 
uniones legales sobre las consensúales.

Resumiendo, a pesar que la información disponible es escasa 
y que debe mejorarse antes de que se pueda llegar a conclusiones 
definitivas, hay más argumentos a favor que en contra de la hipó­
tesis que las pautas matrimoniales están, en su conjunto, movién­
dose de una tendencia de alta exposición al riesgo de embarazo, o 
sea de una alta fecundidad, a otra donde el riesgo es menor a las 
mismas edades.
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Cuadro XIX

TASAS BRUTAS DE 1TOTCIAIIDA3), POR LUGAR DE RESIDENCIA 
URBANO RURAL: 1971-1975

Continente, pais o 
área de residencia 
nrbano-rural

Tasas

1971 1972 1973 1974 1975

América del Norte 

Bahamas 7.5 7.2 6.8 5.8 4.8
Barbados 4o5 3.9 3.9 • • • • • •

Bélice 5.8 O 0 O a • • e * * • • ♦

Bermuda 10.9 10.3 9.7 9.2 0 0 0

Costa Rica 6.4 7.0 7.0 10.9 0 0 0

Cuba 13.2 8.9 7.5 7.4 0  0 0

El Salvador 3.7 3.8 4.0 4.2 4.1
República Dominicana 4.4 4.2 4.4 4.3
América del Sur

Brasil • • • • • • • • • • • • • • •
Chile 8.9 8.8 • • • 0  0 9 0 0 0

Colombia 2.4 2.3 0 0 0 0 0 0 0 00

Ecuador 5.9 5.8 5.4 5.6 0 0 0

Guyana Prancesa • • • 3.8 4.6 • •• 0 9 9

Paraguay 4.9 • ♦  • • • • • • • 0 0 0

Uruguay 8.1 7.6 7.6 0 0 0 0  9  0

Venesuela 6.2 5*6 6.3 7.1 0 0 0

Nota: Las tasas corresponden ai número de matrimonios legales (reconocidos) ocurridos 
y registrados (excluyendo las uniones consensúales o sujetas a costumbres triba­
les o nativas) por 1 000 personas.

Puente: Naciones Unidas, Demographic Yearbook 1975,27a. edición, Nueva York, 1976.
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Debemos referirnos brevemente al posible impacto que puedan 
tener sobre la fecundidad las recientes tendencias con respecto a 
lá viudez, los divorcios y las separaciones, como causas de las 
disoluciones del vínculo matrimonial. En vista de que desafortu­
nadamente no existe información sobre la viudez como tal, los co­
mentarios que siguen se referirán sólo a las dos ultimas causas de 
disolución matrimonial.

Las estadísticas sobre divorcios son muy poco confiables, 
en los países de America Latina, El censo es la fuente principal 
disponible para estudios comparativos transversales y longitudina­
les. Esto tiende a subestimar seriamente las cifras reales, ya 
que incluye como casadas a todas aquellas personas que se han di­
vorciado o separado y vuelto a casar, mientras que, por el otro 
lado, no incluye las anulaciones y separaciones no legales. Las 
comparaciones, por lo tanto, pueden dar a lo más una aproximación 
muy burda a las cifras reales.

Las Naciones Unidas ha recolectado las tasas de divrocio pa­
ra diez países latinoamericanos, para los años i960 y 1970 (Naciones 
Unidas, 1974). El divorcio legal ha aumentado en todos los países 
analizados, excepto Costa Rica, Guatemala, y Venezuela, pero las 
tasas continúan siendo comparativamente bajas: un mínimo de 0.I3 
por mil en Honduras y un máximo de 2.2 por mil en Puerto Rico para 
el año I960; un mínimo de O.I3 en Costa Rica y un máximo de 3*58 
en Puerto Rico para el año 1970. Como ya se dijo anteriormente, 
estas cifras no representan la real importancia de las disoluciones 
matrimoniales voluntarias, pero ayudan a señalar la dirección de la 
tendencia.

Los estudios en Chile y Uruguay confirman la tendencia al 
aumento de las disoluciones matrimoniales voluntarias. En el pri­
mer país el porcentaje anulado o separado del total de las parejas 
casadas aumentó de 2.3 por ciento en 1952 a 2.9 por ciento en i960
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y a 3.4 por ciento en 1970. En Uruguay, la tasa de divorcio por 
mil matrimonios se duplicó entre 1935 (40,3 por mil) y 1959 (8 3 .7  
por mil), habiendo alcanzado 124.0 por mil en 1969

Una comparación del impacto de la disolución del vínculo le­
gal y consensual sobre la fecundidad en siete ciudades latino­
americanas (Rio de Janeiro, Caracas, San José, Bogotá, México,
Buenos Aires, y Panamá) ha sido efectuada por Miró y Mertens (I968). 
En las primeras cinco, las mujeres casadas legalmente tenían una 
fecundidad más alta que aquellas que habían vivido en una unión 
consensual. Este hallazgo probablemente refleja la edad tempra­
na a la que se realiza la disolución de una unión consensual. En 
muchos casos, como lo demuestra Blake para Jamaica (Blake, 1955) 
las uniones consensúales se rompen precisamente cuando la mujer 
queda embarazada.

Pero la escasa información disponible no permite siquiera 
una estimación aproximada del impacto que pueda tener sobre la fe­
cundidad el aumento en el numero de disoluciones matrimoniales vo­
luntarias. Para lograrlo se necesitaría compilar registros no sólo 
de su numero, sino también de las edades a las que sucede, la fre­
cuencia con que los divorciados y separados vuelven a casarse y 
el lapso de tiempo que transcurre entre la disolución de la unión 
y el nuevo matrimonio. Sobre ninguno de estos puntos hay informa­
ción disponible actualmente.

Resumiendo la discusión sobre el probable impacto de las pau­
tas matrimoniales y la disolución del vínculo en los cambios en la 
fecundidad, la evidencia disponible con respecto a diferenciales y 
cambios en la edad de la primera unión, tipo, de unión y nupcialidad 
legal permiten sugerir que las actuales tendencias en el desarrollo 
social y económico estarían cambiando en una dirección que llevaría 
a reducir la\fecundiáad. Este parece ser particularmente el caso en 
aquellos países donde han prevalecido los patrones tradicionales 
identificados por Camisa.
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A pesar de que las tendencias anteriores parecen ser las más 
razonables, nuestros conocimientos al respecto son bastante poco 
satisfactorios y no permiten una conclusion segura en relación al , 
Verdadero impacto del cambio en los patrones del matrimonio y de ^  
disolución del vínculo sobre la fecundidad, ni menos predecir su 
futuro impacto. Para poder hacerlo sería necesario contar con es­
tudios comparativos y longitudinales sobre las interrelaciones en­
tre- el cambio socioeconómico y las pautas de nupcialidad en grupos 
sociales de alta y baja fecundidad y estimar la contribución hecha 
por los cambios de edad en la primera unión, la nupcialidad y la 
disolución del vínculo sobre el descenso en la fecundidad.en países 
seleccionados. Estudios de este tipo deberían ser al mismo tiempo 
complementados por esfuerzos para evaluar el impacto que han tenido 
o que están teniendo las distintas políticas de los gobiernos y las 
disposiciones legales, sobre los patrones en discusión en esta 
sección. Sin embargo, todos estos estudios no llegarían a conclu­
siones concretas si no se los vincula con un análisis de los facto­
res que afectan la fecundidad marital, tema que ahora comenzaremos 
a discutir.
C. Los factores socioeconómicos y la fecundidad matrimonial

Nuestra revisión sobre el tema comenzará con los estudios de­
dicados en su mayoría» aunque no exclusivamente, a examinar las re­
laciones entre los factores de . "modernizacióri" previamente analiza­
dos (educación» participación de la mujer en la fuerza de trabajo y 
descenso en la mortalidad infantil) y la fecundidad, para después 
resumir la información disponible sobre las pautas familiares con- 
sideradas mas pertinentes para un entendimiento de los procesos que 
conducen a los descensos en la fecundidad. En una sección final 
se examinara las diferenciales urbano-rurales en la fecundidad ma­
rital.
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a) Educación y fecundidad marital. Al examinar la relación 
general entre el desarrollo socioeconómico y la fecundidad se men­
cionó una seriede formas a traves de las cuales los mejoramientos 
en los niveles educativoá\afectan negativamente a la fecundidad; 
ün mayor acceso a información, en general, y a medios de control 
de la natalidad, en particular; decisiones más igualitarias entre 
marido y mujer con respecto, entre otras cosas, al numero y espa- 
ciamiento de los hijos; mayores aspiraciones para si mismos y sus 
hijos y, por lo tanto, preferencia por familias más pequeñas pero 
de mayor "calidad”; mayor edad para el matrimonio. Las primeras y  
tres operan a través de cambios en la fecundidad marital y la ul­
tima a través de cambios en la nupcialidad.

La evidencia empírica de la relación negativa entre la edu­
cación y la edad al casarse se presentó y discutió en la sección 
anterior. El impacto negativo de la educación sobre la fecundidad 
marital, también ha encontrado apoyo empírico en América Latina.

En primer lugar, se ha encontrado, sin excepción que existe 
una relación directa entre la educación y las actitudes favorables /  
hacia el control de la natalidad (CELADE, CFSC 1972).

En segundo lugar, la información que tienen las parejas en 
áreas urbanas y rurales sobre la anticoncepción, así como al que 
prevalece en la comunidad donde reside la pareja (Simmons y De Jong 
1974; CELADE, CFSC 1972). Tercero, en las mismas áreas rurales y 
semi-urbañas, el hiato entre el conocimiento y la práctica de la 
anticoncepción está negativamente relacionado al grado de comunica­
ción existente entre los cónyuges lo que, a su vez, es dependiente 
del nivel educacional de la pareja (Simraons y Culagowski, 1974).
Eíp cuarto lugar, el nivel educativo de los padres está alta y posi­
tivamente asociado con las aspiraciones educacionales y ocupaciona- 
les para sus hijos, (Urzua, 1975) y negativamente asociado al tamaño 
deseado de la familia.
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En relación al número de años de educación necesarios para 
que ocurra un descenso en la fecundidad, la información derivada 
de los estudios comparativos sobre la fecundidad urbana y rural 
en America Latina (estudios PECFAL) asi como las encuestas demo­
gráficas nacionales, han revelado que en la mayoría de los casos 
las madres que han sobrepasado el nivel de escuela primaria tie­
nen un menor número de hijos que aquellas que no lo han hecho 
(Vease cuadros XIII y XIV).

Como puede apreciarse en el Cuadro XIV, exceptuando sólo 
Buenos Aires y Panamá, todas las áreas urbanas latinoamericanas 
y sus poblaciones nacionales muestran una relación invers^. entre y  
la educación y la fecundidad, con una leve alza en el nivel uni­
versitario, cuando se examina el promedio de niños nacidos vivos 
al final de los años reproductivos de la mujer. De los dos casos 
de excepción, Buenos Aires es el más alejado de los patrones comu­
nes, mientras que Panamá se ajusta a él salvo en que la fecundidad 
es más alta entre las mujeres con alguna educación primaria, que 
entre las que no tienen educación formal. A pesar de que los des­
censos más agudos se encuentran entre los niveles de "alguna edu­
cación primaria" y "educación primaria completa", el punto exacto 
de ruptura cambia de país a país y de ciudad a ciudad. El mismo 
modelo se encuentra en las áreas rurales (véase cuadro XIII).

De los estudios anteriores se puede desprender dos boncíusio-y 
nes generales. La primera, es que no parece posible afirmar la 
existencia de un valor umbral que debería alcanzarse antes que la 
educación comience a afectar negativamente la fecundidad, como 
dicen algunos que ocurre en otras regiones del mundo (Cochrane, 1977)*

La segunda conclusión es que a pesar de que algunos niveles 
educacionales aparecen como críticos para acelerar (no comenzar, 
la disminución de la fecundidad, ellos varían no sólo de país a



Cuadro XIXI
NUMERO MEDIO DE HIJOS NACIDOS VIVOS POR HIVED EDUCACIONAL DE IAS MUJERES MODESTADAS EH AREAS RURALES 

. DE SIETE PAISES DE AMERICA LATINA, PASA LA DECADA 1960-1970

Nivel
Educacional

Bolivia a/ Ecuador V Colombia Chile México Perú Costa Rica

La Paz 
Rural

Cochabamba Sta. Cruz 
Rural Rural

Sierra Costa Total Cartagena 
Rural
y  y

Neira Cauquenes Mostazal 

*/
Total G-uelavia 
Rural
y  y

Pabellón

y
Rural
2/

Rural
y

Total 4.45 4.17 4.07 4.87 5.14 _ 4.91 6.13 3 .0 3 3.48 — 3.80 4.16 _ _
Ninguno 4.91 4.60 5.23 5.53 6.68 7 . 2 5.63 5.83 4.86' 4.81 7 .6 4.69 5.54 5-38 7 . 8

Primaria 3.71 3.26 3.77 3.91 t/  4.57 6 .4 y 4.58 f/ 5.67 y 1.26 2.49 6 .9 y 3.35 1.89 y  4.69 5 .6  y
Secundaria 2.77 4.00 5.00 2.62 3.85 3 .0  y 5.25 3.5 0 1.21 1.38 3 .9  y - 0.25 3.44 3 . 8  y
Universitaria - - - - - - - - - - - - - -
Otros - - - - - - - - - - - - - -

Puentes:
a/ Centro de Estudios de Población y Familia: "Condicionamientos Socioculturales de la Fecundidad en Bolivia", C.E.P., 1967-1969, p.93, cuadro 2.44.

Las cifras corresponden a personas no solteras, 
b/ Mario, Pedro. Ecuador, Análisis de una Encuesta de Fecundidad Urbana y Rural realizada en el año 1967-1968, Santiago de Chile, CEIADE, Serie C,

H° 133 (1971), cuadro 10. , Las cifras se refieren a las mujeres casadas y a aquéllas que viven en uniones consensúales.
0/ Pucaraccio, Angel, Algunos Efectos del Desarrollo sobre la Población, CELADE, (mineo), 1973, cuadro 5, con datos de FECFAL-Rural. Las cifras se 

refieren a las mujeres casadas.
d/ Miró, Carmen A. y Mertens, Walter, Influencia de Algunas Variables Intermedias en el nivel y en las Diferencias de Fecundidad Urbana y Rural en 

América latina, Santiago de Chile, CELADE, Serie A, IIo 92 (1969), Cuadro 7. Las cifras se refieren a mujeres que han estado alguna vez embarazadas, 
e/ Oficina Nacional de Estadística y Censos, Instituto Nacional de Planificación, "La Población del Perú" (1974), cuadro 3. Las cifras se refieren a 

las madres.
y  Educación primaria completa, no especificada en otros casos. 
y  Educación secundaria completa, no especificada en otros casos.

i
00
00



Cuadro XIV
NUMERO MEDIO DE HIJOS NACIDOS VIVOS AL TERMINO DED PERIODO REPRODUCTIVO, POR NIVED EDUCACIONAI. 

RESUMEN DE RESULTADOS.' I. AREAS URBANAS DE DOS PAISES 
(Ciudades o países)

Nivel
Educacional

Buenos
Aires
y

Rio de 
Janeiro
y

Panamá
y

Caracas
y

San
José
y

Bogotá
y

México
y

Bolivia Argentina
Posadas
y

Costa Rica 1973 Ecuador
Total
V

Santa
Cruz
y

la
Paz
y

Cochabamba
y

Total
5/

San
José

Otros
lugares

Costa Montaña

y
.Ninguna 3.14 4.68 3.44 4.56 5.09 5.01 4.72 7.2 6.0 4.7 6.4 _ _ _ 5.6 4.7
Alguna primaria 2.10 3.02 3.68 4.08 4.96 4.28 4.94 7.3 3.9 3.51 • 4.4 5.3 8.6 6.0 7.3 5.0 4.5
Primaria completa 1.72 2.80 3.53 3.15 3.76 3.86 4.03 6.4 - - - 3.5 5.8 4.4 5.6 3.7 3.5
Alguna secundaria 1.76 2.20 3.08 2.73 2.93 3.56 3.56 4.2 3.0 2.64 3.2 - 4.5 3.7 5.4 3.5 3.1
Secundaria completa 1.48 2.09 2.64 2.59 2.33 3.18 3.56 - - - - 2.6 3.3 3.2 3.4 1.9 4.3
Alguna universitaria 1.91 2.17 2.44 •2.56 2.76 3.18 3-03 - 3.8 2.67 2.2 - - - - 1.7 1.8
Total 1.49 2.25 2.74 2.97 2.98 3.16 3.27 - ■ 2.2 3.61 4.0 - 6.8 4.6 6.0 - -

Puentes:
a/ Miró, Carmen A. y Mertens, ¥í., Influencia de Algunas Variables Intermedias en el Nivel y en las Diferenciales de Fecundidad Urbana y Rural de América

latina, CBIADE, Serie A, N° 92, 1969.
h/ Arrext, Carmen, Análisis de la Fecundidad de Bolivia Basado en los Datos de la Encuesta Demográfica Nacional de 1975. Da Paz, Bolivia, Instituto

Nacional de Estadísticas, C3IADB, 1976. 
c/ Centro de Estudios de Población y Pamilia, Condicionamientos Socioculturales de la Fecundidad en Bolivia, La Paz, Bolivia) C.E.P., 1969.
d/ Arrext, Cannen y Pajou, Marta, "Pecundidad", en Dirección General de Estadística y Censos, Encuesta Demográfica Retrospectiva de Posadas, Provincia

de Misiones, República Argentina, 1976. 
e/ Chackiel, J., La Fecundidad y la Mortalidad en Costa Rica, 1963-1975, Can José, CEIADE, Serie A, N° 1023, 1976.
1/ Merlo, Pedro, Ecuador: Análisis de la Encuesta de Pecundldad Urbana y Rural Realizada en el Año 1967-63, Santiago de Chile, CEIADE, Serie C, N° 133 (1971).

03O
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país sino también de región a región dentro de un país» así como de 
las áreas urbanas a las rurales. Consecuentemente, el intento de 
usar políticas educacionales como un medio para hacer descender la /  
fecundidad, necesita que se evalue)el impacto de la educación for­
mal sobre la fecundidad en cads' caso particular.

Ninguna de las conclusiones anteriores lleva a negar la in­
fluencia que podría tener sobre la fecundidad, una reasignación del 
presupuesto que destine una mayor proporción de los gastos de edu­
cación a combatir el analfabetismo rural y a mejorar la calidad y 
cobertura de la educación primaria en las áreas urbanas. Sin em­
bargo, ellas son una advertencia para no tomar los mejoramientos 
educacionales como panacea para acelerar los descensos en la fecun­
didad. Como se sugirió anteriormente, la educación afecta la fecun̂ "̂'"' 
didad a través de cambios en actitudes, conocimientos, y aspiracio­
nes, así como a través de las mayores oportunidades que ofrecen los 
niveles más altos de educación para adoptar los medios necesarios 
para ajustar el comportamiento a aquellos cambios socio-psicológi­
cos. (Otros factores estructuralesN4^fluirán entonces en la inten­
sidad relativa con que la educación afecta a la fecundidad, ya sea 
moldeando respuestas culturales y socio-psicológicas diferentes a 
aquellas esperadas por un mejoramiento educacional» colocando ba­
rreras a los cambios conductuales. Por ejemplo, podría esperarse 
que el impacto de la educación, sobre la fecundidad fuera más bien 
leve, si las condiciones estructurales estuvieran negando la opor­
tunidad de movilidad ascendente» a grandes grupos sociales urbanos 
y rurales, mientras que, al mismo tiempo los incentivan a tener fa­
milias grandes, o si esos grupos tienen un limitado acceso a medios 
efectivos de control de la natalidad.

En resumen la interpretación sociológica de la información 
empírica, a pesar de no ser en ninguna forma terminante, sugiere 
que, a pesar de que los mejoramientos educacionales pueden
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conducir a descensos en la fecundidad, deberían ser reforzados 
con cambios estructurales mucho más amplios.

b) La participación de la mu.jer en la fuerza de trabajo
y la fecundidad. La creciente participación de la mujer 

en la fuerza de trabajo es otro factor de "modernización" consi­
derado como determinante en la relación negativa entre el desarro­
llo socioeconómico y la fecundidad.

Las comparaciones entre los niveles y las tendencias de las 
tasas de participación femenina en la fuerza de trabajo son un 
ejercicio peligroso. Las diferencias en los criterios censales son 
a menudo aceptadas como verdaderas diferencias, mientras, que los 
esfuerzos para encontrar un criterio más homogéneo corren el riesgo 
de opacar las efectivas diferencias temporales y entre los países.

Sin embargo, hay algunos arriesgados esfuerzos en este senti­
do en America Latina. A pesar de que se ha estimado que no menos 
de Î0 millones de mujeres ingresarán a la fuerza de trabajo antes 
de fines de siglo (CEPAL, s.f.). Su tasa de participación aumentó 
muy poco de 1950 a 1970, como lo demuestra Elizaga ( 197*0 » 
Pantelides (1976) y la Oficina Internacional del Trabajo (1977)»
Las cifras recogidas por esta ultima para todos los países de >>> 
America Latina y el Caribe, demuestran que mientras la ̂ tasaT'jâe par­
ticipación de la mujer fue 12.70 por ciento para todas lds^édades 
en 1950, había disminuido a 12.57 por ciento en I960, aumentado a 
13*50 por ciento en 1970. Como podía esperarse las tasas de parti­
cipación tendieron a disminuir en las edades extremas» posiblemente 
debido a un aumento en el número de años de escolaridad, lo que 
retrasa el ingreso al mercado de trabajo, y a una mayor cobertura 
de los beneficios de jubilación en la vejez.

Las comparaciones entre los países son particularmente ries­
gosas debido a las diferentes definiciones que los censos dan a las 
categorías "trabajador familiar", "independiente", o "por cuenta
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propia". Una exclusión de estas categorías en el análisis proba­
blemente alteraría el cuadro, ya que más allá de los problemas de 
definición hay buenas razones para creer que existen verdaderas 
diferencias pero aun cuando se incluya sólo las categorías más 
comparables, los países latinoamericanos se diferencian ampliamen­
te en cuanto a sus tasas de participación femenina en la fuerza de 
trabajo.

Desde un punto de vista más cualitativo, la participación es 
principalmente al nivel obrero, notándose sin embargo una tendencia 
a que el predominio pase desde el servicio domestico a las indus­
trias caseras, y de ellas a las ocupaciones obreras más productivas 
(Fucaraccio, 197^? Elizaga, 197*0.

Además, en algunos países en especial, la distribución de la 
fuerza de trabajo femenina han cambiado drásticamente de la agricul­
tura a los sectores secundarios y terciarios. Mexico es el más 
notable ejemplo en este respecto» el porcentaje de la fuerza de 
trabajo femenina en la agricultura descendió de 32.6 por ciento en 
i960 a 10.8 por ciento en 1970, mientras que la proporción en los 
sectores secundarios y terciarios aumentó de I3 .O por ciento a 18.8 
por ciento, y de 53*1 por ciento a 60.I por ciento respectivamente 
(Uthof y González, 1976).

En relación a los factores que afectan las tasas de partici­
pación, el nivel educacional es, como podía preverse, el principal 
determinante del nivel de ingreso al mercado de trabajo? al mismo 
tiempo, aquellas con un mayor nivel de educación tienen tasas más 
altas de participación. También es sabido que las tasas de parti­
cipación son más altas en las grandes ciudades que en el resto del 
país o en ciudades más pequeñas? que las mujeres solteras y viudas, 
divorciadas-separadas tienen una tasa más alta de participación
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que las mujeres casadas y/o en uniones consensúales, y que esta úl­
tima participación está fuertemente afectada por el número de hijos, 
excepto tal vez en los bajos^estratos sociales.-2̂ /

Si ahora volvemos a la asociación entre la participación de la 
mujer en la fuerza de trabajo y la fecundidad, la generalización de 
que a cualquier edad ambas están negativamente asociadas, tiene un 
apoyo empírico bastante firme en America Latina, particularmente en 
relación a la mujer casada.(Rothman, 1969? Hass, 1971; Kirsch, 1973; 
Elizaga, 197̂ -; CEPAL, s.f. ; Davidson, 1973; Arrext, 1976). Sin em­
bargo, la intensidad de la relación, y aún la posibilidad de que el 
signo de ella sea alterado, depende de una serie de factores. Al 
mismo tiempo, la naturaleza de las interrelaciones es difícil de de­
terminar en los estudios transversales. Muchas mujeres tratan de 
restringir su fecundidad debido a que trabajan. Otras tienen pocos 
o ningún niño y por lo tanto tienen libertad para, trabajar. Final­
mente, generalmente en los estratos sociales mas bajos las mujeres 
trabajan porque tienen más hijos que los que sus maridos pueden man­
tener. Tomando esto en cuenta, analizaremos ahora algunos de los 
factores que estarían afectando la solidez de esta relación.

El más importante de ellos parece ser la naturaleza del tra­
bajo. Jaffe y Azumi encontraron mucho tiempo atrás que los descen­
sos en la fecundidad sólo ocurren cuando la mujer tiene actividades 
económicas fuera del hogar pero no cuando participan en industrias 
caseras (Jaffe y Azumi, I960).

Stycos y Weller para Lima (196?), Weller para Puerto Rico (1968), 
Fucaraccio para Bolivia (197*0» Hass para 7 metrópolis latinoamericanas. 
(1971), y Miró y Mertens para áreas rurales seleccionadas en América 
Latina (1968), han llegado a resultados similares. Los resultados 
anteriores han llevado a la hipótesis más general de que para que 
la participación de la mujer en la fuerza de trabajo esté
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negativamente relacionada a la fecundidad es necesario que exista 
una incompatibilidad entré los roles de madre y trabajadora.

La hipótesis anterior puede expresarse de una manera más a 
tono con el enfoque de moda sobre el tema, diciendo que el costo 
de oportunidad de un niño para una mujer y, por ende, la adopción 
del rol de madre en vez del de trabajadora, depende del tipo de 
trabajo realizado. v̂ trasNexplicaciones no incompatibles enfatizan 
más bien el cambio de situación y rol de la mujer en la familia 
como consecuencia de su exposición al medio ambiente de trabajo.
Un tercer enfoque complementario examina los cambios en la fecun­
didad y la participación femenina relacionándolos a cambios^cul^ 
turales que estarían llevando a niveles y roles más diferenciados 
para la mujer, independientemente de si trabaja o no.-^í/

Cualquiera sea la explicación escogida, no puede menos que 
concluirse que la relación negativa entre la participación feme­
nina en la fuerza laboral y la fecundidad será reforzada en el 
futuro. Sin embargo y aun cuando esta es una predicción razonable, 
es preciso hacer ciertas calificaciones derivadas de las caracte­
rísticas del desarrollo de America Latina. Un reciente estudio f  
sobre la materia establece que "los valores más bajos con respec­
to a la incompatibilidad de roles, el costo de oportunidad, los 
efectos de la socialización y la modernización del trabajo, y la 
influencia de la cultura industrial-urbana, generalmente corres­
ponden a trabajos del mercado informal y del sector primario de 
la economía. Los valores más altos, en contraste, se encontrarán 
probablemente en trabajos del mercado formal y en los sectores 
secundarios y terciarios de la economía*' (Uthof, 197?» González, 1976). 
Si esta aseveración es correcta, la solidez de la relación entre la 
participación femenina y la fecundidad en el futuro de América 
Latina, dependerá del efecto que tengan los niveles y tipos de 
desarrollo social y económico tanto sobre las características de
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la fuerza de "trabajo femenina, como sobre la estructura y los 
niveles de empleo.

Entre los probables cambios en las características de la 
fuerza de trabajo femenina, quizás el más importante a considerar 
sea el que se refiere a su nivel de especialización. La mayor 
educación formal o informal y la capacitación en el trabajo aumen­
taran las oportunidades para que las mujeres encuentren trabajos 
urbanos especializados o semiespecializados, esto, a su vez, debie­
ra conducir a una más clara diferenciación en los roles femeninos 
y a un mayor conflicto entre ellos. Pero, desde luego, esto sólo 
puede ocurrir si la demanda por trabajos especializados o -semi­
especializados se acrecienta en un grado suficiente como para brin­
dar verdaderas oportunidades a las mujeres que cumplan los requisi­
tos requeridos.

A su vez, el nivel y la estructura del empleo dependen de la 
dinámica del sistema económico, pero también de la estrategia del 
desarrollo adoptada por el gobierno. Al resumir las recientes 
tendencias y características más importantes del desarrollo de 
America Latina, se comentó la débil probabilidad de que la demanda 
de fuerza de trabajo especializada y semiespecializada en las áreas 
urbanas pueda acrecentarse en el futuro a la tasa necesaria para 
absorber la fuerza de trabajo excedente. Basta recordar aquí que 
las proyecciones de las tendencias actuales hechas por CEPAL indi­
can que mientras hacia el año 2 000 el subempleo se mantendrá a casi 
los mismos altos niveles que en la actualidad, el desempleo abierto 
se habrá duplicado. Si se aceptan estas proyecciones, hay muy pocas 
probabilidades de que las mujeres con mejor educación obtengan tra­
bajos de acuerdo a sus calificaciones.

Por lo tanto, la predicción de que la relación negativa entre 
la participación femenina en la fuerza de trabajo y la fecundidad



-  96 -

se reforzará en el futuro cercano depende de la adopción de políti-/ 
cas por parte de los gobiernos que puedan invertir las tendencias 
actuales en el desempleo y el subempleo.)

Pero las consideraciones económicas no son las únicas dignas 
de ser consideradas. El tipo de familia del cual la mujer forma 
parte y la división de los roles dentro de ella abre todo un nuevo 
campo de investigación cuya literatura analizaremos más sistemática­
mente en otra sección de este capítulo. Aquí sólo es necesario re­
cordar que los conflictos de rol se debilitan cuando la familia 
está compuesta de otros familiares además de la pareja, o cuando ha 
alcanzado una etapa en el ciclo familiar en la que algunos hijos ya 
son suficientemente grandes como para hacerse cargo de sus hermanos 
menores. La presencia de familiares parece ser mucho más común en­
tre las familias obreras que entre las de empleados, pero las últi­
mas incluyen a menudo otros adultos no familiares, presumiblemente 
sirvientes domésticos» a los cuales se les asigna específicamente 
la tarea de hacerse cargo de los niños (Pantelides, s.f.). En 
ambos casos los conflictos de rol no son tan dramáticos como se 
podría esperar.

La forma en que las relaciones sociales se organizan a nivel 
comunitarioparticularmente cuanta ayuda puede conseguir de sus 
vecinos la madre trabajadora - y la presencia y acceso a centros de 
atención infantil o guarderías infantiles ya sea en la vecindad o 
en el lugar de trabajo, son otros dos4 factores que debilitan el con­
flicto entre el rol de madre y el de trabajadora. Los estudios en 
relación al primer punto en America Latina sugieren que la red de 
relaciones sociales en las areas marginales incluye» como una de 
las normas sociales más importantes, la de atender a los niños de 
los vecinos cuando la madre sale a trabajar, por lo menos si se 
trata de trabajo de tiempo parcial,-2i/
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En relación al segundo punto es necesario recordar que en una 
serie de países latinoamericanos los gobiernos auspician la organi­
zación de guarderías infantiles en barrios obreros, u obligan a las 
industrias que contratan a más de un cierto número de mujeres a or­
ganizarías cerca del lugar de trabajo.

Resumiendo, la relación negativa entre la participación feme­
nina en la fuerza de trabajo y la fecundidad encuentra apoyo empí­
rico en America Latina, pero la hipótesis de que esta será más mar- '
cada en el futuro cercano, a pesar de ser plausible, depende de una
serie de factores económicos y sociales y de decisiones políticas
que requieren de mayor análisis.

c) El efecto de la mortalidad infantil sobre la fecundidad. El 
último factor de cambio social que afecta hipotéticamente la fecun­
didad, es el descenso en la mortalidad infantil como consecuencia 
de las políticas de mejoramiento de la salud. La hipótesis es que 
las experiencias personales directas en relación a la muerte de los 
niños, la experiencia indirecta o el conocimiento de muertes.ocurri­
da en la familia, entre amigos o conocidos, o la experiencia de mor­
talidad. infantil pasada, ahora integrada a la cultura, relacionarán 
•pips i ti vaînent ë\ la fecundidad a la mortalidad infantil. En otras 
palabras ,'se espera que el descenso en la mortalidad infantil trai­
ga, con cierta demora, un descenso proporcional en la fecundidad.

Los estudios sobre este tema son casi inexistentes en América 
Latina. De hecho, uno que CELADE efectuó recientemente,-2̂ / pUdo 
identificar sólo tres intentos previos por analizar los efectos de 
la mortalidad infantil sobre la fecundidad. Dos de ellos se refie­
ren a Puerto Ricos se trata de los estudios transversales efectua­
dos por Schultz (Î969), y por Nerlove y Schultz (S.f.), utilizando 
la información por áreas locales suministrada por los censos de 
I950 y i960 y las estadísticas vitales. El tercer estudio se re­
fiere a Chile y comprende información transversal obtenida del censo
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de 1950¡y publicaciones sobre tasas vitales para 1958-1960, y ana­
liza la relación mortalidad infantil-fecundidad para las áreas ru­
rales y urbanas de 25 provincias chilenas (Da Vanzo, 1972).

En el primer estudio portoriqueño se determinó la relación 
entre la tasa bruta de nacimientos y una tasa bruta rezagada de 
mortalidad utilizando regresiones Ordinarias de mínimos cuadráticos 
e incluyendo un conjunto de variables socio-económicas (nivel edu­
cacional de adultos, asistencia escolar, participación femenina en 
la fuerza de trabajo, nivel de ingreso, estado marital, proporción 
de trabajadores familiares no remunerados, proporción urbana y 
proporción que trabaja en la agricultura). Se encontró que las 
tasas de mortalidad rezagadas en uno o dos años tenían efectos 
sustanciales sobre las tasas de natalidad dos o tres años después, 
(Schultz, 1969).

El estudio de Nerlove y Schultz utiliza las mismas fuentes de 
información, pero un modelo revisado en el cual se ha suprimido 
las variables "proporción urbana" y "proporción que trabaja en la 
agricultura" y se ha agregado un índice de composición de edad fe­
menina. Además se incluyó los efectos de la tasa bruta de mortali­
dad sobre la fecundidad dos a cinco años después y una estimación 
de los parámetros de la ecuación para un período tres años más 
largo que en el primer estudio. La conclusión principal es qué la 
tasa bruta de natalidad está más fuertemente relacionada (tiene 
coeficientes mayores) con rezagos en la mortalidad de dos o tres 
años que de cuatro o cinco años (Nerlove, Schultz, s.f.).

Resultados análogos se han encontrado en el estudio sobre 
Chile, con la mortalidad infantil rezagada en dos años respecto 
a la fecundidad (Da Vanzo, 1972).

El estudio de Rutstein y Medica difiera de los anteriores 
tanto por el tipo de información utilizada como por la metodolo­
gía aplicada. La información utilizada es a nivel individual y
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se obtuvo de las encuestas sobre fecundidad rural en las áreas 
rurales y semiurbanas (menos de 20 000 habitantes) (PECFAL) de 
CELADE en Colombia, Costa Rica, Mexico y Perú,-22/ en vez de la 
información agregada utilizada en los estudios anteriores. Me­
todológicamente, la relación de paridad progresiva, es decir la 
proporción de mujeres que tienen N +• 1 o más nacimientos de entre 
aquellas que tienen un mínimo de N nacimientos, fue utilizada co­
mo variable dependiente. La variable independiente fue definida, 
a su vez, como el número de fallecimientos de niños de 0 a Ic­
arios que ocurrieron antes que los nacimientos que causaron el 
aumento en la paridad. La fecha de nacimientos previos y.una 
serie de variables socioeconómicas fueron introducidas como con­
troles en un análisis multivariado utilizando la técnica del"aná­
lisis de clasificación múltiple".

Los resultados indican que en Perú y Costa Rica hay un aumen­
to en la probabilidad de tener un nacimiento adicional a medida 
que aumenta la experiencia sobre la mortalidad infantil, pero ese 
aumento es pequeño y no ocurre en todos los niveles de paridad.
En Mexico y Colombia un aumento en la experiencia directa de 
mortalidad infantil produce una disminución en las relaciones de 
paridad progresiva, lo que es interpretado por los autores como 
una consecuencia probable de los problemas de salud que conducen 
a la muerte del niño y una menor probabilidad de tener otro 
nacimiento.

Los autores creen que estos resultados son los esperables 
en áreas con poca práctica de control de la natalidad, ya que la 
relación postulada entre la mortalidad infantil y la fecundidad 
supone que las madres son capaces de tomar la decisión de tener 
otro niño, de postergar nuevos nacimientos, o de no tener más ni­
ños. Si este prerequisite no está presente, los descensos en la 
mortalidad infantil en los países analizados y en todos los otros
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donde prevalecen condiciones similares sólo serán levemente compen­
sados por descensos en la fecundidad debido a dicha causa. En con­
secuencia, los descensos en la mortalidad traerán consigo aumentos 
sustanciales en las tasas de crecimiento de la población.

Resumiendo, aunque hay más evidencia a favor que en contra 
de la hipótesis de que la disminución en la mortalidad infantil irá . 
seguida de una disminución en la fecundidad marital, las variables / 
socioeconómicas tales como el ingreso familiar, la educación, la ur* 
banización, el crecimiento económico, afectan tanto a la fecundidad 
como a la mortalidad infantil y posiblemente están distorsionando 
la relación entre estas dos variables.
^ • Estructura familar y fecundidad marital

La importancia de las estructuras y patrones familiares en la 
comprensión de los cambios en la fecundidad, y de la fecundidad ma­
rital en particular, es ahora ampliamente reconocida por los demó­
grafos y dentistas sociales. La gran cantidad de literatura que 
expone los diferentes modelos de toma de decisiones a nivel de hogar, 
la serie de estudios dedicados a determinar el valor de los niños 
en diferentes contextos sociales y culturales, los intentos más o 
menos formalizados de aplicar el análisis costo-beneficio a la pro­
ducción de niños, y, en forma más general, la controversial "nueva 
economía del hogar", son testimonios elocuentes de ese reconocimiento.

Los cientistas sociales latinoamericanos, o aquéllos, de otras 
nacionalidades que tratqgan en la región, no han compartido, hasta 
el momento, ese interés ni han mostrado entusiasmo por los enfoques 
más formalizados del problema. Más bien, su interés se ha centrado 
ya sea en factores macroestructurales, como la clase o el estrato 
social, o en factores individuales comunes a un conjunto de personas. 
Salvo unos pocos estudios pioneros, y en gran parte impresionistas, 
la familia como tal, o la forma en que su estructura y patrones se 
relacionan al comportamiento demográfico ha sido, hasta hace poco, 
un tema olvidado.
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Sin embargo, la situación parece haber mejorado algo en los 
últimos años. La importancia de estudiar a la familia es ahora 
reconocida por estudiosos que adhieren a diversas perspectivas teó­
ricas, aunque todavía son pocas las investigaciones empíricas que 
se han hecho o se están haciendo para probar o especificar las pro­
posiciones teóricas formuladas.

Antes de examinar algunos de los estudios más pertinentes para 
nuestro tema es necesario recordar la diferencia entre hogar y fa­
milia. Un hogar es, naturalmente, un grupo de personas que viven 
en una misma casa. A pesar de que se hace una distinción entre 
casa particular y pública (siendo los internados, los hospitales, 
los cuarteles, etc., ejemplos de esta última) sólo la primera se 
considera generalmente para propósitos relativos a la fecundidad.

Las relaciones de parentesco no son necesarias para definir 
un hogar, aunque están generalmente presentes al menos entre la 
mayoría de sus miembros. Por el contrario, e ignorando todas las 
largas discusiones para definir que se entiende por una familia, 
ese tipo de vínculos es reconocido como una característica esencial 
de ella. Es, por lo tanto, posible que no todos los miembros de un 
hogar pertenezcan a la misma familia, y que una sola familia este 
dispersa en diferentes hogares. Las dos situaciones no son infre­
cuentes en America Latina y el Caribe, presumiéndose que ellas 
afectan diferenciadamente al comportamiento de la fecundidad.

A pesar de lo anterior, ambos conceptos son utilizados inter­
cambiablemente al analizar la información censal al respecto en 
América Latina. Por eso aunque los estudios basados en esta fuente 
no introducenun sesgo importante cuando la familia y el hogar de 
hecho coinciden, pueden inducir a error en aquellas regiones y para 
aquellos grupos sociales donde se realizan considerables intercam­
bios entre miembros de la familia que viven dentro y fuera del 
hogar .-22/
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La composición de la familia, el tipo de unión y las rela­
ciones intrafamiliares son tres aspectos que deben considerarse 
en relación a la fecundidad y para la cual hay alguna evidencia 
disponible en la región.

a) Composición de la familia y fecundidad. Los tipos de ^  
relación existentes entre el jefe de hogar y otros miembros de la 
familia determinan la composición de la familia. A este respecto, 
es común distinguir entre la familia nuclear y la extendida, 
dependiendo de si los padres e hijos solteros u otros familiares 
están incluidos en ella. En el caso particular de America Latina, 
tienen especial importancia "la familia extendida 'no residente 
(Nuttini, Í9 6 7), y el compadrazgo o parentesco ficticio.

En efecto, aunque se ha encontrado que las familias nuclea­
res son el tipo más corriente en America Latina (Burch, 1974-»
Bock, Iutaka y Berardo, 197^)» al mismo tiempo la compleja y fuerte 
red de relaciones con otros parientes no parece haberse visto afec­
tada por la urbanización,y los nexos de compadrazgo todavía siguen 
siendo muy intensos (Bock, Iutaka, Berardo, 197*0 •

La afirmación de que la red total de parentesco de un indi­
viduo en America Latina incluye su núcleo familiar, su familia 
extensa no residente y sus lazos de compadrazgo, puede ser más 
válida para ciertas clases sociales y áreas que para otras, pero 
parece estar más cercana a la situación real que la identificación 
de las familias nucleares como el tipo predominante en la región.-22/

Una serie de autores han formulado la hipótesis de que los 
miembros femeninos de las familias extendidas tienen mayor fecun­
didad que aquellas pertenecientes a las familias nucleares (Lira, 
1 9 7 7). A pesar de su amplia aceptación, los estudios empíricos en 
America Latina han fracasado en su intento de probarla (Burch, 
Gendell, s.f.). El hecho de que los lazos y las interacciones de 
parentesco adopten una serie de otras formas ademas de sus variedades
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nucleares y extendidas, que también están afectando la fecundi­
dad (Carlos y Sellers, 1972) probablemente es una explicación del 
fracaso para encontrar las relaciones esperadas.

b) Tipo de unión y fecundidad marital. Las tendencias y di­
ferenciales en relación a las uniones legales, y consensúales- fue­
ron discutidas en una sección anterior de este documento. En esta 
sección se analizarán las relaciones entre el tipo de unión y la 
fecundidad marital.

Basándose en el supuesto de que la mayor estabilidad de la 
unión, conducirá a una más clara diferenciación de los roles inter­
nos en la familia y a una mayor fecundidad, se sostuvo por algún 
tiempo que las mujeres en uniones legales tendrían una fecundidad 
más alta que las unidas consensualmente. No parece que esa genera­
lización sea válida universalmente. La hipótesis tiene cierto apo­
yo empírico en el Caribe de habla inglesa (Roberts, I969), a pesar 
de que algunos resultados recientes de Jamaica demuestran que cuan­
do se controla la edad de la mujer admitida en el Programa Nacional 
de Planificación para 1967-69, las unidas consensualmente son las 
más fertiles, seguidas por las legalmente casadas y, finalmente, 
por las que participan en uniones de visita (unión sin cohabitación 
permanente) (Ebanks, 1973)*

En América Latina, a pesar de que las mujeres urbanas en unio­
nes consensúales pierden bastante más tiempo a través de la separa­
ción que las legalmente unidas (Yaukey, Thorsen y Onaka, 1972), las 
diferenciales de fecundidad entre los tipos de unión varían de ciu­
dad en ciudad (Miró, Mertens, I968; Alberts, 1975)* En general, 
las mujeres en unión consensual tienden a tener una mayor fecundidad 
que aquéllas legalmente casadas en ciudades donde las primeras son 
un alto porcentaje de la población total unida. Resultados simila­
res han sido encontrados en las áreas rurales de Colombia, en Chile 
y en México (Alberts, 1975)*
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Una serie de razones justifican el que se tome estos resulta­
dos y sus interpretaciones con mucho cuidado. Desde el punto de 
vista metodológico, se ha hecho ver que debería analizarse una ma­
yor muestra de mujeres en uniones consensúales, diferenciando entre 
tipos de ellas, antes de intentar llegar a conclusiones sobre el 
tema (Miró y Mertens, I968). En la misma línea metodológica, se ha 
señalado que relacionar una medida de fecundidad acumulativa a los 
tipos actuales de unión es conducente a error, ya que el tipo con­
sensual tiende a ser legalizado cuando la mujer envejece (Mertens,1970).

Aparte de estos puntos metodológicos la justificación teórica 
de la hipótesis de una fecundidad más alta en uniones -legales requie­
re más elaboración. Existen por lo" menos dos razones para creer 
que la fecundidad marital podría ser más baja en las uniones lega­
les que en las consensúales. La primera es que, a menos que se su­
ponga la fecundidad natural, las relaciones estables pueden otorgar 
más oportunidades para un control de la natalidad deliberado, y es­
tar positivamente relacionadas con el aumento en el uso de anticon­
ceptivos. La segunda mira la otra cara de la moneda: las mujeres
en uniones inestables e inseguras pueden querer quedar embarazadas 
precisamente como un medio de transformar su actual relación en una 
más estable.

En resumen, será necesario realizar nuevos estudios metodoló­
gicos y teóricos antes de que pueda ser evaluado el impacto de las . 
tendencias detectadas hacia uniones más estables sobre la fecundi­
dad.

c) Relaciones intrafamiliares. Las relaciones intrafamilia- 
res y la diferenciación de roles constituyen otra serie de factores 
teóricamente relacionados a la fecundidad marital, pero ellos han 
sido muy poco estudiados en América Latina. Salvo unos pocos casos 
en los que se ha examinado las esferas de poder y el proceso de toma
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de decisiones en la familia, ésta es en realidad un área de investi­
gación que no ha sido tocada en la región.

El vínculo entre estos dos factores y la fecundidad se estable­
ce a través de la hipótesis de que mientras más igualitaria sea la 
relación marido-mujer, y mientras más decisiones sean compartidas 
por la pareja, más medios de control de la natalidad serán usados y 
en consecuencia menor será la fecundidad marital.

La hipótesis ha sido confirmada en Puerto Rico (Hill, Stycos
y Back, 1959), en Brasil (Rosen y Simmons, s.f.) y en las áreas ru­
rales de Colombia, Costa Rica, Mexico y Perú (Simmons y Culagowsky, 
197*0.

A pesar de referirse a los tamaños deseados de familia, en vez
de los reales, estudios en Colombia,^/ y Costa Rica (CESP, 1972)
han llegado a resultados convergentes con los anteriores.

Los factores socioeconómicos que afectan las relaciones de 
poder intrafamiliar y el proceso de toma de decisiones fueron cuida­
dosamente examinados en un estudio en Brasil (Rosen y Simmons, s.f.). 
La participación de las esposas en las actividades económicas, los 
niveles superiores de educación y los cambios en la percepción feme­
nina de su rol -todos ellos estrechamente relacionados al grado de 
industrialización alcanzado por las cinco comunidades investigadas- 
fueron los factores que explicaron una mayor proporción de la_. varianza 
en las variables dependientes.

Más generalmente, en los últimos años ha aumentado considera­
blemente el interés por construir tipos de familia -donde la compo­
sición de la familia, el tipo de unión y las relaciones intrafamilia 
son utilizados como criterio de definición- y en vincularlos a los 
aspectos macroestructurales.

El primer esfuerzo pionero en ese sentido se debe a Hill,
Stycos y Back (1959) con relación a las familias portorriqueñas de 
estratos más bajos. En ese caso se construyeron dos tipologías.



-  106 -

La primera está basada en una combinación de tres variables* el 
grado de exposición al medio ambiente urbano, el tipo de unión y 
el nivel educacional. Se identificaron ocho tipos en una línea 
continua que fluctúa desde las uniones consensúales rurales con 
bajos niveles educacionales a aquellas de parejas urbanas, legal­
mente casadas y de comparativamente alta educación. La segunda 
tipología permitió distinguir familias de acuerdo a la libertad de 
la esposa en actividades económicas y sociales así como a su parti­
cipación en las decisiones intrafamiliares. Los ocho tipos encon­
trados en cada tipología fueron comparados, evaluándose después su 
probable predisposición a aceptar las prácticas de control de la 
natalidad.

Gtro estudio donde se utilizó un enfoque similar, pero donde 
no se hace relación explícita a la fecundidad, es la clasificación 
cruzada de tres grupos de variables (urbano vs. rural, estrato so­
cial, y modernismo vs. tradicionalismo) hecha por Godoy para cons­
truir nueve tipos de familias (Godoy, I9 6 7).

El enfoque teórico seguido para construir esas tipologías está 
estrechamente ligado al funcionalismo sociológico y a la teoría de 
la modernización como una interpretación del cambio social y econó­
mico en los países actualmente en desarrollo. El amplio rechazo a 
esta teoría por los sociólogos latinoamericanos ha motivado que se 
busque otros enfoques que aparezcan más capaces de explicar los pro­
cesos conflictivos que conducen a cambios estructurales ;en la región. 
Según lo aplicado al análisis de la familia y descartando las dife­
rencias de énfasis, la aplicación de algunos de esos enfoques al aná­
lisis de la familia,ha sido recientemente resumido en las siguientes 
proposiciones*
i) Las clases sociales, definidas por relaciones estructurales 

de producción y por relaciones supraestructurales (legales, 
políticas e ideológicas) son las unidades de análisis raacro- 
estructurales apropiadas para estudiar a la familia}
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ii) ésta, en si misma, está también determinada estructural y 
supraestructuralmente;

iii) las condiciones de existencia que les ha impuesto el hecho 
de pertenecer a una clase social específica, fuerzan a las 
familias a adoptar "estrategias de supervivencia" que per­
mitan la reproducción material y social del grupo en su con­
junto, y de cada uno de sus miembros. Los componentes prin­
cipales de esa estrategia son, por un lado, la aceptación de 
una división de trabajo por sexo y edad (es decir, participa­
ción en actividades económicas) adecuada para la superviven­
cia del grupo; por otro lado, la adopción de patrones de nup­
cialidad, fecundidad y migración que permitan la optimización 
de la capacidad productiva del grupo. El comportamiento demo­
gráfico individual se convierte por lo tanto, en significativo^ 
sólo en cuanto parte de la estrategia de supervivencia de una 
familia;

iv) las diferentes estrategias de supervivencia dan origen a dife­
rentes tipos de familias en términos de tamaño, composición, " 
residencia, ciclo de vida, etc. m/
Desafortunadamente esas proposiciones rara vez han sido trans­

formadas en proyectos de investigación cuidadosamente diseñados, a 
pesar de que algunas excelentes interpretaciones ex post de resul­
tados disponibles se han derivado directa o indirectamente de ellas.

La utilidad de este enfoque como base para interpretar los re­
sultados del pasado y guiar futuras investigaciones seguramente aumen­
taría si se pusiera más cuidado en evitar rigideces teóricas innece­
sarias y en superar algunas dificultades a ese mismo nivel. Por 
ejemplo, los diferenciales intra clases en la estructura familiar y, 
en consecuencia, en el comportamiento relativo a la fecundidad, pare­
cen difíciles de acomodar a un enfoque estricto por clase social. 
También, cuando la posición del padre en una determinada clase social
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es utilizada como el criterio más importante para definir los tipos 
de familia, como se hace muchas veces, la relación entre ellos y las 
clases sociales es claramente tautológica si las relaciones intra 
familia no están incluidas en la definición. En tercer lugar, a 
pesar de que el enfoque se basa en la idea de que los diferentes 
tipos de familia son la consecuencia de adaptaciones racionales a 
las condiciones socioeconómicas, los seguidores de este enfoque rara 
vez han intentado definir que son estas adaptaciones racionales, o 
especificar cómo difieren ellas de las "adaptaciones funcionales" 
de los funcionalistas, o de la racionalidad supuesta por el enfoque 
de la "nueva economía del hogar"

Esos obstáculos no son infranqueables si las proposiciones 
teóricas derivadas deductivamente de teorías abstractas son reem­
plazadas por hipótesis más "cimentadas" y construidas por inducción. 
Para esto resulta esencial realizar estudios sobre los tipos de es­
tructura familiar y los lazos de parentesco en diferentes grupos 
sociales, comunidades, regiones y países; sobre los factores estruc­
turales y culturales que operan a nivel de la comunidad, regionales, 
y nacionales, afectando diferencialmente a grupos sociales específi­
cos, y que pueden explicar la persistencia y los cambios en esos ti­
pos y lazos; por último, sobre el efecto de las estructuras de la 
familia y de los lazos de parentesco en las normas aceptadas acerca 
del tamaño de la familia, la participación de la mujer en activida­
des económicas, los costos económicos y no económicos de los niños 
y el comportamiento reproductivo .^2/
E. Cambio socioeconómico, urbanización y fecundidad urbano-rural.

Al examinar las relaciones entre el desarrollo y la fecundidad 
general se mencionó que, como en otros lugares, la urbanización y la 
fecundidad están negativamente relacionadas en América Latina. Tam­
bién se mencionó que a pesar de que la fecundidad urbana es inferior 
a la rural cuando se consideran promedios nacionales, hay casos donde
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las áreas urbanas de algunas regiones del país tienen niveles supe­
riores de fecundidad que las áreas rurales de otras regiones. 
Finalmente, se destacó también la tendencia a que los diferenciales 
urbano-rurales aumenten y luego disminuyan.

Un examen más detallado de esas relaciones y tendencias debería 
comenzar por la aclaración más bien obvia de que "la urbanización" 
es sólo una forma breve de referirse a toda una red de procesos so­
ciales, económicos y culturales que están típicamente asociados a 
un contexto urbano, y a su difusión a través de la estructura socie­
tal. Este contexto urbano no es homogéneo, ni social ni ecológica­
mente, y la comprensión de la fecundidad general y marital no puede 
sino tomar en cuenta los diferenciales por clase social y estratos 
sociales. Igualmente, la difusión de los patrones de fecundidad 
urbana a través de toda la red urbana y desde ella a los lugares 
semi-urbanos y rurales está, probablemente, muy influenciada por 
las características específicas de dicha red en cada país.

La posición teórica de la urbanización en relación a la fecun­
didad es, por lo tanto, diferente de la de los otros factores socio­
económicos mencionados en las secciones anteriores* las diferencias 
urbano-rurales se deberían en parte a los diferentes valores que esos 
factores alcanzan en el contexto urbano y rural o la forma particular 
como se combinan en uno u otro ambiente, y en parte a otros factores 
sociales y culturales que no se miden directamente pero que están 
incluidos en el concepto de urbanización y "ruralización".

Las consideraciones anteriores dan un punto de partida para 
intentar explicar por qué a pesar de la tendencia general de que 
la fecundidad urbana sea inferior que la rural, la primera todavía 
se mantiene alta en muchos países. Una de las explicaciones más 
conocidas es que los niveles altos de fecundidad urbana se deben a 
la influencia de los migrantes rurales, que se supone mantienen sus 
tradicionalmente altos patrones de fecundidad en el nuevo medio 
ambiente.^/
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Esta interpretación se basa en dos suposiciones: que el 
crecimiento total de las ciudades se debe principalmente a la mi­
gración rural, y que los migrantes tienen una fecundidad más alta 
que los no migrantes.

Los estudios empíricos han demostrado que la importancia re­
lativa del crecimiento natural y la migración en el crecimiento 
total de las ciudades varían de país en país. Igualmente, toda la 
evidencia empírica demuestra que la migración directa del área ru­
ral al área metropolitana sólo explica un pequeño porcentaje de la 
inmigración total a las metrópolis latinoamericanas.

La relación entre el status migratorio de la mujer y la fecun­
didad ha recibido considerable atención en la literatura.^/ El 
análisis de los resultados en diferentes ciudades latinoamericanas 
no permite identificar un patrón claramente definido, cuando se com­
paran nativos urbanos y migrantes. Sin embargo, cuando se contrastan 
los migrantes rurales a los nativos urbanos y los migrantes urbanos, 
los primeros tienen, en general, una fecundidad mayor que los otros 
dos grupos .itá/

La excepción a esa regla es que algunas veces los migrantes 
rurales más jóvenes han resultado tener menor fecundidad que sus 
contrapartes urbanas nativas.^/ Las explicaciones de esto varían 
desde las que se derivan de la motivación de mayores logros que la 
mujer joven migrante tendría como consecuencia de su posición mar­
ginal en el sistema rural tradicional,^/ las que la atribuyen a la 
separación de los maridos y sus mujeres a causa del proceso migra­
torio (Zarate y Unger de zárate, 1974).

Ninguna de estas explicaciones es completamente convincente 
o tiene apoyo empírico directo. La hipótesis de una mayor motiva­
ción para el logro requeriría que se midiera esta variable para 
grupos comparables de migrantes y no migrantes, un experimento que 
todavía no se ha hecho en America Latina. La hipótesis de la
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separación marido-mujer es una explicación razonable para diferen­
ciales en la fecundidad marital, pero todavía está igualmente sin 
probar y olvida que aparentemente la mayoría de la migración feme­
nina a esas edades juveniles ha llegado a las ciudades sin estar 
casada.

La falta de explicaciones adecuadas no debería distraernos 
de la importancia de los resultados debatidos aquí como apoyo empí­
rico que la hipótesis de ruralización para explicar las tasas rela­
tivamente altas de fecundidad en el contexto urbano. Los grupos 
migrantes con fecundidad más baja que sus contrapartes urbanas 
son aquéllos donde se concentran las mayores proporciones de migran­
tes, como se ha demostrado por estudios de migraciones en las áreas 
metropolitanas de América Latina. El 49 por ciento de todas las mu­
jeres rurales migrantes en Santiago, Chile, entre 1952-60 fueron del 
grupo 15-24 años, y proporciones muy similares se encontraron en Lima 
(44 por ciento) y Caracas (43 por cientc). Al mismo tiempo, una com­
paración entre períodos de llegada anteriores y posteriores demues­
tran en todos los casos que la proporción relativa de migrantes fe­
meninas de estas edades tiende a aumentar más que a disminuir (Alberts,
1974). Como veremos al analizar la selectividad migratoria, en todos 
los países para los cuales hay información se ha encontrado una pre­
ponderancia de jóvenes adultos entre los migrantes. Si su fecundidad 
es inferior que la de los nativos con las mismas características, el 
impacto total de este grupo de edad llevaría a una disminución de la 
fecundidad urbana, o al menos a neutralizar la influencia positiva 
de otros grupos de edades.

Por lo tanto, a pesar de que no se puede descartar totalmente 
la hipótesis de ruralización para explicar los altos niveles de fe­
cundidad urbana, tanto el carácter escalonado del proceso de migra­
ción, el hecho de que los grupos de edad cuantitativamente más im­
portantes entre todos los migrantes son aquéllos que muestran menos 
fecundidad que los nativos urbanos, obligan a buscar una explicación 
alternativa.
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Los diferenciales de fecundidad por grupos ocupacionales per­
miten sugerir una explicación diferente a la alta fecundidad urbana. 
Toda la información disponible para América Latina muestra que las 
mujeres cuyos esposos son trabajadores asalariados no calificados o 
trabajadores manuales por cuenta propia tienen las más altas tasas 
urbanas de natalidad; en algunos casos éstas son aun más altas que 
las tasas de natalidad rural o se aproximan a ellas. Por otro lado, 
los empresarios, los gerentes y empleados muestran las tasas más 
bajas en todas las ciudades, seguidos muy de cerca por los trabaja­
dores no manuales por cuenta propia y los obreros calificados. En 
algunos casos estos últimos están más cerca al grupo más bajo de 
fecundidad que cualquier otro grupo ocupacional. La información 
pertinente está resumida en el cuadro XV.

La relación negativa entre el ingreso familiar y la fecundidad 
es otro factor que produce agudos diferenciales en los ingresos intra- 
urbanos. Los estudios sobre el tema son escasos pero tienden a apoyar 
esa generalización en América Latina (Fucaraccio y Arretx, 1975; 
Carvalho, 1976). Al mismo tiempo, hay evidencia que sugiere que los 
estratos sociales más pobres en las ciudades son por lo menos tan 
pobres en términos absolutos como los pobres rurales (Carvalho, 1976).

Las grandes diferencias en la fecundidad por niveles educacio­
nales en las áreas urbanas, a las que nos hemos referido anteriormente, 
y la presencia de grupos urbanos segregados social y ecológicamente, 
con muy pocas oportunidades de mejorar sus niveles educacionales, 
son otros factores que contribuyen a mantener los altos niveles de 
fecundidad urbana.

Resumiendo, la presencia de grupos sociales urbanos con fecun­
didad alta está estrechamente asociada a las agudas desigualdades en 
relación a los niveles de vida y las oportunidades existentes ahora 
y en algunos casos recientemente empeorados, en el contexto urbano. 
Estas desigualdades estarían afectando la fecundidad tanto desde el
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Cuadro XV
PROMEDIO DE NINOS NACIDOS VIVOS, 

POR GRUPOS OCUPACIONALES

Empresarios, 
gerentes y 
empleados

Trabajadores 
no manuales 
por cuenta 
propia

Artesanos
Obreros
capaci­
tados

Obreros 
no ca­
pacita­
dos

Buenos Aires 1,7 2,0 2,0 1,8 2,2
Bogotá 3,6 4-,2 4,4 3,8 4,5
Rio de Janeiro 2,2 2,9 3,3 2,8 3,6
San José 3,2 3,8 4,6 4,1 5,0
Ciudad de México 3,5 4,3 4,9 4,4 4,7
Panamá 2,9 2,9 3,6 3,5 3,6
Caracas 3,0 2,9 3,7 3,6 4,2
Guayaquil 3,4 3,7 4,7 4,0 4,9

Fuente ; PECFAL-urbano, como lo ha reclasificado Aldunate, Adolfo, 
Estudio Comparativo del Comportamiento Reproductivo en 
Algunas Areas Rurales y Urbanas de America Latina, 
Santiago, !PR0ELCE, 1976.
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punto de vista de la "oferta" como de la demanda, por un número me­
nor de hijos. Esta última será discutida aquí, postergando la evi­
dencia con respecto a la primera para una sección sobre los progra­
mas de planificación familiar.

El conocimiento sobre los factores que contribuyen a una de­
manda comparativamente débil de medios de control de la natalidad 
es altamente especulativo. Sin embargo, la poca información exis­
tente permite construir una interpretación razonablemente coherente 
sobre los procesos que, posiblemente, están ocurriendo.

Ya sean nativos urbanos o migrantes (veremos en un capítulo 
posterior que los últimos no están en desventaja con relación a 
ésto), los trabajadores manuales por cuenta propia y los obreros no 
calificados -es decir, los jefes de hogar de familias con alta 
fecundidad- constituyen esa gran proporción de la población urbana 
que apenas sobrevive en el mercado laboral "informal" o "marginal", 
que vive en poblaciones marginales bajo deplorables condiciones 
sanitarias y habitacionales y que tiene poco o ningún acceso a la 
educación y a los servicios de salud. La inseguridad en el empleo 
y la extrema pobreza obligan a los miembros de esos estratos a 
desarrollar estrategias de supervivencia tanto familiares como comu­
nales, orientadas a hacer el máximo uso posible de aquellos recursos 
que están a su disposición» el trabajo de los niños y la ayuda recí­
proca. Como dijo un estudioso del problema» "el sistema de redes de 
intercambio recíproco en las barriadas es parte de una economía in­
formal, basada en los recursos sociales (no económicos) del indivi­
duo... La familia numerosa no solamente permite la utilización de 
mano de obra gratuita y abundante, sino que refuerza y multiplica 
las relaciones sociales de reciprocidad que forman la base de la 
seguridad colectiva de ingresos" (Lomnitz, 1975)» Los niveles de 
subsistencia y las posibilidades de vida' determinados estructural­
mente estarían beneficiando a grandes familias, familias extendidas 
no residentes y lazos de compadrazgo.
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Un estudio recientemente terminado sobre familias urbanas de 
bajos ingresos en Costa Rica realizado por el CELADE (Arguello, en 
prensa), permite subrayar los efectos meramente de supervivencia 
que tiene una estrategia de este tipo para familias en extrema po­
breza: cuando los ingresos del padre colocan a la familia en el 
grupo más bajo de ingresos, las entradas adicionales resultantes 
del trabajo de los niños no permiten a una familia moverse al si­
guiente estrato de pobreza. Solo en el estrato inmediatamente su­
perior al último vienen a notarse diferencias con las entradas adi­
cionales: un tercio de las familias en él serían miembros del estrato 
inferior a no ser por los ingresos que suministran las actividades 
económicas informales de los niños.

Al discutir la participación femenina en la fuerza de trabajo 
y la fecundidad se mencionó los efectos de la red de las relaciones 
sociales prevalecientes en las áreas marginales urbanas latinoameri­
canas sobre la incompatibilidad de los roles de trabajadora y de 
madre. Lomnitz ha hecho una descripción suscinta pero precisa de 
como operan estas relaciones sociales para permitir la supervivencia 
colectiva de los pobres* "la cooperación interfamiliar practicada en 
el seno de las redes incluye ayuda en el proceso de migración, aloja­
miento y entrenamiento laboral a los recién llegados del campo, bús­
queda de empleo, intercambios y préstamos mutuos (comida, dinero, 
ropa, herramientas, utensilios domésticos), cuidado de hijos y de 
enfermos, información y gastos de emergencia. Cuando un miembro 
de la red se queda temporalmente sin trabajo, su familia recibe 
alojamiento y es mantenida mientras se le encuentra empleo. En 
muchos casos los demás miembros de la red comparten sus salarios, 
sus conocimientos técnicos y su clientela con el miembro necesitado" 
(Lomnitz, 1975).

Patrones económicos y sociales familiares y comunitarios, como
los descritos anteriormente, están funcionalmente relacionados a la 
alta fecundidad. Quienes están en el nivel más bajo dentro de la
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estratificación del ingreso saben por experiencia que si el trabajo 
de los niños no les permite mejorar su suerte, tampoco estarían me­
jor si tuvieran menos niños. Aquéllos que están más bajo que la 
línea de absoluta pobreza, pero que no pertenecen al último estrato, 
también saben por experiencia que los niños cuestan menos que los 
beneficios (sociales y económicos) que ellos proporcionan.

La expansión de los sectores medios fue mencionada como uno 
de los cambios sociales más importantes en América Latina. Ya se 
ha dicho, igualmente, que la distribución del ingreso se ha hecho 
más favorable para esos estratos y el estrato más alto de los tra­
bajadores manuales, mientras que el estrato más pobre se ha vuelto 
aún más pobre. Estas tendencias están conduciendb a dos patrones 
bastante diferentes de fecundidad urbana» un patrón de la clase me­
dia y los trabajadores calificados correspondientes a clases y estra­
tos que, como respuesta a las nuevas oportunidades que se les han 
abierto en la estructura social, se han movido o están moviéndose 
hacia niveles de fecundidad más bajos y un menor tamaño de la fami­
lia; y el patrón de "sector informal" o "marginal", común a los 
obreros subempleados no calificados, y los trabajadores manuales por 
cuenta propia y de servicios, donde todavía prevalecen la alta fecun­
didad y las familias numerosas.

Se puede hacer un análisis similar con respecto a la fecundi­
dad rural. El punto de vista prevaleciente sobre el tema en América 
Latina es que los diferentes contextos rurales y la posición que 
ocupan las familias en la estructura rural social y productiva han 
llevado a -y están aumentando- los diferenciales de fecundidad 
intra-rurales. Como en el caso de la fecundidad urbana, estos dife­
renciales pueden conceptualizarse como derivados del grado y de, y 
las maneras como se combinan en cada caso, los factores socioeconó­
micos identificados anteriormente y otros factores no directamente 
medidos que implícitamente definen el contexto rural. En otras
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palabras, como en el caso urbano, los determinantes socioeconómicos 
de la fecundidad no están cambiando ni se combinan al azar, sino, 
por el contrario, siguen ciertos patrones bien establecidos y con­
dicionados estructuralmente.

De acuerdo a este punto de vista, las formas tradicionales de 
producción agrícola y su correspondiente estructura social caracte­
rizadas por grandes latifundios que utilizaban trabajadores tipo 
colonos en un sistema parecido al "corvée" europeo, y tierras de 
campesinos ya sea de tipo individual o comunal, ambos estrechamente 
ligados por lo que se ha dado en llamar el "complejo simbiótico 
latifundio-minifundio", condujeron a un tipo de familia donde la 
producción y el consumo no están claramente distinguidos y los hi­
jos hacen desde temprana edad una contribución económica a la fami­
lia. De hecho, fue la temprana incorporación de los hijos a las 
actividades económicas lo que hizo posible que los campesinos tipo 
colonos trabajaran para la hacienda al mismo tiempo que cultivaban 
el pedazo de tierra que se les había asignado. Fue también el tra­
bajo de los niños lo que posibilitó que los campesinos independientes 
y sus hijos adultos se pudieran emplear como trabajadores temporales. 
Al mismo tiempo» el aislamiento de los núcleos urbanos y el poco 
acceso a la educación contribuyeron a mantener patrones de autocon­
sumo y bajos niveles de aspiración. En dicho contexto estructural 
no era considerado perjudicial para el bienestar familiar tener 
muchos niños y la fecundidad era alta.

La situación descrita más arriba habría comenzado a cambiar 
debido a las transformaciones de la estructura social rural que han 
estado ocurriendo en las últimas décadas. Como se recordaba cuando 
se revisaron los cambios sociales y económicos recientes en América 
Latina, las formas tradicionales de organizar la producción agrícola 
están siendo reemplazadas gradualmente por empresas agrícolas típi­
camente capitalistas que hacen uso de menor cantidad de trabajadores
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cuyos salarios son pagados casi en su totalidad en dinero efectivo 
y cuya relación con los empleadores es muy parecida al tipo de rela­
ción laboral que prevalece en el medio ambiente industrial urbano.
Al mismo tiempo, diferentes esquemas de reforma agraria han estimu­
lado la organización de cooperativas y otros tipos de empresa agrí­
cola no tradicional. Estas nuevas formas de organizar la producción 
agrícola no sólo han aumentado la heterogeneidad estructural de la 
estructura socio-rural, sino muy probablemente también han cambiado 
las funciones económicas y sociales de la familia de los trabaja­
dores rurales y campesinos más afectados por esos cambios. Un aumen­
to en los diferenciales de fecundidad en las áreas rurales, debido 
a la presencia simultánea de patrones estructurales que favorecen 
distintos patrones de fecundidad, debería ser el resultado demográ­
fico final de todos esos cambios, de acuerdo al criterio resumido aquí.

El punto de vista anterior conduce a la hipótesis de que el 
desarrollo de la agricultura capitalista y el surgimiento de un pro­
letariado rural han debilitado a la familia como una unidad de pro­
ducción, y ha fortalecido su función como una unidad de consumo.
Esto a su vez, llevaría a una redefinición interna de los roles 
dentro de la familia» y a una severa limitación, el rol de los niños 
como trabajadores. Los cambios en el significado económico de los 
niños llevarían a su vez, y con un cierto rezago, a una fecundidad 
inferior.

La gran variedad de formas de organización productiva que han 
tratado de implementar los distintos programas de reforma agraria 
no permiten adelantar ninguna hipótesis general sobre como éstas han 
afectado las funciones y la fecundidad de la familia rural.

Las presiones hacia un cambio en la fecundidad derivadas de 
los cambios estructurales en la organización de la producción agrí­
cola se verían reforzadas por la urbanización creciente, por las 
comunicaciones más fáciles entre las ciudades y el campo, y por una
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mayor difusión a las áreas rurales de los patrones de vida urbanos 
mediante los medios de comunicación. Todos ellos habrían cambiado 
los patrones de consumo rural, habrían fortalecido la orientación 
hacia el mercado de la economía campesina y habrían elevado las 
aspiraciones de los campesinos y de sus hijos. La suma de estos 
cambios habría conducido a una preferencia por familias más pequeñas 
que el tamaño tradicional e, indirectamente, a una fecundidad inferior.-

Esta visión de como los cambios estructurales están afectando 
la fecundidad rural requiere algunas calificaciones. La primera es 
que aquellas familias proletarias rurales que estarían orientadas a 
un tamaño más pequeño de familia y que, probablemente, tendrían mayor 
acceso a los servicios de control de la natalidad, no son sino una 
pequeña minoría de la población rural. Aun cuando la hipótesis con 
respecto a ellos fuera correcta, su contribución a los descensos en 
la fecundidad en las áreas rurales sería, por lo tanto, más bien débil.

Una segunda calificación es que, como se dijo en otro capítulo 
de este documento, los cambios sociales y económicos recientes en 
las áreas rurales sólo han modificado el carácter del "complejo 
latifundio-minifundio", haciendo que las grandes empresas agrícolas 
confíen más en un pequeño número de trabajadores permanentes y en un 
gran número de trabajadores de temporada, pero no lo han eliminado.
Los trabajadores de temporada son principalmente campesinos y sus 
hijos mayores, que delegan a sus mujeres e hijos más jóvenes las 
actividades en sus,parcelas. Las condiciones hipotéticamente con­
ducentes a asignar un valor económico a los hijos y de preferir gran­
des familias, por lo tanto, todavía estarían presentes en el campo 
latinoamericano.

Una tercera calificación es que la escasez de tierra creada 
por la estructura predominante de tenencia de la tierra puede tener 
un efecto independiente sobre la fecundidad. Históricamente, una 
escasez real de tierra estuvo estrechamente relacionada a los cambios
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de fecundidad en Europa. Dentro de América Latina la combinación 
de escasez de tierra, debida a la alta concentración de la propie­
dad, con pocas oportunidades de empleo es vista generalmente como 
uno de los factores explicativos más importantes del éxodo rural.
La reducción de la fecundidad es otra respuesta demográfica hipo­
téticamente posible a esas restricciones institucionales.

La poca información empírica existente sobre el tema no per­
mite comprender completamente todos los procesos involucrados, o 
identificar con certeza los factores más relevantes para acelerar 
el cambio en la fecundidad en las áreas rurales de América Latina.
Una breve mención a algunos resultados permitirá comprobar esta 
afirmación.

La información recolectada por el CELADE en su estudio com­
parativo de fecundidad rural en América Latina ha sido examinada 
por Aldunate (1976). Un análisis del promedio de niños nacidos vi­
vos de mujeres unidas a trabajadores rurales, a propietarios agrí­
colas o a campesinos independientes en Colombia, Costa Rica, Perú 
y México no pudo hallar ninguna diferencia significativa por grupos 
ocupacionales. Sin embargo, cuando se comparan grupos ocupaciona- 
les no agrícolas en aldeas rurales en relación a loa agrícolas, los 
primeros aparecen teniendo un promedio de fecundidad más bajo.

Un estudio más reciente sobre las estrategias de desarrollo y 
las políticas demográficas en América Latina realizado por el CELADE 
suministra información adicional para Costa Rica (Campanario, 
Carcanholo y Opazo, 1976). Cuatro clases sociales rurales se distin­
guieron en este caso» el campesinado, compuesto por pequeños propie­
tarios y precaristas que no emplean fuerza de trabajo ni son traba­
dores asalariados} campesinos-proletarios, similares a los primeros 
pero que trabajan temporalmente como trabajadores asalariados; pro­
letarios rurales MtípicosM, es decir, trabajadores asalariados en 
grandes haciendas; y un proletariado rural atípico compuesto por
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trabajadores asalariados para pequeñas empresas agrícolas que em­
plean sólo unos pocos trabajadores. Las mujeres entre 25 y 34 años, 
casadas con proletarios rurales "típicos", tienen la más baja fecun­
didad de todos los grupos ocupacionales de esas edades, mientras que 
su contraparte proletaria atípica cae en el otro extremo; los dos 
grupos de campesinado muestran niveles intermedios.

Estos resultados apoyan la idea de que los trabajadores asa­
lariados rurales tendrían una fecundidad inferior a la de otros 
grupos ocupacionales, pero también demuestran que cuando se 'reduce 
el tamaño promedio de las fincas familiares y subfamiliares, como 
ha sido el caso de Costa Rica (González, 1977), las familias campe­
sinas tenderán a reducir su número de hijos. Al mismo tiempo, una 
comparación de las diferencias por grupo para dos grupos de edad 
(25-34; 35 y más) muestra una heterogeneidad mucho mayor en relación 
a las tasas de fecundidad en el grupo más joven que en el de más 
edad, lo que probablemente podría ser un indicio de que la hetero­
geneidad puede aumentar con el tiempo.

Las disimilitudes en la estructura social rural y la organi­
zación productiva agrícola dentro de las unidades administrativas 
han sido relacionadas algunas veces a diferencias de fecundidad en­
tre ellas. En uno de dichos estudios se encontró que la fecundidad 
total era más alta en las regiones uruguayas débilmente pobladas, 
de grandes ranchos de crianza de ganado, que en regiones intensa­
mente cultivadas y altamente pobladas dedicadas a la horticultura 
(Niedworok, Pnates, 1977).

Igualmente, un "índice de ruralidad" elaborado para el proyecto 
del CELADE sobre Estrategias de Desarrollo y Políticas de Población, 
que mide hasta qué grado las diferentes comunas administrativas 
chilenas están compuestas de población rural dispersa, encontró una 
positiva relación para los censos de los años 1950» I960 y 1 9 70, entre 
el grado de "ruralidad" y la tasa de fecundidad promedio (Zuñiga y
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Ortiz, 1976). Sin embargo, la mayoría de las comunas rurales son 
al mismo tiempo aquéllas donde la fecundidad ha declinado más agu­
damente entre los años i960-1970 y, como consecuencia, el último 
censo muestra que, cuando se controla las diferencias en estructu­
ra por edad, las comunas con el más alto y segundo más alto grado 
de ruralidad presentan tasas de fecundidad similares (ZÚñiga y 
Ortiz, 1976). Los diversos contextos rurales socio-espaciales se­
rían ahora más homogéneos en relación a la fecundidad que anteriormente.

Finalmente, Geller ha dedicado considerables esfuerzos a tra­
tar de clasificar la relación entre los cambios en la estructura 
agraria y la dinámica de la población en Argentina.-^ Analizando 
la información del censo de i960 el autor descubrió que los diferen­
ciales en la fecundidad rural inter-provincial estaban positivamente 
asociados al empleo de los miembros de la familia como fuerza de 
trabajo en fincas campesinas; y al contrario, los mismos estaban 
negativamente asociados al número de empresas agrícolas capitalis­
tas. En un estudio siguiente el autor intentó un análisis dinámico 
de los cambios en las tasas de fecundidad (utilizando una medida poco 
ortodoxa que relacionaba a los niños entre 0-9 años con las mujeres 
de 20 a 29 años que residían en unidades administrativas rurales) 
entre 19^7-60 y su relación con los cambios en la estructura social 
rural entre 1937-1960. La información de que disponía estaba lejos 
de ser adecuada para llegar a conclusiones exactas pero el autor 
interpreta tentativamente sus resultados en el sentido de que ellas 
dan confirmación adicional a sus resultados transversales previos 
de que "los cambios en la fecundidad rural provincial estarían aso­
ciados a los cambios en la propiedad de la tierra campesina y al 
desarrollo de las fuerzas productivas de la economía campesina así 
como a la evolución desde formas campesinas a formas capitalistas 
de producción (Geller, 1976).
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Ninguno de los estudios mencionados más arriba está exento de 
serias debilidades derivadas, en la mayoría de los casos, de su ex­
clusiva confianza en información secundaria que no pretendía respon­
der a las preguntas hechas por los autores. Ellos pueden ser toma­
dos sólo como ilustraciones de algunas de las tendencias que podrían 
estar afectando los cambios en la fecundidad marital en las áreas 
rurales de América Latina, o como instrumentos para precisar las 
preguntas que deberán contestar las futuras investigaciones orien­
tadas hacia políticas, pero son insuficientes para probar las hipó­
tesis acerca de como los cambios rurales están afectando la fecun­
didad, o para permitir predicciones precisas de las tendencias futuras.

Las secciones anteriores de este capítulo examinaron los re­
sultados de las investigaciones que relacionan específicamente los 
factores socioeconómicos a la fecundidad general y marital. En la 
presente sección se hizo un intento por integrar los resultados a 
fin de permitir vincular esos factores específicos a cambios más 
amplios en el contexto urbano y rural, así como a clases sociales 
y estratos sociales específicos. A pesar de que se mencionó al pa­
sar que estos cambios pueden haber afectado el suministro de medióos 
de control de la natalidad, hasta el momento sólo hemos discutido 
aspectos relacionados con demanda por esos medios. En la sección 
siguiente se analizarán los factores que afectan la oferta de. medios 
de control de la natalidad.
F. Planificación familiar y disminución de la fecundidad.

Los descensos en la fecundidad marital no sólo requieren que 
haya una motivación por familias más pequeñas, sino que se utilice 
algún medio de control de la natalidad. Esto, a su vez, requiere 
que las parejas, o al menos las mujeres, conozcan las prácticas mo­
dernas de anticoncepción y tengan acceso a los medios apropiados.
La tarea de hacer posible este conocimiento y práctica ha sido asig­
nada principalmente a los programas gubernamentales y privados de 
planificación familiar en América Latina.
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Los primeros programas de planificación familiar en América 
Latina fueron organizados por instituciones privadas en México (1959), 
Uruguay (1961), Chile y Honduras (I9 6 3). Venezuela (1963) y Cuba 
(1964) fueron los primeros países en establecer programas gubernamen­
tales. Guatemala y México los siguieron en 1965 con actividades de 
sus respectivos institutos de Seguridad Social. Sin embargo, en es­
tos dos casos estos programas de control natal fueron muy pequeños 
y sin importancia hasta 1967 en el caso de Guatemala y 1973 en el 
de México. De hecho, no es sino hasta 1966 que los programas guber­
namentales de planificación familiar comenzaron a ser rápidamente 
organizados en la mayoría de los países de América Latina. Hacia 
1975 todos los países tenían programas ya sea públicos o privados 
en funcionamiento, y sólo Argentina, Brasil, Perú y Uruguay tenían 
únicamente programas privados.

La presencia generalizada de programas familiares en América 
Latina y el Caribe-^/ ha ocasionado un sinnúmero de preguntas con 
respecto a la influencia que ellos pueden haber tenido en la dismi­
nución de la fecundidad detectada en aquellas regiones. Algunas de 
las preguntas formuladas al respecto se refieren a su efecto direc­
to versus indirecto sobre las disminuciones en la fecundidad; a su 
cobertura en general, así como para diferentes áreas y regiones; a 
las características de los usuarios; a la continuidad de su uso, etc.

Toda la evidencia disponible demuestra que el comienzo de los 
rápidos descensos en la fecundidad ha ocurrido en Latinoamérica y 
el Caribe en un momento en que los programas auspiciados por los 
gobiernos no existían o bien estaban recién comenzando.-22/ Esto 
estaría indicando que la fecundidad en América Latina y el Caribe 
comenzó a declinar independientemente de los programas de planifi­
cación familiar a gran escala. La extensa práctica del aborto y el 
uso de métodos tradicionales de control de la natalidad habrían 
permitido a las parejas ajustar su fecundidad marital a las condi­
ciones socioeconómicas que debían enfrentar.
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En Costa Rica (Reynolds, 1972) y Colombia (Comité de Trabajo 
para el Estudio del Impacto de la Planificación Familiar sobre la 
Estructura Demográfica, Económica y Social de Colombia, 1976) se 
ha hecho esfuerzos para evaluar con mayor precisión los impactos 
de los programas sobre la fecundidad a nivel nacional. La conclu­
sión en Costa Rica es que entre el 35 por ciento y 45 por ciento de 
la disminución de la fecundidad fue causada por factores distintos 
a la planificación familiar, y que una proporción de ésta atribui­
da a ellos fue el resultado de las actividades realizadas fuera de 
los programas de gobierno.

Dos procedimientos complementarios se utilizaron'en Colombia 
para estimar el impacto de los programas de planificación familiar* 
El primero es un modelo denominado PROJTARG, que permitió identifi­
car retrospectivamente la cantidad de anticoncepción necesaria para 
obtener el nivel de fecundidad observado en el año 1 9 73» De acuer­
do a este modelo, los programas de planificación familiar explican 
entre el 39 y el 62 por ciento del descenso actual (Ibid., 1976). 
Desafortunadamente este margen de variación es demasiado amplio co­
mo para hacer que esta estimación tenga alguna utilidad. El segun­
do procedimiento se basa en el modelo denominado SERES e intenta 
estimar directamente la influencia individual de varios factores 
sobre la fecundidad durante el período 1964-1973. En este caso el 
44 por ciento del descenso experimentado se atribuyó a los progra­
mas de planificación familiar.

En otros casos se ha evaluado los resultados obtenidos por 
los programas de planificación familiar en lugares específicos más 
que en el país en conjunto. Las encuestas tipo CAP, realizadas 
antes y después de varios años desde que se iniciara un programa 
en un área marginal de Santiago, Chile, detectaron un descenso en 
la tasa de fecundidad y del aborto, que no pudo atribuirse a cam­
bios en la edad al casarse, a la menor exposición a relaciones
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sexuales, o a una mayor incidencia de la esterilidad. Sin embargo, 
no fue posible en estos estudios determinar cual era la influencia 
de los servicios suministrados por el programa versus la de servi­
cios de otras fuentes (Faúndez, Rodríguez Galant y Avendaño, 1968). 
Resultados similares han sido encontrados en Perú,-*^/ En otro estu­
dio realizado en Bogotá, Colombia, Simmons y Cardona (1973) notaron 
aumentos en el conocimiento y uso de los métodos de planificación 
familiar como resultado del programa, así como un descenso en la 
fecundidad, pero no se hizo ningún intento por determinar hasta qué 
punto el programa era responsable de los cambios observados.

Los resultados de esos estudios no pueden, sin embargo, ser 
considerados sino como aproximaciones al verdadero impacto de los 
programas de planificación familiar. Como ha señalado Reynolds, 
otros factores no programáticos, tales como, por ejemplo, el aborto, 
la esterilización, la edad al casarse, la edad promedio de exposi­
ción al riesgo de embarazo, la esterilidad, el celibato, etc. pueden 
ser tan importantes, o aun más que los servicios relacionados a los 
programas en los descensos registrados.

El CELADE está llevando a cabo un esfuerzo sistemático orien­
tado a resumir la información sobre los logros obtenidos por los 
programas de planificación familiar en América Latina y a diseñar 
metodologías capaces de evaluarlos mejor (Soto, 1975f Bocaz y Soto, 
1976; Soto, 1976; Bocaz, 1976; Soto y Bocaz, 1976; Soto, 1977).

Dentro de ese esfuerzo, la influencia directa del programa, 
definida como el numero total de mujeres registradas en un programa 
en particular sobre el total de mujeres en años fértiles; la cober­
tura del programa, o la relación entre mujeres activas en el progra­
ma y mujeres en años fértiles; las tasas de continuidad, definidas 
como el número de mujeres que se mantienen activas de entre todas 
las mujeres registradas en el programa, han sido estimadas por Soto
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para una serie de programas y para el período entre su inicio y 
Diciembre de 1975 (Soto, 1977)• Con la sola excepción de los 
programas del Ministerio de Salud Publica de Costa Rica, del Ser­
vicio Nacional de Salud de Chile, del Ministerio de Salud de Panamá 
y del Consejo Nacional de Población y la Familia en la República 
Dominicana, todos los demás tienen influencia directa, de acuerdo 
a la definición anterior, sobre no más del 10 por ciento de las 
mujeres en edad fecunda. En lo que se refiere a sus tasas de con­
tinuidad, sólo el Programa del Servicio Nacional de Salud de Chile, 
el BEMFAM en Brasil y el de la Asociación Guatemalteca para el 
Bienestar Familiar tienen tasas cercanas al 40 por ciento después 
de diez años, cifra que es considerada como aceptable de acuerdo a 
los estándares internacionales. Al interpretar esos resultados 
debe, sin embargo, recordarse que ellos no incluyen los programas 
más importantes en México, Guatemala, Honduras, Colombia y Venezuela.

Métodos desarrollados por Bocaz y Soto del CELADE, han permi­
tido a esta última hacer estimaciones indirectas de la cobertura de 
programas de planificación familiar en una serie de países, así como 
de su aumento en porcentaje durante 1970-1975» Los resultados se 
resumen en el siguiente cuadro.

De acuerdo a esa estimación, a pesar de que la cobertura expe­
rimentó aumentos impresionantes durante ese quinquenio, seguía siendo 
todavía más bien baja en todos los países, siendo Chile, Costa Rica 
y Colombia los casos en que ella es más alta. La visión pesimista 
de Stycos de que los programas de planificación familiar en América 
Latina estarían alcanzando a menos del 10 por ciento de las mujeres 
en edad fecunda (Stycos, 1973),parece ser sólo levemente exagerada 
en la mayoría de los casos. Pero, al mismo tiempo, no se puede 
ignorar que de los tres países con la más alta cobertura, uno (Chile) 
ya experimentó descensos importantes en la fecundidad después que el 
programa fue iniciado, y que los otros dos son precisamente los países
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Cuadro XVI

COBERTURA ESTIMABA DE LOS PROGRAMAS BE PLANIFICACION EAMILIAR 
Y AUMENTOS RELATIVOS EEÏKB 1970-1975, EN PAISES 

SELECCIONADOS DE AMERICA LATINA

Países

Mujeres en edad 
fecunda 
(15-44)

Usuarios
estimados

1970 ¡975 1970 1975

Cobertura
estimada

<p

1970 1975

Aumentos
relativos
de cober
tura
ofP

1970-75

Colombia 4 507 104 5 378 583 115 026 722 311 2.6 13.4 415.4
Costa Rica 353 896 434 157 15 165 68 604 4.3 15.8 267.4
Chile 2 118 354 2 421 434 184 548 516 827 8.7 21.3 144.8
El Salvador 639 976 829 374 33 991 97 036 4.9 11.7 138.8
Guatemala 1 085 390 1 281 707 17 242 57 236 1.6 4.5 181.3
Honduras 518 372 604 209 15 466 60 357 3.0 10.0 233.3
Panamá 288 331 339 958 4 387 32 653 1.5 9.6 540.0
Repáblica
Dominicana 860 873 1 031 216 14 150 71 625 1.6 7.0 337.5

Puente: Soto, Zaida, Op.cit», 1977, Cuadro 12, p. 41»
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que recientemente han mostrado los descensos más rápidos en la 
fecundidad. Panamá, el país que ha experimentado el mayor aumento 
en la cobertura del programa, y República Dominicana, segundo des­
pués de Panamá y Colombia en aumentos de cobertura, son al mismo 
tiempo dos países que muestran disminuciones más bruscas en la 
fecundidad entre 19 70 -75 que lo que las tendencias previas llevarían 
a esperar (CELADE, 1977). Por otro lado, una cobertura de programa 
más amplia no ha afectado la fecundidad en El Salvador, Guatemala 
y Honduras.

Examinando esta información parecería que grandes aumentos 
en cobertura (sobre el 300 por ciento en el quinquenio) tendrían, 
a cualquier nivel dé cobertura, una significativa influencia sobre 
la fecundidad, y que aumentos menores también serían significativos 
si la cobertura fuera mayor que un 15 por ciento al final del período. 
Esto obviamente, es sólo una forma de resumir la información presen­
tada en el cuadro anterior y no una predicción acerca de lo que po­
dría ocurrir en otros casos.

Las mujeres que participan en los programas para los cuales 
el CELADE tiene información en 1975 son de un promedio inferior de 
edad que las mujeres en edad fecunda. Al mismo tiempo, aquéllas 
que entraron en el programa durante ese año son más jóvenes y tie­
nen un menor número de hijos que sus contrapartes de años anterio­
res» en la mayoría de los casos, su edad promedio es alrededor de 
25-27 años y tienen entre dos y tres hijos cuando entran al progra­
ma (Soto, 1977). Una cobertura más amplia estaría, por lo tanto, 
relacionada a cambios en las características de las usuarias condu­
centes a un fortalecimiento del impacto de los programas de planifi­
cación familiar sobre la fecundidad.

Desafortunadamente no tenemos una información adecuada en 
este momento sobre otras características de las usuarias,tales como
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sus niveles educativos, el grupo socioeconómico al que pertenecen, 
sus prácticas de control de la natalidad antes de comenzar en el 
programa, etc.

Sin embargo, con respecto a los grupos socioeconómicos a los 
que los programas están llegando, toda la información disponible 
indica que la mujer que pertenece al estrato social más pobre es la 
más ausente de ellos. Por ejemplo, se ha encontrado que la mujer 
que pertenece a este estrato está en una posición desventajosa con 
respecto al acceso a los servicios de salud y seguridad social, 
donde la mayoría de los programas de planificación familiar están 
l o c a l i z a d o s  En directa relación a la participación en los pro­
gramas de control de la natalidad los resultados de los estudios 
llevados a cabo en Colombia (Stycos, 1974), Republica Dominicana 
(Stycos, 1974), Ecuador (Jaramillo, 1971), El Salvador (Asociación 
Demográfica Salvadoreña, s.f.), México (Fundación para Estudios de 
la Población, 1972 y 1973) y Perú (Centro de Investigaciones Socia­
les por maestreo, 1969), resumidos por Keller (s.f.) y en Chile por 
Tacla y Tacla (1977) demuestran que las usuarias en su mayoría han 
sido pertenecientes a los estratos medio bajo y alto-bajo urbanos 
con educación primaria. En otras palabras, las mujeres que perte­
necen a los grupos de alta fecundidad habrían sido alcanzados leve-

\

mente por los programas de planificación familiar en esos países.
Estos resultados arrojan dudas sobre la eficiencia de los 

programas de planificación familiar actuales para llegar a los gru­
pos focales principales en una política demográfica de reducción de 
la fecundidad. Una motivación más débil, estructuralmente condicio- 
nadanada, a participar en esos programas, combinada con el difícil 
acceso a ellos, estaría impidiendo una participación más significa­
tiva en ellos de mujeres de grupos con fecundidad particularmente 
alta. Los impresionantes cambios en la cobertura de los programas 
experimentados en los últimos años alterarán, sin duda, la situación



-  131 -

descrita en los estudios ya mencionados. La extensión gradual de 
los programas a otras áreas y grupos sociales está teniendo y ten­
drá efectos indirectos sobre las mujeres no incluidas en el progra­
ma actual. Sin embargo, esos efectos indirectos pueden ser todavía 
más bien débiles si no se suplementa los programas con políticas 
socioeconómicas orientadas a eliminar los aspectos estructurales que 
aquí se ha identificado como condicionantes de la baja motivación 
hacia prácticas de control de la natalidad.

En otras palabras, y resumiendo todas las discusiones ante­
riores, el desarrollo socioeconómico, a través de todos los proce­
sos delineados en las secciones anteriores de este capítulo, habría 
aumentado el uso de los diversos medios de control de la natalidad 
disponibles y de la demanda por otros medios más eficaces. Una vez 
que la motivación está presente, la disponibilidad de medios a tra­
vés de programas masivos debiera acelerar las tendencias descenden­
tes ya detectadas. Por lo tanto, el efecto de estos programas de­
pende del nivel de desarrollo alcanzado por los países donde están 
siendo implementados. Como sugirieron Oeschli y Kirk, las etapas 
medias de desarrollo son 'probablemente aquéllas donde los programas 
de control de la natalidad son más efectivos» en etapas más bajas 
la motivación y la demanda no serían suficientemente fuertes como 
para hacer que los programas sean aceptados por quienes más los 
necesitan, mientras que a niveles más altos la disminución de la 
natalidad ocurrirá con o sin programas auspiciados por el gobierno 
(Oeschli y Kirk, 1975)•



IV. MIGRACION INTERNA Y DISTRIBUCION DE LA POBLACION

Los diferenciales regionales y rural-urbanos en el crecimiento 
natural y los movimientos migratorios, son los componentes demográ­
ficos de la distribución espacial de la población. La importancia 
relativa de cada uno de ellos ha sido ampliamente discutida en la 
literatura y, aun cuando no se ha alcanzado un consenso,nadie podría 
negar que las tasas de crecimiento natural urbano están desempeñando 
un rol importante en el crecimiento de la población urbana en America 
Latina (Macisco, Weller y Martine, 1972; Peláez, 1971; Recchini de 
Lattes, 1973I Unikel, 1968; Arriaga, 1968).

No obstante lo anterior, toda la evidencia disponible demues­
tra que las migraciones internas han desempeñado y seguirán desem­
pañando un papel decisivo en las masivas redistribuciones de la po­
blación de America Latina a las que se hizo breve referencia en el pri- 
medr capítulo de este documento. En esta sección se hará un. intent o 
por revisar y resumir los más importantes logros de los recientes 
estudios empíricos sobre ese tema en América Latina. La discusión 
abarcará cuatro importantes tópicos; los tipos de migración interna 
y el proceso migratorio; los determinantes directos de la migración 
interna; el desarrollo y el condicionamiento estructural del proceso 
migratorio; y las consecuencias de la migración a los niveles indi­
vidual y agregado.

1. Tipos de migración interna y el 
proceso migratorio

Analíticamente es posible distinguir cinco tipos de movimien­
tos migratorios; el estacional, el rural-rural permanente, el rural-
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urbano permanente, las migraciones urbana-urbana y la migración de 
retorno. También, a un nivel más directamente calculable, debe men 
donarse la migración entre las unidades administrativas (estados, 
provincias, departamentos, comunas, etc.), que pueden ser de cuales 
quiera de los tipos anteriores. Esta sección será dedicada a resu­
mir brevemente el conocimiento empírico ya adquirido acerca de esos 
tipos y del modo en que ellos se interrelacionan en todo un proceso 
migratorio.

La migración intercensal en seis países latinoamericanos ha 
sido analizada por Arevalo (1974). Al examinar la información pro­
porcionada por este autor conjuntamente con otros datos acerca de 
esos países, un informe de Naciones Unidas llega a las siguientes 
conclusiones»

a) los desplazamientos ocurren desde provincias (o departa­
mentos) con menor desarrollo a otras más desarrolladas;

b) sólo unas pocas provincias sirven como lugares de destino 
para los movimientos migratorios, que coinciden con aque­
llas donde se encuentran las principales metrópolis ;

c) los países con más amplias diferencias socioeconómicas 
entre provincias tienen una variabilidad mayor en las 
tasas de migración que aquéllos con diferencias regionales 
más pequeñas ;

d) las políticas de colonización parecen haber tenido un 
fuerte efecto positivo sobre la migración a las provin­
cias involucradas, como se muestra por las altas tasas 
positivas de migración hacia ellas (CEPAL-CELADE, 1975)«

Algunas de esas conclusiones llaman la atención y merecen 
mayor examen pero, a menos que se especifique el tipo de migración 
involucrada, es difícil usar esta información como guía para 
decisiones de política, excepto en términos muy generales. Sin 
embargo, la medición y el análisis empírico de los tipos descritos



-  1 3 ^  -

anteriormente presentan diversos grados de dificultad y nuestro 
conocimiento acerca de ellos está lejos de ser satisfactorio, 
como veremos a continuación.

Las migraciones estacionales constituyen el primer tipo ana­
lítico. Se componen de movimientos masivos de campesinos y otras 
clases de trabajadores, generalmente acompañados por uno o más 
miembros familiares, desde sus comunidades de residencia a otras 
regiones, para participar en trabajos estacionales tales como cose­
chas, zafras, etc. Aun cuando son difíciles de estimar, los estu­
dios disponibles indican que son especialmente importantes en 
América Central, el Caribe, Colombia, Brasil, la región azucarera 
de Argentina, y la región este de Bolivia

Los estudios disponibles permiten identificar dos distintos 
subtipos de migración estacional interna. El primero es la migra­
ción estacional rural-rural, compuesta primordialmente por dueños 
de minifundios o miembros de comunidades indígenas, quienes dejan 
sus pequeñas porciones de tierra y se trasladan a regiones de agri­
cultura comercial para trabajar como asalariados temporales. Este 
es el subtipo cuantitativamente más importante. Otro subtipo puede 
ser llamado estacional urbano-rural, y se encuentra compuesto de 
antiguos campesinos o trabajadores rurales que regresan a sus comu­
nidades de origen con el fin de ayudar a sus parientes en las. cose­
chas, o en otras actividades estacionales. Su cantidad no parece 
ser muy significativa.

Debido a las razones estructurales brevemente mencionadas en 
otra sección de este documento, las migraciones estacionales de uno 
u otro tipo han estado siempre presente en el campo de América 
Latina. Por proveer de ingresos adicionales a las familias de los 
que participan en ellas, es posible que ellas desalienten la. migra­
ción rural-urbana. Pero, al mismo tiempo, todos los estudios dis­
ponibles mencionan la tendencia de las empresas agrícolas comerciales
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de preferir trabajadores estacionales más que permanentes y, de 
ser posible, extranjeros en vez de nativos, tanto por pagarles 
menos como para evitar presiones sindicales. Si aceptamos los 
resultados de los estudios de terreno ya mencionados, debemos 
concluir que el cambio del trabajo permanente al estacional obli­
ga, más que antes, a que un número mayor de trabajadores rurales 
migre hacia las ciudades.

El segundo tipo es la migración rural permanente a rural.
Aun cuando nuestro conocimiento sobre este tipo es, con unas po­
cas excepciones, más bien impresionista, podemos distinguir tam­
bién dos principales subtipos; las migraciones a las regiones de 
frontera agrícola, y la migración desde plantaciones y haciendas 
a aldeas rurales y villorrios.

Una parte importante del total de la migración rural cae 
dentro del primer subtipo. Generalmente, se compone de campesinos 
independientes y sus familias, a quienes la división extrema de la 
tierra, o la alta concentración de tierras en grandes fincas, les 
ha imposibilitado el acceso a la tierra y que, espontáneamente co­
mo consecuencia de políticas gubernamentales, se desplazan a áreas 
fronterizas. Aun cuando las migraciones de este tipo se encuentran 
en muchos países de América Latina, ellas tienen particular signifi­
cado en México, América Central, Bolivia y Brasil. En América 
Central este tipo se considera más importante que la migración 
rural a urbana (Centro de Estudios Sociales Centroamericano, s.f.),
mientras que en Brasil ha jugado un papel importante en la región

'  • 5 6 /amazónica.
Sin embargo, en ambos casos parece ser que la migración esta­

cional rural-rural reemplaza ahora a las migraciones permanentes a 
las áreas fronterizas, como consecuencia del agotamiento de la fron­
tera y del establecimiento en antiguas zonas de colonización de 
plantaciones tecnológicamente avanzadas o de haciendas que contratan
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un pequeño número de trabajadores permanentes. En por lo menos un 
país de Centroamérica, Guatemala, parece ser que la migración esta­
cional ha reemplazado casi completamente a la migración permanente 
rural-rural (Bataillon y Lebot, 1976).

El segundo subtipo de migración rural-rural es el que tiene 
lugar desde plantaciones y haciendas a aldeas y pequeños villorrios, 
y en el que participan los trabajadores rurales desplazados como 
consecuencia del uso de técnicas productivas más intensivas en capi­
tal. Aun cuando los migrantes de este tipo son un importante compo­
nente de ciertos grupos marginales rurales que están comenzando a 
llamar la atención de los gobiernos y dentistas sociales, este 
subtipo de migración ha sido, por el momento, muy poco estudiado.

El tercer tipo es la migración rural-urbana. Nadie duda el 
carácter masivo que este tipo ha tenido y tiene en Latinoamérica, 
pero su magnitud exacta sólo puede ser estimada pues los censos de 
población no entregan datos que permitan determinarla en forma directa.

Un método para efectuar dichas estimaciones consiste en presu­
mir que no hay diferencias urbano-rurales en las tasas naturales de 
crecimiento de la población, y hacer uso de las tasas nacionales 
para determinar la población rural esperada al término del período 
analizado. Usando dicho método, Ducoff encontró que las áreas rura­
les de Latinoamérica fueron capaces de retener el 63 por ciento del 
crecimiento natural de su población en el período 1940-1950, porcen­
taje que decreció al 51 por ciento para el período 1950-1960.-£2/

Gatica usó el mismo método para examinar el problema para el 
período intercensal I96O-I970 (Gatica, en prensa), encontrando que 
las áreas rurales en América Latina han disminuido más aún (a 42.1 
por ciento del crecimiento natural esperado) su capacidad para re­
tener población.

Toda la información disponible indica que los individuos que 
migran directamente de las áreas rurales a las metropolis
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latinoamericanas son sólo una pequeña parte del total de migrantes 
a ellas, mientras que la proporción más alta se compone de gente 
que se desplaza desde otros centros urbanos.i§/

Aun cuando puede presumirse que la creciente urbanización 
está haciendo que la migración urbana-urbana sea un tipo importante 
-y en los países más urbanizados posiblemente el tipo más importan­
te- se sabe muy poco respecto de las características que tiene, o 
sobre los modos en que los diferentes tipos de sistemas urbanos 
nacionales están afectando sus patrones. La mayor parte de la in­
formación manejada en este momento se basa en inferencias indirec­
tas derivadas de migraciones entre unidades administrativas identi­
ficadas como sedes de centros urbanos, de las tendencias hacia la 
concentración urbana y metropolitanización, o de las respuestas 
dadas por los migrantes a áreas metropolitanas.

El quinto tipo es la migración de retorno. Las dificultades 
en obtener la información relevante de los censos hace imposible 
obtener una estimación cuantitativa de cuantos migrantes vuelven 
a sus comunidades de origen. Por otro lado, las encuestas sobre 
migración generalmente no se refieren al tema o lo mencionan vaga­
mente. De aquellas que han dedicado más atención al problema, 
una llevada a cabo en dos comunidades mexicanas colocadas en los 
extremos opuestos del desarrollo económico -Monterrey y Cedral- 
encontró que en las crecientes metrópolis así como en las comuni­
dades rurales estancadas, una proporción substancial de la pobla­
ción adulta masculina eran migrantes de retorno (Feindt y Browning, 
1972). En ese estudio, así como en una encuesta colombiana en la 
que la migración de retomo recibió alguna atención (Simmonds y 
Cardona, 1965? Chi y Bogan, 1975)» se encontró que ellos tenían 
ingresos, educación y ocupaciones mejores que los nativos no migran­
tes, mientras que las diferencias con respecto a esas variables en­
tre migrantes de retorno y los que no habían vuelto, eran casi
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despreciables. Por el contrario, en un estudio de migrantes de 
retorno al Valle de Chancay en Perú, se encontro que las diferen­
cias en educación e ingreso eran mayores entre los migrantes a 
Lima y los migrantes de retorno, que entre estos y los no migran­
tes.

Los resultados mencionados anteriormente son sugerentes, 
pero habrá que esperar a tener más información acerca de este tipo 
de migración para poder interpretarlos en un contexto más amplio.

La descripción de los cinco tipos de movimientos migratorios 
ha revelado la estrecha interrelación que existe entre ellos y las 
complejidades involucradas en el análisis del proceso migratorio.
Sin embargo, los análisis e interpretaciones de ese proceso se han 
limitado hasta ahora a las relaciones entre la migración rural- 
urbana y la urbana-urbana, dejando de lado todas las otras y sim­
plificando indebidamente el problema.

Dentro de este punto de vista simplificado, el hecho de que 
los migrantes rurales se trasladan sólo excepcionalmente a las áreas 
metropolitanas, ha permitido concluir que el conocido modelo de mi­
gración escalonada se encuentra también en América Latina. Hay, sin 
embargo, explicaciones alternativas a la naturaleza de los procesos 
involucrados. Para algunos, los emigrantes rurales se trasladan 
primero a los pueblos cercanos a sus comunidades de origen, haciendo 
algunos de ellos más tarde un segundo movimiento a las ciudades más 
grandes. Para otros, el proceso escalonado no significa que los 
migrantes individuales hacen más de un movimiento sino que los flu­
jos de emigración rural a pequeños pueblos fuerzan a los nativos de 
éstos a migrar a ciudades más grandes

Las encuestas llevadas a cabo en las áreas metropolitanas de 
América Latina muestran que la mayoría de los inmigrantes llegan a 
ellas directamente desde sus comunidades de origen pero que, con 
la sola excepción de los migrantes de Lima, también alrededor del
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40 por ciento se ha desplazado a dos o más lugares antes de llegar 
(Alberts, 1975). Esto podría ser considerado como una prueba de 
la interpretación más convencional del proceso migratorio escalona­
do, pero ya que aquéllos que se mueven directamente a las metrópolis 
lo pueden haber hecho empujados por la llegada de inmigrantes rura­
les a sus ciudades de origen, tampoco es posible rechazar (o aceptar) 
la segunda alternativa sobre la base de esa información.

Siguiendo con esta visión simplificada del proceso migratorio, 
se ha encontrado que. la cantidad de movimientos previos está direc­
tamente relacionada al número de ciudades existentes entre las comu­
nidades de origen y las áreas metropolitanas (Alberts', 1975)» apoyando 
por lo tanto la hipótesis formulada independientemente por Elizaga 
(1970) y por Browning, de que mientras más bajo es el nivel de urba­
nización de un país y menos desarrollada su jerarquía urbana, menos 
se ajusta al modelo de migración escalonada.

De acuerdo a algunos, la distancia y las facilidades de trans­
porte explican parcialmente como se combinan los diferentes tipos de 
migración en un proceso migratorio. La migración rural estaría orien­
tada hacia pequeños pueblos y ciudades de tamaño mediano o a grandes 
centros urbanos, dependiendo de la distancia y las facilidades de 
transporte existentes entre las comunidades de origen y los lugares 
alternativos de destino. Estudios en México (Browning y Feindt, s.f.), 
Brasil (Sanota, 1968), Bogotá y Colombia (Cardona y Simmons, 1975)» 
Lima y Caracas (Alberts, 1975) apoyan esta aseveración. Sin embargo, 
en otros casos tales como Chile y Costa Rica,— / la distancia no 
tiene una relación significativa con la migración.

También hay alguna evidencia que muestra que el grado de inte­
gración de una comunidad rural a la sociedad nacional, por intermedio 
de instituciones educacionales, económicas y religiosas, se relaciona 
positivamente a la migración desde ellas a las áreas urbanas (Conning, 
1972).
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Aun cuando esta visión simplificada del proceso migratorio 
y las explicaciones alternativas a ól son importantes para evaluar 
correctamente las consecuencias de la migración, los análisis futu­
ros no pueden dejar de incluir todos los tipos de movimientos invo­
lucrados y de relacionarlos a los cambios estructurales y procesos 
socioeconómicos que tienen lugar en la nación como un todo, así 
como en las áreas rurales y urbanas y en regiones específicas.

2. Determinantes de la migración interna
La sección anterior sirvió para poner de manifiesto que el 

proceso de redistribución de la población que está teniendo lugar 
ahora en América Latina es el resultado final de diferentes tipos 
de movimientos que se combinan en un complejo y hasta ahora no muy 
conocido proceso migratorio. La comprensión de esos movimientos 
así como la selección de políticas adecuadas para reorientarlos, 
si esto es considerado necesario, hacen necesario establecer sus vin­
cules con los cambios socioeconómicos por los que está atravesando la 
región. Esto, a su vez, requiere que, como primer paso, se identifi­
quen aquellos factores que afectan más directamente a los diferentes 
tipos de movimientos migratorios. Esto permitirá que, como un se­
gundo paso se establezcan las relaciones entre aquellos factores y 
los cambios sociales y económicos más amplios, lo que, a su vez, 
proporcionará una base más firme y amplia sobre las cuales apoyar 
políticas futuras y hará posible evaluar el impacto de las políti­
cas pasadas y presentes sobre la distribución de la población.

A. Determinantes de la migración directa
Los análisis previos de los estudios de migraciones in­

ternan en América Latina han establecido que el tamaño, la com­
posición y el destino de los flujos migratorios están determi­
nados por las oportunidades de empleo disponibles en diferen­
tes regiones y áreas; por los niveles de vida prevalecien­
tes en ellas, y especialmente por los diferenciales de sala­
rio y de niveles educacionales entre regiones y áreas; por las
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oportunidades para la movilidad ascendente que ellas ofrecen; por 
la percepción individual acerca de esas oportunidades y diferencia­
les y por los factores culturales y sociopsicológicos que están afec­
tando a percepciones o las aspiraciones de los individuos para ellos 
y para sus hijos (Muñoz, De Oliveira, 1972; Cardona y Simmons, 1975» 
Briggs, 1975)» Los recientes estudios sobre el tema confirman par­
cialmente esos resultados y permiten especificar más como estos fac­
tores afectan la migración.

a) Niveles de ingreso y oportunidades de empleo como factores 
migratorios._________________ ______ _______________ _

La mayoría de los estudios latinoamericanos en los cuales se 
establece que las oportunidades de empleo y los diferenciales de in­
greso entre las áreas, regiones o ciudades específicas explican la 
migración interna , apoyan esta afirmación ya sea en creencias de 
sentido común, o en las razones para migrar dadas por los encuesta- 
dos individualmente, confundiendo las oportunidades reales con las 
percepciones que los individuos tienen de ellas. Afortunadamente, 
una cantidad de estudios econométricos llevados a cabo en recientes 
años han abordado más directamente el problema al nivel socioeconó­
mico y permitido confirmar y especificar esa generalización.

El primero de esos estudios fue realizado por Sahota y se re­
fiere a la migración interestatal de toda la vida de la población 
masculina del Brasil, tal como puede ser determinado por el censo 
de I960, y por otras estadísticas gubernamentales (Sahota, I968).
Con respecto à los factores que nos interesan aquí, el autor con­
cluyó que la migración interna era altamente sensible a los dife­
renciales de ingreso, pero tenía una relación más débil, aunque sig­
nificativa, con la tasa de crecimiento del ingreso, usando el último 
como "proxy" para la expansión del ingreso y del empleo (Sahota,I968).

Dos estudios de Carvajal y Geithman permiten especificar más 
las relaciones entre las oportunidades de empleo y los diferenciales
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de ingresos con la migración interna. El primero (Carvajal y 
Geithman, 1972) es un estudio de jefes de familia empleados y asa­
lariados, seleccionados del Censo de Población y Vivienda de i960 
de la República Dominicana, que incluye cuatro variables independien­
tes asociadas hipotéticamente con la emigración e inmigración en las 
áreas urbanas y rurales» los salarios locales, las tasas de desempleo, 
el nivel educacional y los habitantes por viviendas.

Los cuatro grupos de ecuaciones de regresión en la migración 
puestos a prueba en dicho estudio mostraron que las variables inde­
pendientes tomadas en conjunto explicaban más las variaciones en las 
tasas de inmigración que en las de emigración. Las relaciones hipo­
téticas parecían generalmente ser más fuertes para la inmigración 
urbana que para la emigración urbana, y para la inmigración rural 
que para la emigración rural.

Con respecto a las variables que nos interesan aquí, se encon­
tró que los altos salarios atraen a los migrantes, pero que son menos 
atrayentes en el campo que en las ciudades. Por el contrario, mien­
tras que los bajos ingresos estimulan la emigración desde las ciuda­
des, tienen un efecto mucho más débil sobre la emigración rural. Al 
mismo tiempo, las oportunidades de empleo en las ciudades, en cuanto 
ellas se reflejan en bajas tasas de desempleo en la ciudad, son un 
atractivo claro para los inmigrantes urbanos, pero el estudio no pudo 
encontrar un efecto significativo del alto desempleo en el campo so­
bre la emigración rural.

El análisis por los mismos autores de las migráciones entre 
cantones en Costa Rica, usando información del Censo de Población de 
1963 (Carvajal y Geithman, 1974), también incluye el nivel de los 
jornales y salarios locales, y la tasa de desempleo local entre las 
cinco variables que constituyen el modelo migratorio usado. De 
acuerdo a lo esperado, encontraron que en Costa Rica, los altos sa­
larios locales estimulaban la inmigración. Al mismo tiempo, el
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nivel promedio de salarios para todas las ocupaciones era más atrac­
tivo para los migrantes que los niveles de salarios en la misma ca­
tegoría ocupacional. Por último, aunque no pudieron encontrar una 
rdación estadísticamente significativa entre las tasas de desempleo 
local y la inmigración a las ciudades y pueblos? sí lo fue la re­
lación negativa entre esas tasas y la inmigración a áreas rurales.

Un estudio de la migración interestatal en Venezuela, en base 
al Censo de Población de I96I (Levy y Wadycki, 1974) proporciona in­
formación adicional para una interpretación de los determinantes di­
rectos de las migraciones. Comenzando por el supuesto de que las 
personas se trasladan como consecuencia de decisiones racionales que 
toman en cuenta los costos y las utilidades (de tipo económico y 
otras), los autores incluyen como costo del traslado, las oportuni­
dades disponibles en lugares alternativos de destino. Explícitamente 
inspiradas en la teoría de las oportunidades intervinientes de Stouffei 
en este caso ellas son definidas como las "mejores" oportunidades con 
respecto al ingreso esperado, la probabilidad de ganarlo y el tamaño 
y la diversificación del mercado de trabajo. Los autores consideran 
que estas oportunidades son hipotéticamente cruciales para explicar 
la proporción de la emigración total entre dos puntos (estados) es­
pecíficos. La hipótesis fue confirmada empíricamente encontrándose 
que las mejores oportunidades alternativas reducen significativamente 
la migración a un destino dado. La tasa de salario promedio (como 
"proxy" para el ingreso esperado en el lugar de destino) resultó te­
ner la influencia más marcada, seguida por la tasa de desempleo en 
el destino alternativo (como "proxy" para la posibilidad de recibir 
el ingreso esperado) y por el tamaño del mercado, en el mismo orden.

Aun cuando no fue conceptualizado de esa manera por los autores, 
un estudio de Bataillon y Lebot (1976) sobre migración interna en 
Guatemala da apoyo adicional a la idea de que las oportunidades alter­
nativas condicionan la migración entre dos puntos. El estudio
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consiste básicamente en el análisis y la descripción detallada de 
un Municipio específico de Guatemala (Sajcabaja) en el Departamento 
de Quiche, pero los autores combinan ingeniosamente el trabajo de 
terreno con la información que se deriva de los Censos de Población 
de 1964 y 1973» así como de la información secundaria de otras fuen­
tes, para reconstruir las relaciones entre los cambios en los sala­
rios, las oportunidades de empleo y una serie de otras variables, 
con cambios concomitantes en los flujos migratorios. Tres de las 
muchas conclusiones a las que se llega en el estudio son especial­
mente importantes en este punto. La primera es que la migración in­
terna en Guatemala ha sido determinada por la cambiante estructura 
de las oportunidades ocupacionales, derivada de cambios en factores 
tecnológicos, sociales y políticos. En efecto, cuando la combina­
ción de esos factores proveía de amplias oportunidades en las regio­
nes bananeras y agrícolas de la costa del Pacífico, la migración 
rural-rural permanente a esas regiones era muy importante. Pero 
ahora que esos factores han sido modificados de tal manera que res­
tringen las oportunidades de empleo permanente en esas regiones, la 
migración a Ciudad de Guatemala ha pasado a ser el tipo más impor­
tante de migraciones permanenteg,mientras que la migración estacio­
nal es la única que permanece en las áreas rurales.

La segunda conclusión es que la fuerza de la relación entre 
el bajo ingreso y la emigración depende de la cultura que predomine 
en la región de origen (indígena o ladino) y de la cantidad y cali­
dad de los canales de comunicación entre el origen y destino; es más 
débil en las regiones aisladas y dominadas por indígenas que en las 
otras. Finalmente, como hacía prever la hipótesis de oportunidades 
alternativas, se encontré que la presencia de una ciudad importante 
en la región de origen era un importante freno a la emigración.
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b) Los niveles locales de educación como determinantes de 
la migración. ______________________________ _________

Como veremos en una sección posterior de este documento, la 
búsqueda de oportunidades ocupacionales más amplias es una de las 
razones principales dadas por los migrantes para abandonar sus co­
munidades de origen en América Latina. Sin embargo, la rdación en­
tre los n5,veles locales de educación en los lugares de origen y de 
destino con la migración no es fácil de determinar, y los estudios 
empíricos han llegado a resultados poco convincentes.

Nadie duda que las áreas urbanas proveen más oportunidades 
educacionales que las rurales, y que, entre ellas, las grandes ciu­
dades pueden ofrecer tanto cuantitativa como cualitativamente mejor 
educación que los pueblos pequeños. Si el papel de la educación como 
factor de expulsión y atracción dependiera sólo de las oportunidades 
objetivas disponibles, se podría predecir que la emigración está in­
versamente relacionada con el nivel local de educación, mientras que 
la inmigración tiene una reí ación directa con él.

Sin embargo, es difícil encontrar una relación clara entre esas 
variables ya que, como es sabido, los aumentos en los niveles educa- 
cxonales también aumentan las aspiraciones educacionales. { Los estu- 
dios empíricos llevados a cabo en América Latina, han puesto de mani­
fiesto que tanto el proceso de urbanización como la expansión gradual 
de la educación primaria a las áreas rurales han provocado un aumento 
más que proporcional de esas aspiraciones (Urzúa, 1975)» Dado que 
las oportunidades ocupacionales no aumentan en la misma proporción 
que las aspiraciones, y que en las áreas rurales esas oportunidades 
pueden estar estancadas o haber decrecido, como veremos en una sec­
ción posterior, los mejores niveles educacionales pueden no afectar 
la emigración desde ella, e incluso podrían aumentarla.

Estudios en Brasil, República Dominicana, Costa Rica y Chile 
confirman la relación ambigua entre los niveles locales de educación
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y la migración. En el primer país, Sahota descubrió que la educación 
atraía a los migrantes tanto en las regiones de origen como en las de 
destino (Sahota, 1968). En la República Dominicana, Carvajal y 
Geithman encontraron que los niveles educacionales más altos estaban 
relacionados tanto con la inmigración como con la emigración, aun 
cuando la relación era más fuerte para la inmigración urbana que para 
la emigración rural. En Costa Rica los mismos autores sólo pudieron 
encontrar relaciones inconsistentes entre el nivel promedio de la 
educación local y la inmigración. Finalmente, en Chile, se encontró 
que el porcentaje promedio de la población masculina analfabeta en 
las provincias tenía una relación negativa pero no significativa con 
la emigración rural (Shaw, 1974).

Resumiendo lo que hemos visto, respecto a los determinantes 
socioeconómicos de la migración, los resultados más recientes con­
firman en general las conclusiones alcanzadas por los análisis pre­
vios sobre la materia (que los diferenciales de ingreso y de oportu­
nidades de empleo son los determinantes más importantes) pero, al 
mismo tiempo, presentan algunos problemas cuando son vistos desde 
una perspectiva política. A primera vista, todos los estudios men­
cionados llevan a la interpretación de que los factores de atracción 
son más importantes que los de expulsión para explicar la migración, 
y especialmente la migración rural-urbana. Si esto fuera así, querría 
decir que el margen de acción política para reducir la emigración ru­
ral sería bastante reducido, ya que pocas personas encargadas de la 
toma de decisiones estarían dispuestas a aumentar el desempleo urbano 
o disminuir los ingresos urbanos para alcanzar dicha meta.

Afortunadamente, ni la interpretación ni las conclusiones po­
líticas son correctas. En primer lugar, los niveles de salarios y 
los diferenciales de oportunidades de empleo explican las diferen­
cias en las tasas de inmigración para áreas urbanas o regiones 
específicas dentro de un contexto general de tasas emigratorias
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rurales muy altas. Siendo éstas constantes, cualesquiera que sean 
los valores de esas variables, no pueden ser explicadas por ellas.
Para explicar las altas tasas generales de emigración rural a cual­
quier área urbana -y no las diferencias en inmigración entre ellas- 
es necesario introducir los factores expulsivos. En segundo lugar, 
en uno de los países analizados (Costa Rica), las considerables 
tasas de desempleo urbano no impidieron las altas tasas de inmigra­
ción urbana, por lo tanto este resultado estaría indicando tanto la 
presencia de otros factores de atracción como de condiciones socio­
económicas en el campo que fuerzan la emigración, cualesquiera sean 
las oportunidades disponibles en las áreas urbanas.

Una interpretación más adecuada ha sido propuesta por Carvajal 
y Geithman para Costa Rica, en el sentido de que, "mientras existan 
diferencias substanciales en los salarios entre el empleo urbano y 
rural, el migrante potencial debe ponderar la probabilidad y riesgos 
del desempleo urbano o el subempleo intermitente por algunos períodos 
de tiempo, contra la diferencia favorable de la tasa urbana" (Carvajal 
y Geithman, 1974). Limitada como se encuentra a los factores econó­
micos que determinan la migración interna, esta conclusión puede 
hacerse extensiva a otros países y tiene la ventaja de mostrar que 
las políticas que intentan disminuir la migración rural-urbana de­
bieran tender principalmente a mejorar los salarios y a ampliar las 
oportunidades de empleo en el campo. El problema, por supuesto, es 
cómo se puede lograr ésto dado el estilo de desarrollo adoptado por 
los países latinoamericanos. En verdad, la posibilidad de que esto 
ocurra es bastante débil.

Una segunda línea de acción que se deriva de los resultados 
resumidos más arriba tiene que ver con la dirección de los flujos 
migratorios inter-urbaños. Si aceptamos esos resultados, y en 
especial la contribución de Levy y Wadycki, la apertura de oportu­
nidades de empleo y mejores salarios en lugares urbanos alternativos
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reorientaría considerablemente los flujos de migración y disminuiría 
la inmigración a las principales ciudades de destino.

Aun cuando eso ha efectivamente ocurrido en diversos países 
latinoamericanos, el impacto de otros factores socioeconómicos deter­
minantes puede entorpecer de alguna manera el resultado final de las 
políticas. Es posible, por ejemplo, que los principales centros ur­
banos sigan atrayendo una gran proporción de migrantes aun cuando las 
oportunidades de empleo crezcan a tasas más rápidas en centros meno­
res. Esta parece ser la situación actual en el Brasil, al menos con 
respecto a las oportunidades de empleo i n d u s t r i a l L a  importancia 
del volumen de la población para explicar la inmigración en Venezuela 
señalada por Levy y Wadycki (1974), apunta en la misma dirección.

c) Los factores sociopsicológicos como determinantes de la 
migración._____________________________________________

Los determinantes de la migración analizados hasta ahora son 
diferenciales socioeconómicos entre áreas y regiones de origen y 
destino. Ellos constituyen, en un sentido, los factores objetivos 
que deben ser experimentados y ponderados por los migrantes poten­
ciales, pero no conducen automáticamente ni a una motivación posi­
tiva frenta a la migración, ni a la decisión de migrar.

Los motivos para migrar dados en todas las encuestas llevadas 
a cabo en America Latina caen básicamente dentro de cuatro catego­
rías principales: los bajos ingresos en el lugar de origen y las 
expectativas de aumentarlos en el lugar de destino; el desempleo, 
el subempleo o la insatisfacción con el empleo actual en el lugar 
de origen, y la expectativa de mejores oportunidades de empleo en 
el lugar de destino; la búsqueda de niveles educacionales más altos 
que los disponibles en el lugar de origen; y una cantidad de razones 
"familiares", tales como el matrimonio, la muerte de uno de sus 
miembros, etc. De estas cuatro categorías, las dos primeras son 
unánimemente consideradas como las más importantes en todas las 
revisiones anteriores sobre el tema, seguidas muy de cerca por la
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educación (Simmons y Cardona, 1973; Briggs, 1975; Alberts, 1975; 
Herrick, 1971; Muñoz y de Oliveira, 1972; Lira, 1974).

Cualesquiera que sean los problemas que tienen las respuesta s 
a las preguntas sobre las razones para migrar, de hecho ellas no son 
distintas de las que cabría esperar dadas las características socio­
económicas de los lugares de origen y destino que aparecen como las 
más explicativas de la migración interna.

Tanto con objetivos puramente científicos como para la acción 
sería útil identificar el orden de importancia que tienen las razo­
nes para migrar en distintos grupos socioeconómicos y estratos so­
ciales de los lugares de origen, así como para los distintos tipos 
de migración. El análisis efectuado por Alberts (1975) de las ra­
zones para migrar dadas por los migrantes encuestados de diferentes 
sexo, edad, lugares de origen, ocupaciones en lugar de origen y ni­
vel educacional actual, a Monterrey (México), Santiago (Chile),
Lima (Perú) y Caracas (Venezuela), permite una primera aproximación 
al tema.

La información de Lima y Caracas con respecto a la edad en el 
momento de su llegada, demuestra que, con la única excepción de los 
hombres de 50 años y más en Caracas, las oportunidades de empleo e 
ingreso (llamadas "razones económicas" por Alberts) son los motivos 
más importantes a todas las edades, pero que la importancia relati­
va de la educación y las razones familiares dependen de la etapa en 
el ciclo de vida del individuo durante la cual se realizó la migra­
ción: como podría esperarse, la educación es más importante entre los 
jóvenes,y las razones familiares entre los de más edad. Por el con­
trario, entre las mujeres de todas las edades, las razones familia­
res son las más importantes (con la única excepción de las mujeres 
migrantes hacia Lima que llegaron entre los 15-19 años, quienes lo 
hacen principalmente por razones económicas). Los motivos economices



-  150 -

y educacionales son en este caso más importantes en edades más 
jovenes, mientras que las razones familiares aumentan regularmen­
te con la edad al llegar.

Alberts encontro también pequeñas diferencias entre los mi­
grantes masculinos a Monterrey, Santiago, Lima, Caracas con respec­
to a la importancia de los factores económicos, cuando se conside­
ran los orígenes rurales o urbanos, pero que las mujeres de las áreas 
rurales migraban mayormente por razones económicas. Por otra parte,
la educación resultó ser la razón más importante para la migración
urbana-urbana, independientemente del sexo.

Volviendo a las ocupaciones que los migrantes tenían en el lu­
gar de origen, Alberts encontró que las razones económicas están 
fuertemente asociadas a las labores de obrero o agrícolas, y que 
sólo un pequeño porcentaje de ellos reconocían la educación como el 
motivo que los había impulsado aenigrar.

Finalmente, como podía esperarse, aquéllos con niveles más 
altos de educación en el momento de la encuesta dieron más a menudo 
la educación como razón para migrar a la metrópoli que quienes en 
ese momento habían logrado un nivel inferior de educación.

El valioso esfuerzo de Alberts puede tomarse sólo como un pri­
mer intento de especificar cómo las personas de distintas edades y 
orígenes socioeconómicos, o que viven en diferentes áreas, concep­
tual izan las razones que han tenido para cambiar de lugar de 
residencia.

Hablando en forma más general, el énfasis que se le da a las 
encuestas y, dentro de ellas, a la medición de las razones o moti­
vaciones para migrar no nos ha hecho aprender mucho sobre las com­
plejas interrelaciones entre los factores culturales, sociopsicoló- 
gicos y contextúales que están involucrados en una decisión a migrar. 
Estudios específicos en las comunidades de origen incluyendo todos 
aquellos tipos de factores serían especialmente importantes en este
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sentido, si quisiéramos tener una mejor idea de como reaccionarán 
los diferentes grupos a las condiciones de cambio socioeconómico 
y las medidas políticas. Esto requeriría, al mismo tiempo, que se 
introduzca en la discusión, el análisis de los cambios estructura­
les más amplios que están afectando los niveles de ingreso, las o- 
portunidades de empleo, los niveles de vida, etc., y las percep­
ciones y reacciones de la gente de los diferentes niveles. La 
evidencia con respecto a arabos puntos será estudiada en las seccio­
nes que siguen,
B. Cambio estructural y determinantes de la migración

Varios autores han intentado vincular los procesos de redis­
tribución de la población en América Latina con las características 
adoptadas por el proceso de desarrollo. Aunque lo expresan de ma­
nera diferente según las perspectivas más generales adoptadas por 
los autores, y aunque difieren en cuanto a cómo se interpretan los 
procesos más específicos, la mayoría de los estudiosos del tema en­
fatizan la importancia que tiene para América Latina la distribu­
ción y redistribución de la población el hecho de que el desarrollo 
industrial tienda a concentrarse en uno o, a lo más, unos pocos 
puntos mientras que el resto del país se mantiene en gran parte no 
industrializado. Estos pocos centros no sólo crecerían a una tasa 
más rápida que el resto del país, sino que diversificarían conti­
nuamente su estructura social y económica. Por el contrario, todas 
las otras regiones internas de los países de América Latina se man­
tendrían sin diversificar y con economías basadas principalmente en 
la explotación de materias primas y, en el mejor de los casos, en 
algún procesamiento industrial de ellas. Este tipo de división 
interna del trabajo en que un centro constantemente diversifica sus 
actividades mientras que el resto de las regiones internas mantiene 
su economía especializada crea, de acuerdo a los autores que acep­
tan esta perspectiva, relaciones asimétricas entre el o los pocos
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centros industriales y el resto del país. Los tipos de relaciones 
que existen entre los países industrializados y los de menor desa­
rrollo a nivel internacional se repetirían entonces dentro de los 
países, haciendo así posible hablar de relaciones "centro perife­
ria" o de "colonialismo interno".^/

Una vez que se establece este tipo de relación, las oportuni­
dades de empleo propenderían a aumentar más rápidamente, los sueldos 
y salarios tenderían a ser más altos, la estructura social estaría 
más abierta a una movilidad ascendente, las oportunidades educacio­
nales serían mayores y, en general, todos los determinantes de la 
migración tendrían valores más positivos en el centro que en las 
periferias. Este desequilibrio de oportunidades originado por un 
tipo de desarrollo centro-periferia sería el factor explicativo más 
general para los movimientos masivos de América Latina a unos pocos 
centros urbanos. La concentración industrial, la primacía urbana, 
la concentración urbana y la distribución desigual de población por 
regiones serían procesos inextricablemente entretejidos y mutuamen­
te reforzados.

La perspectiva anterior es un útil punto de partida para ana­
lizar empíricamente las interrelaciones entre los patrones naciona­
les y regionales de desarrollo y los movimientos migratorios. Ob­
viamente, los casos concretos coincidirán con las relaciones típico- 
ideales sugeridas anteriormente, dependiendo de las condiciones his­
tóricas y estructurales encontradas en cada país (la presencia o 
ausencia de grandes cantidades de población nativa, las condiciones 
climáticas, la disponibilidad de materias primas, el grado y tipo 
de inserción en el mercado internacional, las características de 
las poblaciones urbanas pre-existentes, etc.). Además, se supone 
que las relaciones postuladas operan en la ausencia de medidas 
correctivas tomadas por el Estado. A pesar de que los autores son 
en general escépticos respecto al éxito que estas medidas puedan
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tener al revertir totalmente las tendencias hacia un desarrollo re­
gional desigual y, consecuentemente, al alterar el volumen, la com­
posición y la dirección de las principales corrientes migratorias, 
no son tan pesimistas en cuanto a la posibilidad de modificarlas en 
un grado importante.

El análisis empírico de los problemas mencionados anteriormen­
te ha sido tema de gran preocupación para los economistas que traba­
jan en América Latina. Sin embargo, la mayoría de estos análisis ha 
estado centrado en los aspectos estrictamente económicos del proble­
ma, a lo más mencionando, vagamente, sus interrelaciones con la dis­
tribución y redistribución de la población. La importancia atribuida 
a los problemas de población y desarrollo en los últimos años y la 
alta prioridad que los gobiernos latinoamericanos le han dado a las 
políticas de redistribución de la población, están, afortunadamente, 
cambiando la situación y hay ahora varios intentos por investigar 
empíricamente las interrelaciones entre el desarrollo y la distribu­
ción de la población.

Uno de ellos es la evaluación teórica y empírica del enfoque 
"centro-periferia" aplicado a esas interrelaciones que hiciera 
Faría para el caso brasileño.-^/ Su conclusión más general es que 
efectivamente ha ocurrido en ese país un proceso de división del 
trabajo inter-urbano, por el cual las áreas metropolitanas de Rio 
y San Pablo concentran las actividades secundarias modernas y ter­
ciarias mientras que las otras ciudades se especializan en activi­
dades de mercado y servicios; sin embargo, la distribución de la 
población urbana a través del sistema de ciudades se mantiene ba­
lanceada por clases de tamaño de ciudades. En otras palabras, en 
vez de aumentar la primacía urbana, el desarrollo económico ha ido 
acompañado de una tendencia hacia una "lognormalidad" en el Brasil 
moderno. La especialización de las ciudádes fuera de la metrópoli 
en actividades terciarias de baja productividad e intensivas en
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trabajo, debido a la escasez de capital, es considerada por el autor 
como el factor explicativo principal para estas tendencias divergen­
tes en la distribución de la población y las actividades económicas 
modernas.

Contrastando con los resultados de Faría, un estudio explora­
torio sobre Chile por Di Filippo y Bravo (1977)* confirma dos de 
las tesis principales del enfoque centro-periferia: el carácter más 
dinámico de las actividades económicas y la apertura de más oportu­
nidades de empleo en el centro, y el alto predominio de movimientos 
de migración hacia este dentro del total de la migración interna.
Un trabajo ahora en preparación por los mismos autores para el caso 
argéntino ha llegado a la misma conclusión.

Las discrepancias en los resultados de distintos países han 
impulsado al PISPAL a preparar un proyecto de investigación sobre 
las interrelaciones entre el desarrollo, la migración y la primacía 
urbana desde una perspectiva comparativa. Este proyecto que comen­
zó en 197? y es coordinado por el CELADE pretende examinar cómo las 
tendencias y políticas nacionales y regionales del desarrollo duran­
te los últimos 25 años y las políticas gubernamentales han afectado 
la migración a las ciudades capitales y a otros centros urbanos al­
ternativos de Argentina, Colombia, Chile, Paraguay, Perú y Uruguay, 
así como determinar la viabilidad de políticas para reorientar las 
corrientes migratorias. El término de la primera fase del proyecto 
está programado para octubre de 1978.

Otra reciente línea de investigación sobre el mismo tópico se 
centra en la identificación y el análisis de las políticas guberna­
mentales con efectos redistributivos sobre la población. La Corpo­
ración Centro Regional de Población de Colombia ha sido el centro 
de investigación pionero en América Latina sobre este tema. El 
primer estudio efectuado por este centro es un análisis de las es­
trategias de desarrollo y políticas de distribución de la población
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en Colombia (Cardona, et.al, s.f.). Aun cuando los resultados pu­
blicados son más bien generales, el estudio proporciona información 
útil acerca de la concentración industrial, las políticas urbanas y 
habitacionales, las políticas de colonización, etc.

Aprovechando la experiencia adquirida en ese estudio, el mis­
mo Centro está ahora coordinando un proyecto colaborativo sobre 
Estrategias de Desarrollo y Políticas de Distribución de la Pobla­
ción, que incluye estudios de casos para Argentina, Bolivia, Brasil, 
Colombia, Cuba, Chile y Paraguay. El proyecto se inició en 1976,

Proyectos comparativos y de colaboración como los mencionados 
anteriormente seguramente permitirán entender mejor los procesos 
involucrados en la distribución y redistribución de la población en 
América Latina hoy en día y proporcionar un abanico más amplio de al­
ternativas de política. Al mismo tiempo, ellos nos ayudarán a acla­
rar el rol jugado por las tendencias pasadas y presentes de la urba­
nización y por las características heredadas de la red urbana, sobre 
el desarrollo nacional y regional e, indirectamente, sobre las ten­
dencias presentes y futuras en la distribución demográfica.

La importancia de estas tendencias y características proviene 
en primer lugar de la influencia que ejercen sobre el lugar donde 
se establecen las diferentes actividades productivas, pero esta no 
es su única influencia. Por el contrario, la estructura de los sis­
temas urbanos y el rol que tiene cada uno de los centros que lo com­
ponen determinan la intensidad de los contactos rural-urbanos y las 
interacciones y comunicaciones entre los centros de diferentes tama­
ños. El modo en que están distribuidos los distintos centros urba­
nos a lo largo del territorio; la distancia que los separa y la can­
tidad y calidad de las carreteras y las redes de transporte entre 
ellos; el flujo de bienes y servicios entre ellos; la difusión de 
los medios de comunicación de masas desde los centros más grandes
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a los más pequeños y a las áreas rurales; finalmente, sus cambios 
a través del tiempo, afectan las características del proceso migra­
torio así como de los cambios detectados en la selectividad de los 
migrantes. Están afectando igualmente los determinantes sociopsico- 
lógieos de la migración dado que los mayores contactos e interaccio­
nes entre las poblaciones urbanas y rurales contribuyen a cambiar 
las motivaciones, actitudes, creencias y aspiraciones de familias 
e individuos, y les permite evaluar sus oportunidades en diferentes 
lugares alternativos.

La concentración de actividades industriales y oportunidades 
económicas en unos pocos centros urbanos o, la mayoría de las veces, 
en uno sólo, y las características de la red urbana son dos factores 
macroestructurales que están orientando el proceso migratorio y 
permiten una explicación más general para los procesos de concentra­
ción urbana y metropolización de América Latina. Sin embargo, ellos 
no son los únicos, y cada tipo de migración requiere incluir otros 
factores más específicos para examinar cómo los dos nombrados están 
operando a niveles más concretos. Las migraciones rural-rural y 
rural-urbana requieren que los cambios estructurales en las áreas 
rurales sean considerados específicamente.
G. Los cambios estructurales en las áreas rurales y el proceso

m i g r a t o r i o ______________ ___________________________
Como se recordó cuando se revisaron los recientes cambios 

socioeconómicos en América Latina, la modernización de la produc­
ción agrícola ha cambiado profundamente las relaciones laborales 
en el área y ha disminuido, en su conjunto, las oportunidades ocu­
pacionales en ella. Al mismo tiempo, hay indicaciones de que la 
distribución del ingreso en las áreas rurales ha llegado a ser 
más desigual, como consecuencia de la organización de grandes empre­
sas capitalistas con un número comparativamente pequeño de trabaja­
dores asalariados al mismo tiempo que la mayoría de la fuerza de 
trabajo es desplazada por la mecanización creciente, o encuentra 
sólo empleo estacional.
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Los anteriores son dos factores de expulsión que contribuyen 
a la emigración masiva de las áreas rurales. A ellos debe agregarse 
la tendencia detectada en muchos países de la región a que las empre­
sas agrícolas tecnológicamente avanzadas contraten más trabajadores 
temporales que permanentes para disminuir los costos y evitar con­
flictos laborales. Esta tendencia ha desplazado a los trabajadores 
permanentes mientras que al mismo tiempo ha aumentado las oportuni­
dades de trabajo temporal para campesinos independientes. Un tipo 
de migración rural-rural se debe a ella, ya que muchas veces la 
fuerza de trabajo disponible en las áreas vecinas no es suficiente 
para satisfacer la demanda temporal; en algunos casos', aim cuando 

' hay trabajadores disponibles en el área, los empresarios prefieren 
contratar a quienes vienen de lugares distantes, o aun a extranje­
ros, ya que ellos aceptan salarios .más bajos y tienen menor habi- 

N lidad organizacional.
Como ya se mencionó cuando se discutieron los tipos de movi­

mientos migratorios, algunos países han abierto la frontera agrí­
cola a traves de programas de colonización, mientras en otros casos 
programas privados espontáneos han logrado el mismo resultado. Las 
migraciones rural-rural permanentes se deben en su mayoría a estos 
programas de colonización. Sin embargo, el agotamiento de la fron­
tera agrícola en algunos de esos países, los altos costos de opera­
ción en otros, y la organización de fincas comerciales modernas en 
las áreas que fueron de colonización, han restringido este tipo de 
migración o provocado su reemplazo por la migración temporal.

Otros factores estructurales que afectan la migración mencio­
nados en la literatura, son más bien de naturaleza política. Entre 
ellos están los grandes cambios políticos, tales como una creciente 
movilización política de los campesinos y los trabajadores rurales, 
los intentos de realizar programas de reforma agraria, las políticas 
educacionales y de comunicación, etc., que ya sea refuerzan los
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cambios estructurales en los sectores rurales, debilitan los obstácu­
los para migrar, o aumentan el conocimiento y la atracción de los 
lugares alternativos de residencia.-^/

La base empírica para vincular los cambios estructurales men­
cionados anteriormente con la migración interna descansa principal­
mente en interpretaciones "significativamente adecuadas", para uti­
lizar la expresión Weberiana, de resultados parciales. Sin embargo, 
unos pocos proyectos de investigación recientemente terminados o 
que todavía se están llevando a cabo en la región han intentado abor­
dar el problema más directamente. Debido a la importancia de la 
emigración rural en la mayoría de los países, los principales esfuer­
zos que se han hecho hasta ahora, han sido hacia un mejor entendimien­
to de cómo ella es afectada por los cambios estructurales del sector 
agrícola. Algunos de ellos serán mencionados aquí como una ilustra- 

x ción de los diferentes enfoques que se están aplicando ahora.
El primero a mencionar es el esfuerzo de Paul R. Shaw para 

desarrollar un modelo que busca identificar las causas de las altas 
tasas de emigración rural masculina en América Latina, y sus inten­
tos para ponerlo empíricamente a prueba en los casos de Chile y de 
Perú (Shaw, 1974). La principal variable predictiva utilizada en 
este estudio es un "índice de presión poblacional e inoportunidad 
agrícola", tanto en forma de "stock" como de flujo, y que incluye 
una serie de los factores estructurales más mencionados con respec­
to a la emigración rural, tales como: latifundistas en cada provin­
cia, propietarios de fincas de tamaño intermedio en cada provincia, 
tierra arable provincial de propiedad de los latifundistas, tamaño 
promedio de la familia rural de cada provincia, tasa 'provincial de 
crecimiento natural rural, total por provincia de tierra agrícola 
arable, y población provincial rural-agrícola. Junto con ellos 
también se examinaron varias hipótesis referentes a los factores 
que hemos identificado como socioeconómicos (diferenciales 8e. salarios
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urbano-rural, educación, vivienda, cantidad y calidad de los medios 
de transporte).

Los principales resultados del estudio de Shaw fueron que*
1) en ambos países las variables que miden las diferencias provin­
ciales de tenencia de la tierra y crecimiento demográfico demues­
tran el grado de asociación con la emigración rural; 2) había una 
gran correlación positiva entre los índices de stock y de flujo y 
la emigración rural masculina; 3 ) el índice de stock de presión po~ 
blacional y la inoportunidad agrícola explicaba una mayor propor­
ción de la varianza en la emigración rural en ambos países; ¿0 salvo 
para el caso de salario promedio agrícola en provincia, 1952-1960, 
y la disponibilidad de medios de transporte, los factores socioeco­
nómicos no estaban significativamente relacionados, cuando se toma­
ron individualmente, con la emigración rural.

Los resultados de Shaw brindan apoyo a la idea de que los 
factores estructurales son importantes para explicar la emigración 
rural. Un apoyo adicional se obtiene del estudio de Lira para la 
emigración, rural de las provincias centrales de Chile entre 1952-70 
(Lira, 1976). En él, se relácionaron los cambios en la estructura 
agrícola de Chile, como lo revelan los tres últimos censos agríco­
las analizados (1936, 1955* 1965)* con la emigración rural entre
I95O-I96O y 1960-19 70, tanto de las provincias en la región cen­
tral de ese país, como de las divisiones administrativas internas 
de dos de esas provincias. Entre los resultados empíricos más 
importantes están los siguientes 1

Como se esperaba, el grado de concentración de tierra 
agrícola en una provincia está positivamente relacionado 
con las tasas de emigración rural y negativamente relacio­
nado con el crecimiento de la fuerza de trabajo empleada en 
la agricultura. La relación positiva entre la concentración
de la tierra y la emigración rural es más alta para el grupo
de población de adultos jóvenes (15-3^ años).
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- Nuevamente, como se esperaba, mientras más alto es el grado 
de mecanización en las provincias chilenasf más bajo es el cre­
cimiento de la fuerza de trabajo empleada en la agricultura,
Al mismo tiempo, mientras más alto es el uso de fertilizantes, 
mayor es el crecimiento de la fuerza de trabajo, un resultado 
que lleva a matizar la relación negativa muchas veces supuesta 
por cientistas sociales en America Latina entre las tecnologías 
mejoradas y la demanda por fuerza de trabajo.
- La intensidad y el tipo de uso de la tierra tienen un impac­
to sobre la emigración, siendo ésta menor mientras mayor sea 
la proporción de tierra cultivada y la proporción de huertas,
- La mayor proporción de propiedades de tamaño subfamiliar 
está asociada al mayor crecimiento de la fuerza de trabajo 
empleada en la agricultura y a la menor emigración rural.
Por el contrario, una mayor proporción de propiedades fami­
liares y multifamiliares está vinculada a mayores tasas de 
emigración rural.
- A nivel comunal, un modelo que incluye aumentos en el por­
centaje de tierra mantenida por parceleros y de tierra otor­
gada a los inquilinos como privilegio (trabajadores del tipo 
colono); porcentaje de crecimiento de los trabajadores asala­
riados; porcentaje de crecimiento de la tierra que utiliza 
fertilizantes; porcentaje de aumento en el número de tractores 
por hectárea; y porcentaje de crecimiento de la tierra bajo 
cultivo, explicó el 92 por ciento del crecimiento de la fuer­
za de trabajo empleada en la agricultura.
Los estudios de Shaw y Lira son importantes tanto por los 

resultados sustantivos a que llegaron, como por tratar de resolver 
el difícil problema de operacionahzar conceptos teóricos altamente 
complejos a traves de la información obtenida de los censos. Un 
tercer proyecto de investigación mucho más ambicioso, tanto por el
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número de países y variables involucradas, como por el intento de 
combinar análisis cuantitativos de la información censal con expli­
caciones cualitativas e históricas, es el sobre la población, el 
desarrollo rural y la migración interna en America Central efec­
tuado por un grupo interdisciplinario de cientistas sociales del 
Programa Centro Americano de Ciencias Sociales de la Confederación 
Centroamericana de Universidades, bajo la dirección general de 
Andrés Opazo (CSUCA, 1976). Siendo imposible resumir en unos pocos 
párrafos la riqueza de la información descriptiva y los análisis 
llevados a cabo en un proyecto de tan vastos alcances, es necesario 
hacer unos pocos comentarios sobre las principales hipótesis, las 
formas en que fueron operacionalizadas, y los resultados principa­
les o más generales.

A un nivel teórico, la presencia de una marcada heterogeneidad 
estructural heredada del pasado colonial y profundizada por la orga­
nización capitalista de producción, y la aparición del trabajo asa­
lariado como el tipo predominante de relaciones laborales son vis­
tos como los factores explicativos centrales para la migración rural.

Más concretamente hablando, pero siempre a nivel teórico, los 
autores hacen distinción entre un sector rural, llamado capitalista, 
por prevalecer tanto el trabajo asalariado como la .orientación hacia 
el mercado; otro en que la producción está dirigida al mercado pero 
donde el trabajo asalariado está ausente, denominado por los autores 
como "sector autónomo"; y finalmente un tercero llamado sector de 
subsistencia, donde no se encuentran ni la orientación al mercado 
ni e.1 trabajo asalariado. Los tipos de interrelaciones entre estos 
sectores son vistos como moldeando la cantidad y los tipos de migra­
ción rural, sea ésta rural-rural (de acuerdo a los autores, la más 
común en Centro América) o rural-urbana.

Los autores no pudieron mantener la diferenciación entre los 
tres sectores a nivel empírico, ya que los censos no proveen infor­
mación sobre la producción orientada al mercado, viéndose forzados
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a usar la distinción dicotômica "capitalista" - "no capitalista", 
que podía ser empíricamente definida con la información de los 
censos (el uso de la tierra, el porcentaje de grandes fincas, la 
producción orientada a la exportación, el trabajo asalariado, la 
mecanización en las fincas, etc.).

A diferencia de otros estudios menos sofisticados, los auto­
res no postularon que las estructuras capitalistas o no capitalis­
tas siempre atraen o expulsan población, pero sí que ellas pueden 
hacer cualquiera de las dos cosas, dependiendo del tipo de cosecha, 
la existencia de tierras "fronterizas" no cultivadas, la relación 
hombre-atierra, etc.

Después de seleccionados los indicadores para las variables, 
se hicieron dos tipos de análisis cuantitativos? un análisis de 
trayectoria, que incluye como variables las relaciones salariales, 
la concentración de la tierra, el uso de la tierra, la disponibili- 
1 dad de la tierra; y un modelo de regresión que incluye cinco tipos 
de estructuras agrarias. De acuerdo a tos autores, los análisis de 
trayectoria no dieron resultados significativos para 195°* debido 
principalmente a problemas con los indicadores usados. Sin embargo, 
el mismo análisis con información de I960 demostró que el trabajo 
asalariado y la concentración de la tierra eran los más importantes 
factores explicativos de la migración.

Por otro lado, los resultados de probar el modelo de regre­
sión usando el logaritmo de la relación inmigrantes/emigrantes como 
una variable dependiente y diferentes tipos de estructura agraria 
como variables independientes fueron interpretados por los autores 
como muy cercanos a lo que ellos esperaban.

El resto del análisis incluido en el informe publicado de ese 
proyecto es primordialmente una interesante descripción de los cam­
bios estructurales que están ocurriendo en diversos tipos de depar­
tamentos en cada país Centroamericano, y de cómo éstos están rela­
cionados con la inmigración o emigración rural.
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Aun cuando algunas de las conclusiones a las que ellos llegan 
están abiertas a debate, y que los análisis efectuados requieren 
mayor elaboración, no cabe duda de que este estudio es la mejor 
fuente de información disponible hoy en día sobre las interrela­
ciones entre el proceso de cambio estructural en el área rural de 
Centro America, su impacto sobre los determinantes socioeconómicos 
de la migración, y sobre la inmigración y la emigración rural.

Juarez Rubens Brandao Lopes y sus colaboradores en CEBRAP 
han seguido un enfoque similar al que se utilizó en el proyecto 
Centroamericano, pero empleando un conjunto más amplio de técnicas 
para la recolección de información, en su serie de estudios sobre 
desarrollo y estructura agraria en Brasil (Lopes, 1975? Lopes, 
Caldeira y Muller, 1975)•

La metodología seguida en este caso fue empezar por cons­
truir una tipología de áreas rurales en el Brasil desde el punto de 
vista de la estructura agraria predominante en ellas, de acuerdo a 
dos criterios básicos: la organización de las actividades producti­
vas y su papel en la división nacional social de trabajo. El pri­
mer criterio fue aplicado a las empresas agrícolas. Con la ayuda 
de criterios adicionales relacionados al tipo de relaciones labo­
rales que predominan en esas empresas (presencia o ausencia de tra­
bajadores a contrata; pagos en dinero efectivo o especies) se llegó 
a distinguir entre plantaciones, posesiones de los campesinos, fincas 
familiares y empresas capitalistas.

El segundo criterio condujo a una tipología de las áreas 
rurales, (no de las empresas) de acuerdo al destino de su produc­
ción. Esta tipología incluye tres áreas de agricultura de merca­
dos (cultivo de hortalizas, comercial antigua y comercial pionera) 
y cuatro con agricultura sólo parcialmente de este tipo (dos de 
ellas con una mezcla de agricultura de mercado y subsistencia, pero 
diferentes por la antigüedad de la mezcla; y dos con agricultura de 
subsistencia de fecha ya sea antigua o reciente).
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El siguiente paso metodológico fue clasificar las micro- 
regiones brasileñas de acuerdo al segundo criterio, y en algunas 
de ellas, agrupar las empresas agrícolas de acuerdo al primer cri­
tério. Esto implicó el análisis de grandes cantidades de informa­
ción estadística, estudios monográficos y trabajo de terreno. El 
tercer paso fue hacer análisis en profundidad de microregiones 
seleccionadas. El más relevante de ellos para la aclaración de 
cómo el cambio estructural afecta la migración es el estudio de 
los cambios agrícolas y la aparición de un mercado laboral en Alta 
Sorocabana de Assis, una región en el Estado de San Pablo que en 
un período de menos de 30 años ha cambiado desde recibir grandes 
números de migrantes, a expulsar población rural. Un cuidadoso 
y detallado análisis de la información económica, demográfica, 
social y política para un período que comienza, en algunos casos, 
a principios del siglo XX, ha permitido establecer cómo los cambios 
en los tipos de cosecha, las modificaciones en la forma en que están 
organizadas las actividades productivas, la extensión déLárea bajo 
cultivo (agotamiento de la frontera agrícola), la capitalización de 
las empresas, las políticas laborales y de servicio social y otros 
factores menos importantes han contribuido y están contribuyendo a 
la proletarización del trabajador agrícola, a la consolidación de 
una producción más intensiva en capital, a la disminución en el nú­
mero de trabajadores permanentes (reemplazados por trabajadores de 
temporada) y consecuentemente a una emigración masiva de la región.

El enfoque seguido en el estudio que hemos estado comentando 
tiene la ventaja de combinar una perspectiva nacional con exámenes 
cuidadosos de la situación en regiones específicas. Los autores 
no se arriesgan a postular que esos resultados se puedan generalizar 
para otras regiones. El estudio de una región contrastante en el 
mismo Estado de San Pablo (Na Baixada do Ribeira), a pesar de que 
casi no se refiere a la migración, demuestra que ellos tienen razón, 
al menos en relación con aquellos factores que han parecido ser más
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relevantes para explicar la inmigración y la emigración a las 
áreas rurales.

Finalmente, se han hecho intentos para determinar el impacto 
de los cambios estructurales sobre la migración a través de encues­
tas, siendo el más conocido el estudio de Argüello de la moderniza­
ción agraria y las emigraciones rurales en Chile (Argíiello, s. f. ).
El principal objetivo de este estudio fue determinar las relaciones 
existentes entre las diferentes formas de organizar la producción 
agrícola, y particularmente entre aquellas formas creadas por el 
Programa de Reforma Agraria de los dos últimos gobiernos chilenos, 
con una predisposición a migrar de la fuerza de trabajo. El área 
de análisis era una comuna en una provincia de Chile Central predo­
minantemente agrícola. La información recolectada es de dos tipos: 
a) información objetiva sobre una serie de características de empre­
sas que se ajustan a tres tipos: "fundos", con orientación hacia el 
mercado, tamaño mediano o grande, de propiedad privada y trabajo a 
contrata-(predominantemente trabajo salarial); asentamientos de la 
Reforma Agraria, es decir, formas de organizar la producción en las 
cuales la tierra es cultivada en forma cooperativa, todos los miem­
bros participan en el proceso de toma de decisiones y comparten los 
beneficios; y centros de reforma agraria, con una organización muy 
similar a la de los asentamientos de reforma agraria del gobierno 
anterior, pero definidos ideológicamente como una forma socialista 
para organizar la producción; b) respuestas de una muestra de indi­
viduos de cada uno de esos tipos de empresas acerca de una serie de 
puntos, y entre ellos su predisposición a migrar.

Una característica poco común y digna de ser destacada de 
este estudio, en América Latina, es la inclusión de factores tanto 
estructurales como sociopsicológicos en el análisis. La importancia 
de estos últimos se encontró empíricamente que dependía del contexto 
estructural específico. Los diferentes indicadores de "tradiciona­
lismo" y "modernismo" no pudieron discriminar en el contexto reformado,
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pero aquéllos con mayor propensión a migrar en el contexto no 
reformado resultaron ser adultos jóvenes con valores más altos 
en los indicadores de "modernismo".

El resultado general fue que los trabajadores agrícolas 
miembros de los tipos de empresas originadas en el proceso de re­
forma agraria estaban menos dispuestos a migrar que aquéllos que 
seguían trabajando en empresas capitalistas, un resultado que el 
autor interpreta como indicador de que los programas de reforma 
agraria son ummedio efectivo para disminuir el éxodo rural.

Debe notarse, sin embargo, que la implicancia que el autor 
saca de los datos podría no ser correcta si el número de campesinos 
no incorporados a las nuevas empresas es comparativamente grande 
y si los empresarios de empresas agrícolas capitalistas, frente 
al peligro de perderlas por una explotación inadecuada, causal de 
expropiación contemplada en prácticamente todos los programas de 
reforma agraria, optan por modernizarlas. Dado que en un proceso 
de reforma agraria el grado de movilización política de los tra­
bajadores agrícolas se acrecienta, no es raro que los empresarios, 
como parte de esa modernización, procedan a reemplazar trabajado­
res por máquinas. El resultado final de todo esto puede ser, en 
el peor de los casos, un aumento de la emigración rural y, en casos 
menos extremos, que la reforma agraria no produzca efectos de im­
portancia sobre ella. El estudio es, sin embargo, un intento ima­
ginativo de abordar empíricamente un conjunto de relaciones entre 
variables que operan a muy diferentes niveles, en vez de confiar 
exclusivamente en interpretaciones ex-post más o menos convincentes

Los cinco ejemplos estudiados anteriormente ilustran algunos 
enfoques que se están aplicando en América Latina para establecer 
empíricamente las relaciones entre el cambio estructural, los facto 
res socioeconómicos, y los factores individuales, con la migración. 
Ninguno de ellos carece de problemas, como lo demostraría un examen
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más cu idadoso , pero aún cuando hay una s e r ie  de d i f i c u l t a d e s  meto­
d o ló g ic a s  por r e s o lv e r s e ,  e l l o s  su g ieren  que esos problemas no son 
in su pera b les  y que la s  cadenas cau sa les  entre  l o s  t r e s  n iv e le s  de 
determinantes de la  m igración  y l a  m igración  en s i ,  pueden ser  
e s ta b le c id a s  a n iv e l  em p ír ico .

3. S e le c t iv id a d  de la  m igración

El estu d io  de l a  s e l e c t i v id a d  de l a  m igración  nos permite 
i d e n t i f i c a r  e l  grado en que hombres y mujeres de d is t in t a s  edades 
y que ocupan p o s ic io n e s  d i fe r e n te s  en l a  e s tru ctu ra  s o c i a l  están 
r e c ib ie n d o  e l  impacto de l o s  determ inantes e s t r u c tu r a le s  y s o c i o ­
económ icos, o son capaces de vencer  l o s  o b s tá cu lo s  para l a  migra­
c ió n .  En o tra s  pa la b ra s , e l  e s tu d io  de la  s e l e c t i v id a d  de l o s  mi­
grantes nos proporcionan  un punto i n i c i a l  para e s p e c i f i c a r  l a  mayor 
o menor s e n s ib i l id a d  de d i s t in t o s  grupos de p o b la c ió n ,  s u je to s  a l  
r i e s g o  de m igrar, f r e n te  a l o s  cambios en l o s  f a c t o r e s  determ inantes,

Los e s tu d io s  r e a l iz a d o s  en America Latina  han e s ta b le c id o  más 
a l l á  de toda duda que l a  m igración  es s e l e c t i v a  por sexo y por edad, 
encontrándose la s  tasas  más a l t a s  en la s  edades en tre  I5 y 30 años 
y predominando la s  mujeres en l a  m igración  ru ra l-urban a  (E liz a g a ,
I 9 7O; ONEC e INP, 1974; A lb e r ts ,  1975? Cardona y Simmons, 1975;
Muñoz y De O l iv e i r a ,  1972).

Se sabe también que l o s  m igrantes hacia  la s  ciudades t ienden  
a te n er  un n iv e l  edu ca c ion a l más a l t o  que l o s  que permanecen en l o s  
lu gares  de o r ig en  (Simmons y Cardona, s . f . ?  H err ieck , 1965; Browning, 
y F e in d t , s . f . ;  A lb e r ts ,  1975? ONEC e INP, 1974).

Finalmente, hay también antecedentes que muestran que la s  
e la s t i c id a d e s - in g r e s o s  (en  qué p orce n ta je  aumenta la  m igración  s i  
e l  in greso  es aumentado en un c i e r t o  p o r ce n ta je )  son más a lta s  en 
l o  que se r e f i e r e  a l a  m igración  a la s  ciudades de p r o fe s io n a le s ,  
g e re n te s ,  empleados y ob reros  in d u s t r ia le s  (C a rva ja l  y Geithman, 1974).



-  168 -

y que, en general, los migrantes a las ciudades tienden a tener 
una posición ocupacional y social más alta que los no migrantes 
en sus comunidades de origen (Simmons y Cardona, s.f.; Briggs*
1975î Alberts, 1975).

Mirando el problema desde una perspectiva dinámica, aparen­
temente la selectividad de la migración ha disminuido en los años 
recientes (Browning y Feindt, s.f.; Simmons y Cardona, s.f.; 
Alberts, 1975). Dos son las interpretaciones que se han dado para 
explicar esta disminución. La primera, formulada por Browning y 
Feindt, enfatiza el carácter pionero que habrían tenido las emi­
graciones rurales anteriores, lo que habría llevado a que solamen­
te los más calificados, más audaces y con más espíritu empresarial 
se decidieran a trasladarse a las ciudades. Al contrario, en perío­
dos más recientes la migración habría llegado a ser un proceso 
rutinario y, por consiguiente, abierto a todos.

Otros han señalado que la disminución de la selectividad 
educacional se debe a la expansión de los servicios educacionales 
en las áreas rurales y al consiguiente aumento en los niveles edu­
cacionales absolutos de la población rural que ha hecho posible 
esta expansión (Simmons y Cardona, s.f.).

i

Ambas interpretaciones no son contradictorias y permiten 
profundizar un poco más los vínculos existentes entre los cambios 
estructurales, los factores socioeconómicos que determinan las mi­
graciones y la selectividad de los migrantes. Al examinar las re­
laciones entre los factores estructurales y la migración, se hizo 
notar que la evidencia disponible indica una disminución en la de­
manda por trabajadores permanentes, disminución que fuerza a migrar 
a la población adulta joven. Al mismo tiempo, el proceso de urba­
nización ha provocado la difusión gradual .de las pautas urbanas 
de vida desde las metrópolis a los centros urbanos más pequeños, 
desde estos a las comunidades rurales con acceso más fácil a las



- 169 -

ciudades, y finalmente desde éstas hasta los rincones más remotos 
en el campo. Aunque estos últimos están, sin duda, aún comparati­
vamente aislados de los centros urbanos mayores, los obstáculos 
físicos y culturales para la migración han disminuido y, en conse­
cuencia el costo sicológico del traslado se ha hecho más débil, 
permitiendo que la migración llegue a ser un proceso rutinario.
En una frase, los beneficios de permanecer en el campo y los costos 
de la migración han disminuido al mismo tiempo.

Visto el problema en este contexto amplio, la expansión de 
los servicios educacionales a las áreas rurales es sólo un aspecto 
de la mayor integración de eHJas a la nación que ha traido como con­
secuencia el proceso de urbanización. Aunque esa expansión haya 
favorecido de manera desproporcionada a los centros urbanos y sus 
áreas inmediatamente circundantes, es altamente probable que las 
áreas rurales más distantes también hayan progresado en la dispo­
nibilidad que ellas tienen de servicios educacionales, al menos en 
lo que se refiere a la educación primaria. Aunque estos progresos 
hayan sido modestos, explican parcialmente la disminución en la se­
lectividad dado que, si no hay un progreso en las facilidades para 
obtener una educación secundaria, el nivel educacional de las co­
munidades de origen no puede sino llegar a ser más parejo.

Resulta, por lo tanto, que las dos interpretaciones acerca 
de los cambios en la selectividad de los migrantes son más comple­
mentarias que contradictorias y, al tomarlas conjuntamente, propor­
cionan por lo menos algunos indicios acerca de la forma como los 
factores estructurales socioeconómicos e individuales están influ­
yendo conjuntamente en el proceso migratorio.
4 . Consecuencias de la  m igración  interna-^ /

Para analizar este punto parece conveniente distinguir entre 
las consecuencias reales o imputadas que la migración interna tendría
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para los migrantes individualmente considerados y aquellas conse­
cuencias sociales, económicas, demográficas o políticas que se 
piensa que afectan ya sea a la nación como un todo o a los lugares 
de origen y de destino de los migrantes.
A. Consecuencias a nivel individual

Hasta hace pocos años la literatura acerca de este tema, 
tanto en América Latina como en otras partes, se caracterizaba 
por un pesimismo acerca de las posibilidades abiertas a los mi­
grantes hacia las ciudades en sus lugares de destino. Las difi­
cultades que tendrían para integrarse al ambiente y a la cultura 
urbanas, las desventajas económicas que tendrían frente a la po­
blación nativa, las barreras existentes para que puedan ascender 
socialmente en las ciudades, su frustración y la radiealización 
política que de ella se derivaría, eran los principales puntos 
que llevaban a ese pesimismo.

Si miramos el problema con la perspectiva que nos dan los 
estudios empíricos más recientes y si hacemos un análisis más cui­
dadoso de los resultados a que habían llegado investigaciones 
anteriores, debemos reconocer que esa imagen pesimista no tiene 
apoyo factual, es altamente exagerada o está simplemente equivo­
cada. La distinción entre diferencias socioeconómicas entre mi­
grantes y no migrantes, correlatos sociosicológicos de esas dife­
rencias y conducta política resultante permiten tener una visión 
más exacta de cuál es el estado actual de conocimientos en esta 
materia.

Uno de los supuestos más comunes respecto a la adaptación 
de los migrantes a su nuevo ambiente ha sido que ellos enfrentan 
muchas dificultades para encontrar empleo. La evidencia actual 
indica que esto no es así, al menos para la mayoría de ellos, ya 
que no sólo la búsqueda de empleo no es tan larga como se presu­
mía sino también sus tasas de desempleo son comparativamente bajas.
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Para citar algunos datos, Alberts encontró que aproximadamente el 
95 por ciento de las personas que migraron por razones económicas 
a Lima, Santiago y Caracas, obtuvieron un trabajo dentro del año 
siguiente a su llegada y que, entre ellos, la mayoría lo hizo inme­
diatamente o dentro de los tres meses siguientes. Sin embargo, 
debe reconocerse que los migrantes de origen rural aparecen en ese 
mismo estudio con más dificultades para encontrar trabajo que los 
que provienen de un ambiente urbano.(Alberts, 1975)»

Otra evidencia es entregada por un estudio basado en el cen­
so de i960 de Jamaica, en el cual se encontró que, en casi todas 
las parroquias, la tasa de desempleo entre los migrantes era menor 
que entre los no migrantes {/Tekse, I 9 6 7? Peek y Antolinez, I 9 76 ) .
Por último, en otro estudio en las ocho mayores ciudades de Colom­
bia; en Santiago de Chile; en Lima, Perú y, en Costa Rica encon­
tró también resultados similares a los anteriores.-^/

Hay también información acerca del tipo de ocupaciones que 
los migrantes tienen en las ciudades de destino. En general, los 
datos disponibles tienden a apoyar la idea de que los migrantes 
están en una cierta desventaja relativa en lo que se refiere a su 

.posición ocupacional, cuando se los compara con sus contrapartes 
nativas de la ciudad. Resultados obtenidos en la Ciúdad de Mexico 
y Monterrey (Muñoz, De Oliveira, 1972), en Bogotá, Colombia (Simmons 
y Cardona, s.f.), en Lima,Perú (Nlers y Appelbaum, s.f.), en Buenos 
Aires, San Pablo, Rio de Janeiro, Santiago, Belho Horizonte, Juiz 
de Fora, Volta Redonda y Americana (Bock,y Iutaka, I 969) ,  Santiago 
de Chile (Taczynski, s.f.), Panama, Paraguay, Nicaragua y Argentina 
(CEPAL-CELADE, 1 9 7 5 )t confirman lo anterior, pero al mismo tiempo 
muestran que las diferencias son muy pequeñas y que ellas tienden 
a desaparecer, o incluso a convertirse en favorables para los mi­
grantes, cuando se controla por la edad y la educación de los sujetos.
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En lo que se refiere a las barreras, a la movilidad que - 
los migrantes experimentarían en ciudades de destino, el estado 
actual de nuestro conocimiento sobre la materia ha sido resumido 
en un estudio reciente en la siguiente manera»

- sólo una pequeña minoría de los migrantes a las ciudades 
capitales que ha llegado desde comunidades rurales o semi- 
rurales y tienen ocupaciones agrícolas antes de emigrar 
experimentan una movilidad inferior que las de los no 
migrantes en esas ciudades;

- la primera ocupación que tienen los migrantes en los luga­
res de destino condiciona las oportunidades futuras» ellos 
están en una cierta desventaja relativa con respecto a los 
nativos del mismo status ocupacional cuando han entrado
en el mercado de trabajo de su nueva comunidad de residen­
cia ya sea como trabajadores no calificados o semi-califi- 
cados. Al contrario aquellos cuya primera ocupación fue 
ya sea de trabajador calificado o de empleado tienen más o- 
portunidades de movilidad ascendente que los no migrantes;

- los migrantes urbanos a ciudades de tamaño intermedio tie­
nen más oportunidades de movilidad ascendente que los no 
migrantes, pero estos tienen más oportunidades que los mi­
grantes de origen rural (CEPAL-CELADE, 1975)»

La información disponible acerca de los diferenciales de in­
greso entre los migrantes y los nativos no es tan abundante como la 
que se refiere a los puntos anteriores, pero los tres estudios dis­
ponibles llegan a la misma conclusión. El primero de ellos se re­
fiere a los migrantes en el Brasil, y compara su ingreso promedio 
mensual con el de los no migrantes. El resultado principal es que 
los primeros estaban ganando por lo menos tanto como los segundos, 
cuando se toma en cuenta las diferencias en educación y en edad 
entre ellos (Yap, 1976). El segundo estudio acerca de este punto
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es e l  de C arva ja l y Geithman sobre  m igrac ión  en Costa R ica  (1 9 7 2 ) .  
En e l  se encontró que l o s  m igrantes r e c i e n t e s  ten ía n  mayor in greso  
que l o s  m igrantes ya e s t a b le c id o s ,  y que e l  in g re so  de e s to s  era a 
su vez mayor que e l  de l o s  no m igrantes , pero también que l a  d i s ­
t r ib u c ió n  de l o s  su e ld os  y s a la r i o s  era más d e s ig u a l entre  l o s  mi­
grantes r e c ie n t e s  que entre  l o s  e s t a b le c id o s  y que l a  de e s to s  era 
más d e s ig u a l que l a  de l o s  no m igrantes . Al mismo tiem po, " e l  in ­
greso  r e l a t i v o "  ( l a  r e la c ió n  en tre  e l  in g re so  r e a l  de l in d iv id u o  y 
e l  in g reso  normal para su grupo soc ioecon óm ico  de r e fe r e n c ia »  
a q u e l lo s  que t ien en  la  misma ocu p a ción , están  en e l  mismo s e c t o r  
económico de empleo, t ie n e n  l a  misma edad, e l  mismo sex o , e l  mismo 
grado de educación  form al y l a  misma u b ic a c ió n  ru ra l-u rb a n a ) era 
mayor para migrantes e s t a b le c id o s ,  seguida  por la  de l o s  m igrantes 
r e c ie n t e s  y  por ú ltim o por l o s  no m igran tes . Finalmente Peek y 
A n to lin ez  encontraron  que l o s  m igrantes en El S a lva dor , "tomado 
como un grupo hcmogóneo t ien en  n iv e le s  de in g re so  comparables con 
l o s  n a t iv o s  urbanos, pero l o s  m igrantes rural-urbam os tomados como 
un grupo separado están  sustancia lm ente  en peores c o n d ic io n e s  que 
lo s  o t r o s  m ig r a n te s . . .  Las ganancias de l o s  m igrantes ru ra le s  con 
e l  p er íod o  más la rg o  de r e s id e n c ia  urbana son solamente e l  72 por 
c ie n to  de l a  que ob tien en  l o s  n a t iv o s  urbanos, m ientras que l o s  mi­
grantes de o r ig e n  urbano con e l  mismo tiempo en la  comunidad de 
d es t in o  ganan Zk por c ie n to  más que l o s  n a t iv o s  de la s  comunidades" 
(Peek y A n to l in e z ,  1976).

En resumen, la s  comparaciones en tre  m igrantes y no m igrantes 
con r e s p e c to  a una s e r ie  de c a r a c t e r í s t i c a s  soc ioecon óm icas  muestran 
que l o s  prim eros , tomados como un to d o ,  no t ie n e n  una p o s ic ió n  des­
v e n ta jo sa  f r e n te  a l o s  que han nacido  en la s  ciudades de d e s t in o .
En es te  se n t id o  la s  g e n e ra l iz a c io n e s  p rev ia s  que e s t a b le c ía n  l o  
c o n tr a r io  han demostrado e s ta r  equ ivocad as . Al mismo tiem po, 
esas comparaciones han puesto de m a n if ie s to  que l o s  m igrantes
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rurales a las ciudades están en desventaja con respecto a los mi­
grantes urbanos y a los nativos. Las generalizaciones previas se­
guirán siendo válidas para ellos, aunque en este caso las diferen­
cias distan mucho de ser tan dramáticas como se creía anteriormen­
te. Finalmente, debe recordarse que los migrantes rurales a las 
áreas metropolitanas, que como se sabe son las comunidades más im­
portantes de llegada para la migración interna, constituyen sólo 
una proporción muy pequeña de todos los migrantes hacia ellas.

La evidencia disponible no es más favorable para las hipó­
tesis acerca de los desajustes sociales y psicológicos que supues­
tamente experimentarían los migrantes en su nuevo ambiente. Cornelius 
(I9 7I) ha hecho una revisión de los estudios empíricos acerca de las 
consecuencias sociopolíticas de la migración urbana en el cual se cu­
bre 65 diferentes estudios y 11 países latinoamericanos. En ese 
estudio se incluye un análisis del tema anterior, y, particularmente, 
de los datos disponibles con respecto a las siguientes actitudes o 
pautas de conducta de los migrantes» privación sentida, frustración 
de expectativas socioeconómicas; desorganización personal o social, 
o desajuste, anomía, inseguridad, quiebra de los grupos primarios; 
alienación, orientaciones en contra de la legitimidad establecida; 
"disponibilidad" masiva, atomización de las relaciones sociales, ne­
cesidad de reintegración. El resultado de su revisión clasificando 
los datos en positivos, negativos o no concluyentes, (con respecto 
a las hipótesis en boga) llegan a las siguientes conclusiones;

Positiva Negativa Ambivalente
1) Privación^sentida,

frustración económica 1 27 9
2) Desorganización, des­

ajuste, etc. 12 25 2
3) Alienación, Orientación 

en contra de la legiti­
midad establecida 10 7 1

4) "Disponibilidad" masiva 1 10
Nota; Cálculos obtenidos de Cornelius, (1971)
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De los cuatro conjuntos de actitudes y pautas de conducta re­
visados por este autor, sólo uno de ellos muestra más evidencia en 
favor que en contra de la hipótesis» los migrantes parecen en reali­
dad ser levemente más anómicos que los no migrantes, pero esto, si 
se acepta la interpretación de Cornelius, sería válido sólo para al­
gunos de los indicadores, mientras que otros no permiten discriminar 
entre los dos grupos.

No se necesita ir más allá de los estudios empíricos disponi­
bles para poder explicar las razones de este fracaso en encontrar 
problemas serios de orden social o psicológico entre los migrantes 
a las ciudades. En primer lugar, la hipótesis que sustenta ese fra­
caso presume que los migrantes experimentan muchos más problemas eco­
nómicos en las ciudades de los que realmente están experimentando, 
como ya se acaba de ver. En segundo lugar, sabemos bien en este mo­
mento que los vínculos de parentesco y las relaciones tradicionales 
de familia son compatibles con la vida urbana y, de acuerdo a algu­
nos, llegan incluso a reforzarse en los estratos más pobres de las 
ciudades (Gurrieri et.al, 1971? Margulis, s.f., Browning y Feindt, 
s.f.? Duque y Pastrana, 1973)• En tercer lugar, dado que la mayor 
parte de los migrantes a las metrópolis llegan desde ciudades más 
pequeñas o desde aldeas rurales menos distantes, ellos han tenido 
contactos con la vida urbana previamente a su llegada a esa metrópoli.

En otras palabras, la hipótesis acerca de los problemas psico­
lógicos experimentados por los migrantes a las ciudades se derivaba 
lógicamente de una serie de supuestos acerca de la posición desven­
tajosa que supuestamente tendrían esos migrantes en las comunidades 
de destino. Dado que esos supuestos no han resultado ser ciertos 
para la mayoría de la población migrante, la hipótesis acerca de los 
efectos psicológicos no podía sino resultar falsa, al menos en los 
términos generales en que había sido formulada.

La radicalización política experimentada por los migrantes 
como una consecuencia de su frustración en el ambiente de las
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ciudades fue también por un cierto tiempo un tema común entre los 
dentistas sociales. Un análisis informal de contenido de las dis­
cusiones recientes acerca de las consecuencias socio-políticas de 
la migración urbana entre los teóricos del desarrollo y los latino- 
americanistas hecha por Cornelius encontró que ese tema se mencio­
naba en 27 de los 41 estudios analizados (Cornelius, 1971). Sin 
embargo, de nuevo en este caso, los datos disponibles no permiten 
apoyar la hipótesis que atribuye más radicalismo político a los mi­
grantes que a los no migrantes.en las ciudades. Al contrario, el 
análisis de 65 estudios empíricos en America Latina encontró que en 
sólo dos de ellos había evidencia de que los migrantes, eran signi­
ficativamente más radicalizados desde un punto de vista político 
que los nativos (Cornelius, 1971). Aun más, la revisión de las con­
secuencias políticas de la migración que ha estado realizando la 
Unidad Central del PISPAL (véase la referencia al comienzo de esta 
sección) ha llegado a una serie de conclusiones que confirman las 
ya insinuadas por Cornelius para América Latina y por Nelson (I969) 
para las naciones emergentes.

De acuerdo a esta revisión, no existe realmente un apoyo em­
pírico para la hipótesis de que la migración aumenta la politiza­
ción en l o s  m igrantes individuales; al contrario, el resultado más 
común ha sido que los migrantes tienen menos conocimiento político 
que los no migrantes y que aunque este conocimiento aumenta a medi­
da que pasa el tiempo en la ciudad, siempre permanece comparativa­
mente bajo. También, es más frecuente encontrar que no hay diferen­
cias significativas entre migrantes y nativos en lo que se refiere 
a la participación en organizaciones políticas, según nos dice la 
misma revisión del PISPAL. La conclusión tentativa a que llegan 
los autores de esta revisión es que la secuencia migración rural-
urbana — — > desventajas económicas — — > privación relativa ----
frustración — -— > agresión — — > politización y radicalismo
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p o l í t i c o ,  u t i l i z a d a  para e x p l i c a r  l a  in e s t a b i l id a d  p o l í t i c a  de 
América L a t in a , ha s id o  re fu ta d a  por l a  in v e s t ig a c ió n  em p ír ica , y 
que s i  l a  m igración  t ie n e  a lgún e f e c t o ,  es probablemente in d ir e c t o  
y debe ser  buscado a l o s  n iv e le s  supra in d iv id u a le s . D esgraciada­
mente , no ha l le g a d o  a mi con ocim ien to  ningún e s tu d io  em pírico  a 
ese  n i v e l , aunque un par de p roy ec tos  actualm ente en curso  en e l  
PISPAL p odrían , t a l  v e z ,  dar alguna p i s t a  in d i r e c t a  a ce rca  de e s ­
t e  punto .-^2/

Lo que se d ic e  con r e s p e c to  a l o s  supuestos e f e c t o s  p o l í t i ­
cos  es también v á l id o  para l o s  e f e c t o s  económ icos y s o c i a l e s .
Parece , por c o n s ig u ie n te ,  n e c e s a r io  sobrep asar  e l  n iv e l  in d iv id u a l  
y t r a t a r  de d i s c e r n ir  la s  con secu en cia s  de l a  m igrac ión  ya sea 
a l  n iv e l  n a c ion a l o en l o s  lu ga res  de o r ig e n  y d e s t in o .

B. Consecuencias a n iv e l  n a c io n a l  y  r e g io n a l

Un a n á l i s i s  de la s  con secu en cia s  a e s to s  n iv e le s  d eb er ía  
i n c l u i r  e l  examen cu idadoso de la s  in t e r r e la c io n e s  entre  l o s  e f e c t o s  
d em og rá fico s , económ icos y s o c ia l e s  en l o s  lu ga res  de o r ig en  y des­
t in o  , a s í  como una e v a lu a c ió n  d e l  impacto genera l que e l l o s  t ie n e n  
a n iv e l  n a c io n a l .  Desgraciadam ente, e l  estado de n u estro  c o n o c i ­
miento a ce rca  de es ta s  con secu en cia s  y  de sus in t e r r e la c io n e s  e s ,  
en e s te  momento, altam ente i n s a t i s f a c t o r i o , como veremos de inmedia­
t o .

a) Consecuencias dem ográficas de l a  m ig ra c ió n . Es común d i s ­
t in g u i r  dos e f e c t o s  dem ográficos  de l a  m igrac ión . El primero es e l  
impacto d i r e c t o  que e l l a  t ie n e  sobre  la s  tasas  de cre c im ie n to  de l a  
p o b la c ió n  en l o s  lu g a res  de o r ig e n  y de d e s t in o .  El segundo in c lu ­
ye tod os  a q u e l lo s  e f e c t o s  der ivad os  de l a  s e l e c t i v i d a d  de l o s  mi­
grantes y de l o s  d i f e r e n c ia l e s  de m igra c ión , t a le s  como l o s  e f e c t o s  
sobre  l a  e s tru ctu ra  por edad y sexo d e l lu g a r  de o r ig e n  y de d e s t in o ,  
o de l a  n a c ión  como un to d o .  El segundo t ip o  in c lu y e  también e l  
e f e c t o  que esos  cambios producen en la  m orta lid a d , l a  n u p c ia l id a d ,
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la fecundidad, e, indirectamente, las tasas de crecimiento natu­
ral en los tres niveles ya mencionados, vale decir la comunidad 
de origen, la comunidad de destino y la nación como un todo.

En otra sección de este documento se mencionó las esti­
maciones acerca de la proporción del crecimiento natural de las 
áreas rurales que estas habían perdido como consecuencia de la 
migración. Por otro lado, se ha encontrado que el porcentaje de 
crecimiento urbano directamente atribuíble a la migración rural- 
urbana varía entre el 71 por ciento, para el caso de Venezuela., y 
el 43 por ciento, para México, en el período 1940-50 (Naciones 
Unidas, 1972). En lo que se refiere a America Latina•como un todo, 
Ducoff estimó que la migración explicaba el 42 por ciento del total 
del crecimiento urbano durante esta década (Ducoff, I965). El 
mismo autor llegó a la conclusión de que el aporte de la migración 
a la urbanización había aumentado levemente para el período 1950-60 
en América Latina como un todo. Las estimaciones que ha hecho 
Gatica para el ultimo período intercensal (Gatica, en prensa), 
muestran la misma tendencia para 1960-70. Sin embargo, un análisis 
por país muestra amplias variaciones en lo que se refiere a la im­
portancia relativa de la migración rural-urbana en el crecimiento 
urbano, así como en la tendencia que revelan con respecto a ella.
En nueve países (Colombia, Haití, Honduras, Perú, República. Domini­
cana, Bolivia, Brasil, Guatemala y Nicaragua) las migraciones rural- 
urbanas contribuyen más que el crecimiento natural al crecimiento 
urbano, pero mientras que los tres primeros muestran una tendencia 
a que esa contribución decrezca desde la década 1950-60 a la 1960-70, 
en los seis países restantes la migración rural-urbana ha llegado a 
ser más importante. Al contrario, en los otros 11 países latino­
americanos la migración rural-urbana contribuye menos que el cre­
cimiento natural al crecimiento urbano. Con la sola excepción de 
Chile y Costa Rica, todos los países en esta categoría muestran
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una tendencia a que la migración de las ciudades tenga menos im­
portancia a medida que transcurra el tiempo.

No faltan las explicaciones para estos resultados.-^/ El 
nivel de urbanización alcanzado por el país, la etapa en la que 
se encuentra el proceso de transición demográfica y el tamaño de 
las ciudades, se encuentran entre las más mencionadas. Sin embar­
go, Gatica no encontró ninguna correlación significativa entre la 
urbanización o la tasa de crecimiento de la población, y la impor­
tancia relativa de la migración rural-urbana en el crecimiento 
urbano.

Es indudable que la importancia relativa de uno u otro com­
ponente del crecimiento urbano va a influir en los tipos de polí­
tica más adecuados para modificar las tendencias de la urbanización. 
Por lo mismo parecería importante examinar en el futuro de manera 
más sistemática cual de estos factores es el de mayor importancia 
relativa.

Aunque a menudo se menciona el segundo tipo de consecuencia 
demográfica que se deriva de las migraciones internas, hay pocos 
estudios empíricos sobre la materia y los existentes llegan a resul­
tados diferentes, como vimos al discutir los diferenciales de la fe­
cundidad rural-urbana. Al mismo tiempo, aunque generalmente se dis­
pone de datos acerca de la selectividad por edad y sexo de la migra­
ción, casi no se ha estudiado el impacto que esa selectividad tiene 
a nivel nacional así como en las comunidades de origen y de destino.—

No puede desconocerse, sin embargo, que el estudio de las con­
secuencias demográficas de la migración es un tema altamente relevan­
te para quienes se preocupan de las relaciones entre población y de­
sarrollo desde un punto de vista práctico o aplicado. En particular, 
debe reconocerse que es importante tener la información acerca de la 
contribución directa e indirecta que está haciendo la migración al 
crecimiento de.las ciudades de distinto tamaño y especialmente, de



-  180 -

las metrópolis más grandes, si se quiere determinar el impacto rela­
tivo de políticas orientadas a cambiar la dirección de los principa­
les flujos migratorios, y el probable rezago temporal entre la adop­
ción de esas políticas y sus efectos. Esa evaluación de las conse­
cuencias demográficas es igualmente necesaria para estimar las nece­
sidades futuras que los gobiernos deberán satisfacer respecto a la 
educación, la vivienda, y los servicios sociales básicos, así como 
para permitir evaluar los costos de politicas alternativas.

Finalmente, estas consecuencias están estrechamente relacio­
nadas con las consecuencias económicas y sociales de la migración, 
como veremos inmediatamente.

b) Consecuencias económicas. Como vimos al revisar los datos 
referentes a las consecuencias económicas de la migración a nivel 
individual, la evidencia disponible indica que los efectos son más 
positivos que negativos. Desgraciadamente, no es posible llegar a 
conclusiones a nivel agregado, ya que los estudios disponibles son 
extremadamente escasos. De hecho, más allá de las breves referen­
cias a la materia hechas por Martínez en su estudio sobre la migra­
ción interna en el Perú,-22/ y de las interpretaciones sugeridas por 
Chi-Yi Chen (I968) en su análisis de la migración en Venezuela, el 
único estudio empírico detallado acerca del problema en América 
Latina es el que realizara Yap (1976) en el Brasil para el período 
I95O-I96O. En el caso peruano se consideró que los ca.mbios en la 
estructura por edades de las comunidades de origen, derivados de la 
migración selectiva estaban contribuyendo al estagnamiento de la 
economía en las áreas rurales, ya que los migrantes eran, precisa­
mente, quienes tenían las mayores calificaciones y se encontraban 
en la cúspide de sus años productivos.

El estudio de Venezuela llega a conclusiones más matizadas. 
Desde el punto de vista negativo, se repiten en este caso los argu­
mentos ya dados para el caso peruano. Pero, al mismo tiempo, el
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autor señala la necesidad de distinguir entre diferentes tipos de 
migración. En lo que se refiere a la migración rural-urbana, afir­
ma el autor que, porque estos migrantes están generalmente subem- 
pleados en el campo, su transferencia a los centros urbanos puede 
tener efectos positivos sobre los salarios agrícolas.

El estudio de Brasil se refiere a esos puntos y a otra se­
rie de aspectos igualmente importantes, tratando de examinar los 
efectos de la migración tanto en las áreas rurales como urbanas y 
tanto en capital como en el crecimiento de la fuerza de trabajo.
Se utilizó en ll un modelo de tres sectores (urbano moderno, urba­
no tradicional, rural) y se describió la transferencia de fuerza 
de trabajo como una respuesta a diferencias sectoriales en salarios. 
El modelo fue especificado para la producción por sector, la fuerza 
de trabajo y el empleo, la función de migración, la inversión pri­
vada, y la inversión del gobierno. La utilización de técnicas de 
simulación permitió evaluar el impacto de tres situaciones diferen­
tes i aquélla en la cual los parámetros de la migración correspon­
den a los empíricamente encontrados en Brasil en el período cubierto 
por el estudio; aquélla en la que los parámetros de la migración 
anteriores se habían reducido en un 50 por ciento y, finalmente, 
una en la cual no había migración.

La principal conclusión de la autora es que los esfuerzos pa­
ra reducir la migración rural-urbana serían probablemente muy costo­
sos para Brasil y que las políticas urbanas de este país debieran 
más bien orientarse a aliviar la pobreza urbana en vez de pretender 
reducir la migración a las ciudades (Yap, 1976). La conclusión an­
terior se apoya en el descubrimiento de una relación positiva entre 
la reducción de los parámetros de migración y la caída en el prome­
dio de crecimiento anual del producto nacional y en una relación 
similar entre las reducciones de la migración y las desigualdades 
de ingreso entre los sectores urbano y rural.
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No se puede negar que los resultados obtenidos por Yap son 
interesantes y tienden a coincidir con los encontrados en otras 
regiones del mundo 2^/. Sin embargo, el modelo utilizado puede
ser criticado en una serie de puntos, cuando se lo mira desde una 
perspectiva que incluya el conocimiento acumulado acerca de l o s  
determinantes de las migraciones. Una de sus debilidades es con­
siderar sólo las diferencias de ingreso como el determinante de 
las migraciones* la omisión de otros factores explicativos, dis­
cutidos en las secciones previas de este documento, puede haber con­
ducido a una sobre estimación de la relación entre esas dos varia­
bles. Al mismo tiempo, aunque el conocimiento que tenemos en este 
momento dista mucho de ser satisfactorio, los análisis que hemos 
hecho previamente han mostrado que los determinantes de la migra­
ción tienden a producir efectos más o menos intensos de acuerdo a 
las c a r a c t e r í s t i c a s  personales y sociales de los diferentes segmen­
tos de p ob la c ión  que están sujetos al riesgo de migrar. En otras 
palabras, los cambios en la selectividad de la migración al pasar 
de una a otra de las situaciones simuladas pueden afectar los re­
sultados obtenidos. En tercer lugar, sabemos también que el sector 
rural dista mucho de ser homogéneo, que es necesario introducir una 
distinción entre las actividades agrícolas y las rurales y, que en 
las primeras también es necesario distinguir diferentes formas de 
organizar la producción agrícola. Esta heterogeneidad interna del 
sector rural y los cambios que el experimenta a través del tiempo 
están afectando los tipos de migración, y consecuentemente, los 
efectos macroeconômicos que él produce. Finalmente, como reconoce 
la misma autora, el efecto probable de una disminución de la migra­
ción rural-urbana sobre la concentración de las ganancias y, más 
generalmente, sobre las desigualdades de ingreso entre distintos 
estratos, es un punto que no pueden dejar, de lado los futuros estu­
dios sobre esta materia.



c) Consecuencias sociales. En relación con este punto la 
atención se ha concentrado principalmente, aunque no de manera 
exclusiva, en el examen de los efectos que la migración rural- 
urbana estaría teniendo para las grandes ciudades, olvidándose 
el estudio de las consecuencias posibles de esa emigración rural 
para los lugares de origen o los efectos probables de otros tipos 
de migración en las comunidades tanto de origen como de destino.
Las conclusiones a que se puede llegar son, por consiguiente, 
necesariamente parciales y sujetas a interpretaciones subjetivas.

Entre las consecuencias sociales de la migración rural-urba­
na se menciona generalmente que, si bien es cierto lod migrantes 
’individualmente considerados no están menos desempleados o subem- 
pleados que los nativos de las ciudades, la dirección y el volumen 
de. los flujos migratorios son los principales determinantes de la 
exagerada expansión de las áreas metropolitanas, del crecimiento 
del desempleo urbano, de la polución ambiental y el deterioro del 
medio ambiente, de los deficits en la vivienda y en servicios bási­
cos, de la marginal!dad ecológica y social, etc. que están afectan­
do a las principales ciudades latinoamericanas. En unos pocos 
casos (Peru, por ejemplo) la relación entre la emigración, la inmi­
gración y la presencia de algunos de esos indicadores del deterioro 
urbano ha logrado establecerse con un aceptable grado de aproximación.

Aunque las consecuencias anteriores son las predominantemente 
aceptadas en América Latina, no puede ignorarse que algunos autores 
consideran que la migración rural urbana y la metropolización sólo 
habrían agravado y hecho más evidente algunos problemas sociales 
seculares de la r e g i ó n .2-2/ Este es un llamado de atención digno de 
ser tomado en cuenta, aunque no exista por el momento estudios que 
hayan tratado de examinar empíricamente el punto.

En la práctica, no parece posible llegar a conclusiones fir­
mes sobre esta materia sin considerar al mismo tiempo los efectos
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sociales de todos los tipos de movimientos migratorios, así como 
las consecuencias que tendría la existencia de volúmenes y flujos 
alternativos de migración ya sea en los lugares de destino o en los 
de origen. Tal vez lo único seguro que se puede decir en este mo­
mento es que los problemas sociales y ambientales causados o por lo 
menos agravados por las masivas migraciones hacia las grandes ciuda­
des están influyendo en las altas tasas de mortalidad en la niñez 
que se ha encontrado entre los grupos más subprivilegiados de las 
ciudades, y en los aumentos en la mortalidad infantil urbana detec­
tados en algunos casos. Al mismo tiempo, esas migraciones masivas 
están probablemente determinando las tasas de fecundidad comparati­
vamente altas que se encuentran en esos mismos grupos. Las conse­
cuencias sociales atribuibles, al menos parcialmente, a la concen­
tración de los flujos migratorios en unas pocas ciudades, llegan a 
ser así determinantes de la fecundidad y la mortalidad en ella.

\



V. MIGRACION INTERNACIONAL

El termino de la Segunda Guerra Mundial y la prosperidad 
económica que la siguió inicia una reversión completa en las que 
habían sido las principales tendencias en la migración interna­
cional hacia y desde América Latinas después de haber sido recep­
tores de migrantes durante siglos, los países latinoamericanos se 
transforman en expulsores de población. Al mismo tiempo, los movi­
mientos migratorios intra-regionales, relativamente débiles hasta 
ese momento, empiezan a adquirir gran importancia cuantitativa y 
cualitativa.

Aun cuando esta reversión de tendencias es reconocida actual­
mente como un problema importante en la región, hay un número sor­
prendentemente pequeño de estudios que tratan de definir sus carac­
terísticas e identificar sus implicancias para los países expulso­
res -en el caso de emigración desde la región- o para los países 
expulsores y receptores, en el caso de la migración intra-regional.

Es más fácil obtener estimaciones sobre la inmigración inter­
nacional, ya que los censos nacionales generalmente incluyen pregun­
tas sobre el país de nacimiento y la fecha de llegada al país recep­
tor. Por el contrario, no hay preguntas censales que traten de me­
dir la emigración internacional. Los estudios sobre el tema basados 
en los censos deben confiar en la información recolectada por los 
países receptores como una manera de medir la emigración, aunque sea 
en forma vaga e indirecta. Tal procedimiento tiene, por supuesto, 
algunas deficiencias, siendo la más importante de ellas una subesti­
mación probable bastante grande de los inmigrantes reales, debido a 
las migraciones ilegales, y el hecho de que no todos los países recep­
tores entregan información sobre los migrantes internacionales,
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haciendo imposible, por lo tanto, determinar el número de migrantes 
de un país dado.

Tomando debida nota de esas deficiencias pero como un medio 
de proveer por lo menos alguna base empírica mínima para el análi­
sis del problema, CELADE ha estado desarrollando un programa donde 
se ha ordenado gran cantidad de información censal sobre latinoame­
ricanos residentes en otros países que los de origen.-^/ El número 
de inmigrantes latinoamericanos a países seleccionados (aquellos 
que han entregado la información) se presenta en el cuadro XVII.

Como Somoza hace notar, aun si se duplica o triplica la ci­
fra total de migrantes para incluir a los migrantes ilegales, ella 
no sería muy importante si se la compara con los 284 millones en que 
se estima la población total de América Latina alrededor de 1975»
Sin embargo, cuando los países individuales son considerados, resul­
ta que el 10 por ciento de la población del Paraguay, el 5 por ciento 
de la población de Cuba y el 3 por ciento de la de Bolivia han emi­
grado legalmente (Somoza, 1975)• Al evaluar estas cifras debería 
recordarse que por lo menos en un país, Colombia, se ha estimado 
que sólo uno de cada cuatro migrantes lo ha hecho legalmente 
(Bayona, 1 9 7 7).

El mismo programa ha permitido detectar que no sólo Estados 
Unidos es el país que más migrantes atrae, sino que también que su 
importancia como país receptor ha aumentado a través del tiempo.
Así, mientras que sólo 117 450 latinoamericanos emigraron a ese país 
en el período 1950-5^» 661 516 lo hicieron entre I965 y 1970 (Somoza, 
1975).

Con todos los problemas que esta información tiene, da una 
cierta idea de la magnitud de la emigración latinoamericana. Aná­
lisis más detallados requieren que se haga una distinción entre los 
movimientos migratorios de trabajadores no calificados, que ocurren
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Cuadro XVII

IHtHGEAJiraES IAíPINQAUSRICWOS EN PAISES SEIECCIONAJDOS
(circa 1 9 7 0)

País receptor Año Censal Cantidad

Estados Unidos 1970 1 803 970
Argentina 1970 580 100
Venezuela 1971 197 403

Paraguay 1972 64 137
Honduras 1961 47 583
Panamá 1970 41 234
Colombia 1964 39 136
Cuba 1970 35 927
Uruguay 1975 34 300

Canadá 1971 30 775
Chile 1970 30 295
Guatemala 1973 28 647
Perú. 1972 26 105
México 1970 26 076
El Salvador 1971 20 971

Puente ; Sonosa, Jorge; L« f Una Idea para Estiraar la Población Emigrante por Sexo
y Edad en el Censo de un Pais, CE3AÏÎ3, septiembre 1977> ditto.



-  188 -

p rincipa lm ente  dentro de l a  r e g ió n ,  y a q u e l lo s  que im plican  l a  migra­
c ió n  de tra b a ja d o re s  c a l i f i c a d o s ,  de t é c n i c o s ,  p r o fe s io n a le s  y c ie n ­
t í f i c o s  fu era  de l a  r e g ió n .

1. La m igración  in te r n a c io n a l  de tra b a ja d ore s  
no c a l i f i c a d o s  dentro de

América L atin a  _____ _

Una r e v is ió n  de e s te  tema ha id e n t i f i c a d o  la s  s ig u ie n te s  c o ­
r r ie n t e s  m ig ra tor ia s  p r in c ip a le s  d e l  t ip o  aquí examinados

a) m igraciones a Argentina  desde pa íses  v e c in o s ,  y p a r t ic u ­
larmente desde Paraguay, C h ile  y B o l iv ia ;

b) l a  em igración  colombiana a Venezuela y ,  en un menor gra­
do, a Ecuador y Panamá;

c )  l a  m igrac ión  entre  p a íses  centroam ericanos y entre  la s  
i s l a s  d e l Caribe, y

d) l a  em igración  b ra s i le ñ a  a la s  áreas r u ra le s  paraguayas 
cercanas a l  B r a s i l  (CEPAL-CELADE, 1975)»

La mayoría de é s to s  son movimientos m ig ra to r io s  esp ontán eos , 
a pesar de que en algunos casos  l o s  p a íse s  r e c e p to r e s  l o s  estim ulan 
para que provean fu erza  de t r a b a jo  para algún p roy ecto  de d e s a r r o l lo  
en p a r t i c u la r .  Cuando la  m igrac ión  no ha s id o  patrocin ada  por e l  
gob ierno  es común que se haga uso de in te rm e d ia r io s  a cargo de con­
t r a ta r  y  t ra n sp o rta r  l a  fu erza  de t r a b a jo  m ig ra to r ia  a su d e s t in o .
Los m igrantes de e s te  t ip o  usualmente in gresan  a l o s  p a íses  re ce p ­
t o r e s  i le g a lm e n te ,  c o n v ir t ié n d o s e , por l o  ta n to ,  en personas impe­
didas para moverse librem en te  en busca de m ejores s a la r io s  y opor­
tunidades económ icas. La d is c r im in a c ió n  s a l a r i a l  y  de empleo con­
t r a  e s te  t ip o  de tra b a ja d ores  parece s e r  am plia , a pesar de que no 
hay p u b l ica c io n e s  que in ten te n  abarcar e l  problema sistem áticam ente .

El programa IMILA de l CELADE t ie n e  in form ación  sobre  s i  l o s  
m igrantes de d iez  años y más a o t r o s  p a íse s  americanos t ie n en  menos 
de cu atro  o más años de e s c o la r id a d  fo rm a l. S i l o s  que t ie n e n  cuatro
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años de educación son considerados 110 calificados se puede hacer 
una estimación de la importancia relativa de la emigración legal 
de este tipo de trabajadores. De los 95 800 migrantes bolivianos 
a la Argentina detectados en el censo de 1970, 60 916 eran no cali­
ficados de acuerdo a esta definición. Igualmente, 106 605 de los 
164 230 migrantes colombianos a Venezuela tienen menos de cuatro 
años de escolaridad. La migración desde el Brasil hacia la Argentina 
y el Paraguay también es predominantemente de trabajadores no cali­
ficados , a pesar de ser menor el numero total de emigrantes en éste 
que en los otros dos casos. Por el contrario, la migración entre 
los otros países americanos para los cuales se ha recolectado infor­
mación muestra ya sea ninguna diferencia en la cantidad de migrantes 
con menos de cuatro años de escolaridad, o el predominio de migran­
tes con cuatro o más años de educación (CELADE, 1977)•

Sin embargo, estas cifras sólo pueden considerarse como esti­
maciones aproximadas que ciertamente están subestimando la cantidad 
e importancia relativa de un tipo de migración que es en su mayoría 
ilegal. Además, el punto de separación para distinguir los niveles 
de calificación es algo arbitrarios muchos trabajadores con cuatro 
o más años de escolaridad pueden ser tan poco calificados como aqué­
llos con menos de cuatro años de enseñanza, y algunos de éstos pue­
den haber logrado informalmente niveles relativamente altos de capa­
citación. Consecuentemente, no parece ser posible tener en este mo­
mento una estimación cuantitativa confiable de la importancia de este 
tipo de migración en América Latina.

Desde un punto de vista más cualitativo, a pesar de que teó­
ricamente se podrían hallar los mismos tipos identificados con re­
ferencia a la migración interna en los movimientos migratorios inter­
nacionales , la migración de temporada y la permanente rural-rural 
parecen ser los tipos más predominantes én la migración internacio­
nal intra-regional en América Latina.
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La m igración  in te r n a c io n a l  de temporada se compone en su ma­

y o r ía  de tra b a ja d ore s  ru r a le s  y campesinos de la s  naciones  vec in as  
( l o s  mexicanos a Estados Unidos? l o s  guatem altecos a M exico; l o s  
n icaragüenses a Honduras; l o s  sa lvadoreños a Honduras ; l o s  b o l i v i a ­
nos a A rg en tin a , e t c . ) .  Aun cuando no l o s  c u a n t i f i c a n ,  la s  fuen tes  
consu ltadas in d ica n  que e l l o s  han l le g a d o  a se r  especia lm ente  impor­
tan tes  en l o s  ú ltim os tiempos ( CEPAL-CELADE, 1975» CEPAL, 1973; 
R e b o r a t t i , 197A; L op es , 1975» Schmid, s . f . )

El segundo su b tip o  se compone de fu erza  de t ra b a jo  ru ra l  que 
abandona su pa ís  de o r ig e n  para desempeñarse como tra b a ja d o res  ru­
r a le s  en l o s  p a íses  v e c in o s ,  A pesar de que l o s  gob iern os  han mos­
trado  un gran in te r é s  en a n a l iz a r  e s te  t ip o  de m igrac ión , l o s  e stu ­
d io s  s is te m á t ic o s  de e s te  tema están  r e c i é n  comenzando ,-2¿/ E l im~

’ pacto  de este  su btipo  de m igración  sobre  l o s  n iv e le s  s a la r ia l e s  y 
e l  mercado de tra b a jo  tan to  en l o s  p a íses  de o r ig e n  como en l o s  de 
d e s t in o  » l o s  cambios que e l l o s  in trod u cen  en io s  f l u j o s  de m igración  
in te rn a  de ambos p a ís e s ,  e l  impacto que e s te  t ip o  de m igrac ión  pueda 
ten er  sobre la s  tasas  de c re c im ien to  t o t a l  y  n atura l en l o s  p a íses  
in v o lu c r a d o s ,  son algunos de l o s  problemas que l o s  d e n t i s t a s  s o c ia ­
l e s  la t in oam erican os  in te re sa d o s  en p o b la c ió n  y d e s a r r o l lo  están 
comenzando a e s tu d ia r .

2. La em igración  de tra b a ja d o re s  c a l i f i c a d o s

Durante e l  per íodo  1961-1972 l o s  p a íses  la t in oam erican os  en­
v ia ro n  a l o s  Estados Unidos, Canadá y e l  Reino Unido aproximadamen­
te  20 300 p r o fe s io n a le s  altamente c a l i f i c a d o s , A8 por c ie n to  de l o s  
cu a les  eran c i e n t í f i c o s  e in g e n ie ro s  (UNCTAD, 1975)* A pesar de ser  
im presionan te , e s ta  c i f r a  no muestra l a  verdadera magnitud d e l éxodo 
ya que no in c lu y e  a l o s  t ra b a ja d o re s  c a l i f i c a d o s  no p r o fe s io n a le s .

Una id ea  de l a  im portancia  de i n c l u i r  en e l  a n á l i s i s  todos  
l o s  t ip o s  de t ra b a jo  c a l i f i c a d o  la  brinda un e stu d io  sobre  l a  emi­
g ra c ió n  de tra b a ja d o re s  c a l i f i c a d o s  de América Latina  a l o s  Estados
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Unidos (Chaparro, 1971). De acuerdo a el, 61 000 profesionales y 
otros trabajadores técnicamente calificados migraron a los Estados 
Unidos entre 1961-1970. La migración de este tipo aumentó regular­
mente hasta 1968, para comenzar a descender después de esa fecha, 
con la sola excepción de aquéllos que llegaron de Paraguay, El Salvador, 
Nicaragua y Republica Dominicana (Chaparro, 1971)« Por supuesto, la 
cifra sería mucho más alta si todos los lugares de destino se toma­
ran en cuenta, pero no hay ningún estudio de este tipo disponible 
actualmente.

Se puede decir muy poco sobre las consecuencias de este tipo 
de migración internacional para los países expulsores. Un análisis 
sistemático del tema requeriría que se evaluara las pérdidas econó­
micas directas derivadas de las inversiones hechas en la capacitación 
de los profesionales, que los costos económicos indirectos derivados 
del ingreso que ellos dejan de producir en el país de origen, y que 
los costos sociales y políticos de perder gente con más habilidad 
organizativa y capacidad de liderazgo también fueran evaluados.

Un estudio proporciona información sobre el primer tema, es­
timándose en él que efectos económicos que derivan de la migración 
a los Estados Unidos, Canadá y el Reino Unido de graduados universi­
tarios solamente (excluyendo todos los otros tipos de trabajadores 
calificados) llegan a 6 500 millones de dólares (UNCTAD, 1975)•

Otro estudio intentó medir los efectos de este tipo de mi­
gración en relación al nivel de desarrollo económico y el creci­
miento potencial de los países expulsores, comparando el número de 
migrantes con un grado profesional con el de graduados universita­
rios y la distribución sectorial de la población económicamente 
activa (Unidad de Desarrollo Tecnológico, I968). Se pueden distin­
guir tres categorías de países a este respecto. La primera está 
constituida por países que tienen un gran número de profesionales, 
pero también tienen una alta emigración de ellos (Argentina, Colombia,
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Mexico, Venezuela, Brasil y Chile). La segunda corresponde a países 
con menor numero de profesionales y altas tasas de migración (los 
países centroamericanos). Finalmente, la tercera categoría es la 
de los países con bajo número de profesionales pero al mismo tiem­
po bajas tasas de migración (Ecuador, Panamá, Paraguay). La perdi­
da relativamente más alta la experimentan los países centroamerica­
nos . La proporción de los universitarios graduados que migran de 
ellos durante el período 1959-1967 fluctúa entre el 4-1 por ciento 
en El Salvador y el 11 por ciento en Costa Rica (Unidad de Desarro­
llo Tecnológico, I968).

La importancia que los gobiernos latinoamericanos le asignan 
a este problema y a la falta dé conocimientos sistemáticos sobre él, 
ha impulsado al CELADE a preparar un proyecto de investigación con 
el objetivo general de describir las características de este tipo 
de migración internacional, identificar algunas de las causas para 
emigrar, tanto en los países expulsores como en los receptores, es­
timar algunas de sus implicancias económicas para los países expul­
sores y evaluar las políticas implementadas para frenar los flujos 
de migración. La descripción del problema cubrirá todos los países 
latinoamericanos y el Caribe, pero las fases explicativas se han 
planeado para no más de cinco países seleccionados en base a la in­
formación descriptiva. El estudio se concentrará en profesionales 
universitarios e incluirá sólo la migración a los Estados Unidos 
durante el período ±960-1975*'^^

Este estudio, más los sobre migración de trabajadores no ca­
lificados mencionados en las páginas anteriores, deberían enriquecer 
substancialmente nuestra comprensión de ese problema y permitir la 
formulación e implementación de políticas más eficaces.
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3. La migración internacional en el Caribe

Las migraciones internacionales son de especial importancia 
y adquieren un sabor especial en el Caribe. Las cifras compiladas 
por Sagal hacen que el desempleo varíe desde el 15 por ciento hasta 
el 25 por ciento da la población económicamente activa (Sagal, 1975) 
estimándose que el subempleo es igualmente alto. La emigración ma­
siva tanto dentro del área como fuera de ella ha sido generalmente 
una respuesta espontánea, pero a menudo auspiciada por el gobierno, 
a la búsqueda de oportunidades de empleo en su país de origen.

De acuerdo a Sagal, los movimientos más comunes dentro del 
Caribe hoy en día están confinados a la migración de haitianos a 
las Bahamas, de los isleños de las islas de Sotavento a las Islas 
vírgenes de Estados Unidos; de los isleños de las islas Barlovento» 
especialmente desde Granada a Trinidad; y migraciones de temporada 
durante la cosecha a Barbados, Guadalupe y Martinica desde las is­
las vecinas más pequeñas (Sagal, 1 9 7 5 )• Sin embargo, los movimien­
tos principales han sido fuera de la región. Algunas estimaciones 
generales por Roberto Harrotyan y Aaron Sagal en base a diferentes 
estadísticas de gobierno calculan que la migración caribeña entre 
1950-1972 está en el orden de los 2 878 y 2 978 millones, o el 10 
por ciento de la población total de la región en 1970. Individual­
mente, ninguna sociedad caribeña, excepto las Bahamas y las Islas 
vírgenes, tenía desde 1950 menos de un 5 por ciento de emigración 
neta de su población total.22/ Los Estados Unidos, el Reino Unido, 
Francia, Canadá y los Países Bajos han sido los principales recep­
tores, favorecidos hasta recientemente, por las diversas formas de 
asociación política existente entre ellos y los países expulsores.

Las restricciones legales han disminuido los flujos de migra­
ción dentro de la región y fuera de ella en los últimos años, parti­
cularmente para trabajadores no calificados. Al mismo tiempo, los
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gobiernos han comenzado a acrecentar su preocupación por la perdida 
por la emigración, de personas calificadas profesionalmente. A pe­
sar de que no se tienen cifras para cuantificar la importancia de 
esta fuga de cerebros de la región, el patrón parece ser que las 
islas más pobres exporten trabajadores no calificados a sus veci­
nos más ricos, y estos exporten profesionales y técnicos a América 
del Norte, Inglaterra y Europa Occidental.

El sabor peculiar de la emigración del Caribe lo brinda la 
abierta tolerancia y, en algunos casos, el incentivo que los gobier­
nos de la región han dado a la que realizan trabajadores no califi­
cados. ”Ya sea en Puerto Rico, Barbados, Jamaica, Trinidad después 
de i960, o las islas de Sotavento o Barlovento, la emigración masiva 
se tomó la clave de las políticas demográficas ... sin oposición de 
las iglesias, sindicatos, u otros grupos organizados de interés, el 
apoyo tácito de los gobiernos para la emigración -a través de tales 
medidas como las que incentivan los vuelos fletados o esquemas de 
préstamos para viajes- fue un acto de bajo riesgo” (Sagal, 1975)»
De acuerdo a l a  misma fu e n te ,  l a  n eces id ad  de mantener a b ie r ta  l a  
l i b r e  m ovilidad  hacia  e l  pa ís  m etrop o lita n o  es una de la s  razones 
p r in c ip a le s  porque una s e r ie  de esas so c ied a d es  han estado renuen­
te s  a lo g r a r  su com pleta independencia .



VI. MODELOS ECONOMICO-DEMOGRAFICOS EN AMERICA LATINA*

Los capítulos anteriores han examinado las inter-relaciones 
entre los diferentes componentes de la dinámica de la población y 
las variables económicas y sociales. La tarea de este capítulo es 
revisar los intentos de integrar todas esas relaciones en modelos 
económico-demográficos. En este capítulo se describirá los modelos 
ya sea construidos por los dentistas sociales latinoamericanos o 
actualmente siendo aplicados en el área, destacando sua principales 
similitudes y diferencias.

Los primeros modelos en America Latina que incluyen variables 
demográficas son aquellos desarrollados por CENDES en Venezuela y 
el que preparan conjuntamente el ILPES y CELADE, ambos formulados 
simultáneamente hacia fines de la década de los sesenta.

El trabajo de CENDES se centró en la preparación de un marco 
analítico formal para políticas de desarrollo y enfatizó algunos 
aspectos que generalmente son dejados de lado por la mayoría de los 
modelos, tales como las relaciones entre el crecimiento demográfico 
y el desarrollo económico o los efectos de los cambios del módulo 
de distribución del ingreso.

Entre el grupo de modelos preparado por CENDES hay uno de 
población, cuyos parámetros son las tasas de mortalidad por edad, 
sexo y residencia? las tasas de fecundidad por grupos de edad de 
mujeres y por residencia? tasas de migración rural-urbana e inter­
nacional por grupos de edad y sexo, y participación en los coeficien­
tes de actividad económica por sexo, edad y residencia. Dadas estas

* Este capitulo fue escrito por el Prof. Angel Fucaraccio, del CELADE
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tasas  y  c o e f i c i e n t e s  y e l  tamaño de l a  p o b la c ió n  a comienzos de l 
p e r ío d o ,  se proyectan  la  p o b la c ió n  t o t a l  y l a  económicamente a c ­
t i v a .  Además, la  cantidad  y tamaño de la s  fa m il ia s  se estiman y 
después se re la c io n a n  con e l  modelo económico y con e l  sistem a de 
d i s t r ib u c ió n  d e l  in g r e s o ,  A su v e z ,  l a  p o b la c ión  t o t a l  en cada 
uno de l o s  grupos de edad p er t in e n tes  se r e la c io n a  con e l  submo- 
d e lo  de educación  a tra vés  de l cu al se estiman lo s  p r o fe s io n a le s  
médicos y paramédicos in corp ora d os  a l  s e c t o r  de l a  sa lu d .

Es n e ce sa r io  d esta ca r  que e l  modelo de CENDES está  d i v i d i ­
do en dos p a r t e s j una que in corp ora  e l  sistem a de ecu acion es  que 
mide la s  d e fu n c ion es , nacim ientos y m igrac ión , y una que se r e f i e ­
re  a la s  v in cu la c io n e s  en tre  l o s  a sp e c tos  dem ográficos y económ icos. 
El modelo de CENDES está  estru ctu rad o  de t a l  manera que l o s  r e s u l ­
tados de l submodelo dem ográfico son insumos para o t r o s  subm odelos, 
pero é s to s  no retroa lim en ta n  la s  ecu ac ion es  que miden la  fe cu n d i­
dad, l a  m orta lidad  y l a  m igrac ión . En o tra s  palabras la s  v a r ia b le s  
dem ográficas son exógenas y no parece haberse hecho ningún es fu erzo  
para h a cer la s  endógenas a tra vés  de sus r e la c io n e s  con l o s  n iv e le s  
de in g re so  y ed u ca c ion a les  r e s u lta n te s  de l o s  submodelos r e s p e c t iv o s .

El modelo ILPES- CELADE, cuyo es tu d io  se comenzó en 1967, 
in c lu y e  dos submodelost uno económico y e l  o t r o  dem ográfico .

La parte económica de l modelo se determina por l a  demanda, 
que a su vez es una fu n c ió n  de l a  d i s t r ib u c ió n  d e l in greso  y e l  
tamaño de l a  p o b la c ió n .  El modelo se diseñó para probar la  v i a b i ­
l id a d  de una p o l í t i c a  de s u s t i t u c ió n  de im p orta c ion es , una p o l í t i c a  
económica de in te g r a c ió n  r e g io n a l ,  una p o l í t i c a  d i r ig id a  a ampliar 
e l  mercado in tern o  a través  de a l t e r a c io n e s  en la  d i s t r ib u c ió n  de l 
in g reso  y una p o l í t i c a  de empleo que con s id e ró  usos a l t e r n a t iv o s  
de t e c n o lo g ía .  Este modelo se e s tru c tu ró  por s e c to r e s  y se a p l i c ó  
a p a íse s  Latinoam ericanos ( ILPES-CELADE, 1968; F u ca ra cc io ,  I 969) .
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A su v e z ,  e l  modelo dem ográfico  fue preparado para poder 
" r e c i b i r "  l o s  r e s u lta d o s  d e l  modelo económ ico. Esto im p licó  un 
enfoque de d iseño  d i fe r e n te  que e l  e le g id o  por CENDES, por l o  que 
se e s t a b le c i ó  una d i f e r e n c ia c i ó n  desde e l  comienzo entre  un gru­
po de ecuaciones que miden la s  v a r ia b le s  dem ográficas y a q u e l la s  
r e f e r id a s  à la s  r e la c io n e s  entre  e l l a s  y l o s  f a c t o r e s  so c io e co n ó m ico s .

Los parámetros d e l programa de computación d e l modelo demo­
g r á f i c o  sons fecundidad g lo b a l  por r e s id e n c ia  y /o  grupo de in g r e s o ;  
m orta lidad  g lo b a l  por r e s id e n c ia ,  sexo y /o  grupo s o c i a l ;  tasa  de 
p a r t i c ip a c ió n  en la  a c t iv id a d  económica por r e s id e n c ia ,  sexo y /o  
grupo s o c i a l ,  y grado de u rb a n iz a c ió n .  Todos e s to s  in d ica d o re s  
pueden v in c u la rs e  a l o s  r e s u lta d o s  de l modelo económico (F u ca ra cc io  
y Arretx, 1975; Fucaraccio , 1977).

La parte con ta b le  de e s te  modelo es d i fe r e n te  de l a  d e l CENDES 
en que e l  uso de ta b la s  t ip o  de fecu n d id ad , de m orta lidad  y p a r t i c i ­
pación  por edades, a soc ia d a  a una amplia v a r ia c ió n  de in d ica d o re s  
s o c i a l e s ,  hace más f á c i l  la  m anipulación de l a  in form a ción  que e l  
modelo de l CENDES. A tra vés  de la  in t e r p o la c ió n  de la s  ta b la s  t ip o ,  
se construyen  l o s  cuadros por edad corresp on d ien te  a l  v a lo r  t o t a l  
de cada in d ic a d o r .

El modelo B a r ilo ch e  in corp o ra  e l  modelo dem ográfico  de ILPES- 
CELADE con algunas m o d if ica c io n e s  menores, elim inando la  parte con­
ta b le  u rba n o-ru ra l y reduciendo la s  ta b la s  t ip o  a fu n c ion es  a n a l í t i ­
ca s ,  no l i n e a l e s ,  con e l  p r o p ó s ito  de l im i t a r  e l  uso de la  memoria 
de l computador (IDRC, 1976).

Como lo s  dos submodelos - e l  económico y e l  d em ográ fico -  en 
e l  modelo ILPES-CELADE se manejaron separadamente, l a  ta rea  de v in ­
c u la r lo s  en un programa de computación en e l  cu a l la s  v a r ia b le s  de­
m ográ ficas  y económicas eran endógenas, quedó por h a cerse . S in em­
b argo , se  h i c ie r o n  algunos a n á l i s i s  de l comportamiento d em ográ fico , 
en e l  cual se consideraba  l a  fecundidad  como dependiente d e l  n iv e l
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d el in greso  n a c io n a l ,  su d i s t r ib u c ió n  y su tasa  de crec im ien to*  En 
e s to s  a n á l i s i s  la  m orta lidad  fue tra ta d a  como un parámetro exógeno 
con algunos patrones de v a r ia c ió n  en todos  l o s  c ru ce s ;  l a  p a r t i ­
c ip a c ió n  de la  mujer fue endógena a l  n iv e l  de fecun d idad , siendo 
entonces una fu n ción  determinante de la  fecundidad .

El a ctu a l estado de conocim iento  en r e f e r e n c ia  a l o s  v ín cu ­
l o s  endógenos entre l o s  modelos económ icos y dem ográficos puede 
s in t e t i z a r s e  básicamente en t r e s  m odelos, dos formulados en America 
L a t in a -B a r i lo ch e  y SERES-2^/ y  e l  t e r c e r o  preparado por ILO-BACHUE.

Los t r e s  fueron diseñados con e l  p ro p ó s ito  de s e r v i r  como 
instrum entos para la  form u lación  de p o l í t i c a s ;  e l  o b je t i v o  p r i n c i ­
pal d e l de B ariloch e  es demostrar l a  v ia b i l id a d  de una soc ied a d  l i ­
berada del s u b d e s a r r o l lo , la  op res ió n  y la  pobreza ; en este  sen tid o  
es e x p líc ita m en te  norm ativo. En e l  e l  sistem a p rod u ctivo  debe s a t i s ­
fa c e r  la s  necesidades b á s ica s  -  de n u t r ic i ó n ,  a lo ja m ie n to ,  educación  
y sa lud  -  asignando lo s  re cu rsos  p rod u ct ivos  -  p o te n c ia l  humano y 
c a p i t a l  -  a cada s e c t o r  para poder maximizar l a  esperanza de v id a .

En e s te  modelo la  tasa  de fecundidad es una fu n c ió n  det
i )  la  p o b la c ió n  económicamente a c t iv a  en e l  s e c t o r  secu n d ario ;
i i )  la  n u t r ic ió n ;  i i i )  la  v iv ien d a  y l a  in f r a e s t r u c t u r a  urbana; 
i v )  la  educación  y v) l a  esperanza de v id a . Todas es ta s  v a r ia b le s

x t ie n e n  un e f e c t o  n egativo  sobre  l a  tasa  de fecun d idad , es d e c i r ,  un 
aumento de cu a lqu iera  de esta s  v a r ia b le s  produce un descenso en la  
tasa  de fecundidad.

La esperanza de v ida  a l  nacer es una fu n ción  p o s i t iv a  de la s  
v a r ia b le s  a n te r io r e s  i i i )  y i v ) , una fu n c ió n  n egativa  de la  tasa  de 
n a ta lid a d  y d e l  tamaño de la  p o b la c ió n  económicamente a c t iv a  en e l  
s e c t o r  pr im ario . La tasa  de n a ta lid a d  y la  esperanza de v ida  a fe c ta n  
l a  p o b la c ió n  t o t a l  i n i c i a l  y generan la  in form ación  sobre  l a  nueva 
p ob la c ión  t o t a l  y la  p o b la c ió n  económicamente a c t iv a .
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Por medio de un proceso de optimización el trabajo y el 
capital están asignados a los sectores que suministran las ne­
cesidades básicas, las que a su vez generan la nueva información 
sobre fecundidad y mortalidad. El proceso continúa con esta se­
cuencia. Debe mencionarse que este es un modelo dirigido por la 
producción y que los autores aclaran que las relaciones estable­
cidas son funcionales y no necesariamente causales.

El modelo SERES (Sistema para el Estudio de las Relaciones 
Económico-Sociales y Demográficas) tiene como objetivo el estudio 
de las políticas de desarrollo y las implicancias para el proceso 
de desarrollo de diferentes alternativas de comportamiento (CCRP, Í975)*

En este modelo las tasas de fecundidad son el resultado de 
la diferencia entre la natalidad esperada y evitada. La natalidad 
esperada es una función de la educación y el área de residencia.
A su vez, los submodelos de educación hacen que la distribución de 
la población por niveles educacionales dependa de la distribución 
del ingreso y de los gastos del gobierno en-educación; por lo tanto 
la natalidad esperada es una función de la distribución rezagada del 
ingreso y de los gastos del gobierno.

Los nacimientos evitados se estiman por el submodelo de plani­
ficación familiar en el cual los gastos públicos son el componente 
político. El total de las defunciones se estima como función de los 
gastos del gobierno en el sector salud y se diferencia por edad pero 
no por área, de residencia. La migración es un parámetro exógeno.

Dados ciertos valores iniciales, la parte demográfica del mo­
delo estima la población total, la que, a su vez, es un insumo para, 
los submodelos de salud y educación que, junto con el submodelo de 
planificación familiar, genei-an nueva información para estimar la 
fecundidad y la mortalidad.
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Yendo ahora al modelo BACHUE, la tasa bruta de reproducción 
es en él una función de: i) la tasa de participación de la mujer en 
la actividad económica; ii) la esperanza de vida; iii) el porcen­
taje de mujeres analfabetas, y iv) el porcentaje de empleo agrícola 
Las variables i) y ii) afectan negativamente la tasa bruta de repro 
ducción y las variables iii) y iv), positivamente. A su vez, las 
tasas específicas por edad y área de residencia son una función de 
la tasa bruta de reproducción y de la proporción de mujeres casadas 
La última variable depende de la estructura educacional y de la par 
ticipación de las mujeres en la fuerza de trabajo.

Debe llamarse la atención al hecho de que en este modelo la 
Forma final de la curva de la fecundidad global es una función de 
las variables económicas y sociales. En otras palabras, en el mode 
lo BACHUE las tablas tipos utilizadas en el modelo ILPES-CELADE y 
en el de Bariloche son reemplazadas por una función que genera es­
tas tablas.

La esperanza de vida por área de residencia es una función 
de la distribución del ingreso -se utiliza el índice Gini- y del 
producto bruto por habitante. Las tasas específicas de mortalidad 
se obtienen a través del uso de las tablas modelo de Coale y Demeny

La fuerza de trabajo se obtiene multiplicando la población 
por las tasas de actividad. Ambas variables son discriminadas por 
edad, sexo, estado marital en el caso de las mujeres, o jefe de 
familia o no, en el caso de los hombres, nivel educacional y área 
de residencia. Las tasas específicas de participación, con la dis­
criminación antes mencionada, depende de la estructura del empleo, 
la distribución del ingreso y la edad del hijo más pequeño.

En el modelo BACHUE la migración es examinada con gran can­
tidad de detalle: hay una micro-propensión a migrar que delimita
los flujos migratorios de las áreas rurales a las urbanas, y otra 
función que cuantifica los flujos migratorios de áreas urbanas a
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rurales. Ambas funciones se detallan por edad y educación y de­
penden de las tasas específicas de fecundidad, la estructura edu­
cacional, y la edad. Otras dos funciones se refieren a la macro- 
propensión a migrar en ambos sentidos. Estas son discriminadas 
por el nivel educacional y son dependientes del nivel relativo 
de salarios en las áreas urbanas y rurales y de la distribución 
del ingreso. Finalmente, la migración neta es una función de la 
micro y macro-propensión a migrar y de la población del período 
previo clasificado por edad, sexo, educación y área de residencia.

La parte económica del modelo incluye una matriz de produc­
ción insumo-producto y está afectada por el sistema demográfico 
a través de la demanda final -gastos de gobierno y consumo familiar- 
y a su vez afecta el sistema demográfico a través de los indicadores 
ya señalados.

Después de esta revisión panorámica y ciertamente esquemática, 
está claro que la orientación actual en cuanto a la formulación de 
los modelos económico-demográficos, se apoya en la idea de que hay 
un vínculo entre la sociedad como un todo y el comportamiento demo­
gráfico. Sin embargo, debe llamarse la atención al hecho de que las 
relaciones observadas pueden ser significativas estadísticamente, 
pero no necesariamente de naturaleza causal. Al menos desde el pun­
to de vista de formulación de políticas es necesario comprender la 
dinámica de las relaciones para poder predecir si persistirán ciertas 
asociaciones cuando cambien otros aspectos sociales. El conocimiento 
de estas dinámicas también es necesario para evitar actuar a raíz de 
variables que ya sea no tienen ningún efecto sobre el comportamiento 
de la población, o son menos efectivas que otras variables.

Finalmente, esto significa que hay una urgente necesidad de 
intensificar los esfuerzos que se están haciendo en investigaciones 
sociales sobre población para identificar posibles variables claves 
para la formulación de políticas. Esto permitiría mejorar modelos
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actuales y futuros, así como hacer un mejor uso de ellos en la 
planificación económica y social.-22/



VII. RESUMEN Y CONCLUSIONES

Como se intentó demostrar en el primer capítulo de este docu­
mento actualmente drásticos cambios demográficos y socioeconómicos 
están ocurriendo en America Latina y el Caribe. El análisis de las 
actuales tendencias en el cambio social y económico hecho en el mis­
mo capítulo llegó a la conclusión de que, a pesar de que las tasas 
de crecimiento económico han sido bastante espectaculares en los úl­
timos años, ese crecimiento ha ido acompañado por una heterogeneidad 
estructural, una alta concentración de la industrialización en unas 
pocas regiones y localidades, la incapacidad de proveer empleos ade­
cuados a una fuerza de trabajo creciente, la distribución desigual 
del ingreso, y grandes grupos de personas viviendo bajo la línea de 
pobreza. Subutilización de la fuerza de trabajo, desnutrición, 
déficits de vivienda, escasez de servicios básicos (salud, educación, 
servicios infraestructurales), son algunas de las consecuencias de 
esas características del desarrollo latinoamericano que los gobier­
nos y las agencias regionales Internacionales están intentando solu­
cionar a través de políticas socioeconómicas.

El segundo capítulo examinó la toma de conciencia gradual por 
parte de los gobiernos de la región de que esos problemas no son in­
dependientes de las tendencias demográficas prevalecientes y, conse­
cuentemente, de que las políticas de población podrían contribuir a 
su solución. Este mismo capítulo terminó resumiendo los principales 
problemas de población reconocidos por los gobiernos, los arreglos 
institucionales que han hecho para enfrentarlos y las acciones que 
han tomado para solucionarlos.

Teniendo como antecedentes la información de los dos prime­
ros capítulos, la mayor parte de este documento estuvo dedicado a 
revisar el estado de nuestro conocimiento con respecto a como los 
cambios sociales y .económicos están determinando las tendencias
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demográficas, con miras a identificar los vacíos de investigación 
más importantes y algunas formas de llenarlos que permitan la in­
tegración de las políticas de población en los planes y las políti­
cas de desarrollo.

La primera interrogante que pareció importante contestar fue 
hasta que grado los cambios y las diferencias en los patrones de 
crecimiento de la población están empíricamente asociados a los cam­
bios socioeconómicos. Una respuesta negativa a esta pregunta habría 
implicado que el crecimiento de la población podría ser frenado en 
la región sólo a traves de programas masivos de salud y control de 
la natalidad, mientras que una respuesta positiva deja la puerta 
abierta para vincular las políticas de población y desarrollo.

Los estudios empíricos apoyaron el criterio de que las tasas 
de crecimiento de la población no son independientes del desarrollo 
socioeconómico, a pesar de que el proceso históricamente conocido 
de la transición demográfica difiere de la experiencia latinoameri­
cana, tanto por el nivel de mortalidad en el cual la fecundidad co­
mienza a declinar (a un nivel comparativamente mucho más bajo que 
en los países ya desarrollados), como por el aceleramiento del cam­
bio de la fecundidad, una vez que este se ha iniciado (es mucho más 
rápido que en las experiencias previas).

La pregunta en relación al carácter "exógeno" o "endógeno" 
de los cambios demográficos surgió nuevamente con respecto a la 
mortalidad. Las diferencias de grupos sociales en la mortalidad 
infantil y general resultaron ser más grandes que las diferencias 
regionales y rural-urbana en los países. Al mismo tiempo, los es­
tudios revisados sobre las causas de la muerte permitieron sembrar 
algunas dudas sobre el efecto que los programas de salud pudieran 
tener en reducir los niveles de mortalidad, si no estuvieran acom­
pañados por medidas orientadas a mejorar substancialmente los ni­
veles de vida de los grupos de alta mortalidad. Un examen más
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cuidadoso de las diferencias entre grupos sociales en cuanto a las 
causas de muerte, y una evaluación de la "mezcla apropiada" de po­
líticas de salud y socioeconómicas para reducirlas constituye un 
tema de investigación altamente prioritario en esta área de preocu­
pación política.

El impacto relativo de factores relacionados al desarrollo 
versus las políticas independientes de él sobre el cambio demográ­
fico fue examinado nuevamente en un extenso capítulo dedicado a ana­
lizar los factores que influyen en el descenso en la fecundidad en 
América Latina. Al estudiar los efectos generales del desarrollo 
sobre la fecundidad se llegó a la conclusión de que los indicadores 
del desarrollo social,tales como la participación de la mujer en la 
fuerza de trabajo y la educación, ofrecieron menos excepciones a la 
relación negativa esperada que indicadores estrictamente económicos. 
También se planteó la posibilidad de determinar los valores umbrales 
para que el cambio socioeconómico tenga un efecto significativo so­
bre la fecundidad, pero no se pudo llegar a ninguna conclusión con­
sistente sobre esta materia. Los futuros estudios sobre la materia 
serán más fructíferos si prestan mayor atención a los casos diver­
gentes (naciones y regiones) donde no se ha encontrado la relación 
negativa y a las comparaciones entre ellos y aquellos casos donde 
han ocurrido descensos particularmente agudos.

En un intento de especificar los diferentes caminos a tra­
vés de los cuales los factores socioeconómicos pueden influir la 
fecundidad, los componentes de fecundidad relativos a' la nupciali­
dad fueron distinguidos de la fecundidad marital. Con respecto a 
los primeros, la evidencia existente sobre los cambios y los dife­
renciales en la edad de la primera unión, el tipo de unión y la 
nupcialidad legal fue interpretada como sugiriendo que las tenden­
cias actuales en el desarrollo social y económico conducirán a una 
reducción de la fecundidad. Sin embargo, nuestro conocimiento
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referente a este asunto se consideró demasiado débil para permitir 
conclusiones exactas. Por lo mismo, se recomendó llevar a cabo es­
tudios comparativos y longitudinales acerca de las interrelaciones 
entre esos factores y el cambio socioeconómico en grupos de alta y 
baja fecundidad, incluyendo evaluaciones de cómo las políticas y 
disposiciones legales gubernamentales están afectando esos patrones.

Los diferenciales en la fecundidad marital mostraron estar 
fuertemente relacionados con el nivel educacional de la pareja, pero 
la escolaridad requerida para que tenga lugar un descenso significa­
tivo en la fecundidad variaba de país a país y entre las regiones de 
un mismo país. Las investigaciones futuras de cómo los factores es­
tructurales están moldeando respuestas culturales y sociopsicológicas 
diferentes de aquellas esperadas por los mejoramientos educacionales, 
reduciendo por lo tanto el impacto de estos últimos, o colocando 
barreras a los cambios conductuales, fueron consideradas prioritarias 
en esta área de preocupación.

La conocida relación negativa entre la fecundidad y la parti­
cipación de la mujer en la fuerza de trabajo también se halló en 
América Latina, pero se detectó algunas excepciones importantes. 
Examinando esas excepciones y las hipótesis avanzadas para expli­
carlas se formuló la hipótesis de que la generalización y el for­
talecimiento de la relación negativa en el futuro dependerá de que 
el empleo de la mujer cambie de estructura y nivel. Sin embargo, 
se sostuvo también que, aun cuando esto ocurriera, la ayuda comunal 
formal e informal para el cuidado de los niños puede debilitar los 
conflictos entre los roles de madre y trabajadora.

También se revisaron los estudios sobre la estructura de la 
familia. No se encontró ninguna relación general entre la familia 
extendida o el tipo de unión y la fecundidad marital, mientras que 
las relaciones igualitarias marido-mujer y la participación de la 
mujer en el proceso de toma de decisiones mostró estar negativamente
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relacionada dentro de él. La participación de las esposas en las 
actividades económicas, los niveles educacionales más altos, y los 
cambios en la percepción de la mujer de su rol resultaron estar 
positivamente vinculados con las relaciones igualitarias marido- 
mujer, pero un mejor entendimiento de los factores estructurales 
asociados a ella necesita que se construya más cuidadosamente los 
diversos tipos de familia. Los actuales esfuerzos en ese sentido 
fueron considerados como altamente abstractos y metodológicamente 
discutibles.

Partiendo del resultado que la urbanización y la fecundidad 
están negativamente relacionadas, pero que muchas de las áreas ur­
banas tienen una fecundidad comparativamente alta, se hizo un es­
fuerzo para identificar los factores relacionados a las estructuras 
culturales y socioeconómicas urbanas y rurales que podrían explicarla.

A pesar de que no fue completamente desechada la explicación 
que atribuye tasas de fecundidad urbana comparativamente altas a 
los migrantes rurales, quienes mantendrían sus patrones tradicio­
nales de fecundidad en las ciudades, se hizo notar su debilidad fren­
te al carácter escalonado de la inmigración urbana y al hecho de que 
la mayoría de los migrant es rurales del sexo femenino llegan solte­
ros a las ciudades. Por el contrario, se sostuvo que las diferen­
cias intraurbañas por estratos ocupacionales, educacionales y de in­
greso y las condiciones estructurales que parecen llevar a una moti­
vación más débil para regular la fecundidad * proporcionan explicacio­
nes más sólidas para esa fecundidad alta. Sin embargo, el conoci­
miento de los factores que contribuyen a una demanda comparativa­
mente débil de los medios para el control de la fecundidad se con­
sideró altamente especulativo, siendo éste otro tema altamente prio­
ritario para una investigación futura.

Asimismo, se hizo un esfuerzo para ligar la fecundidad rural 
a los cambios estructurales ocurridos en las áreas rurales de América
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Latina, especialmente en cuanto la primera está afectada por cam­
bios en la estructura familiar y en el trabajo de las mujeres y los 
niños. Sin embargo, son muy pocos estudios realmente confiables 
relacionados con este problema. Aunque poco concluyentes, ellos 
sugieren que la investigación futura sobre este tópico debiera dar 
énfasis a los estudios longitudinales y comparativos de como las fa­
milias rurales se adaptan a los cambios rurales y agrícolas, así co­
mo a la identificación de los factores que moldean su respuesta demo­
gráfica a ellos.

Aunque no con mucho detalle se revisó también los estudios 
sobre políticas de planificación familiar. La información disponi­
ble hasta diciembre de 1975 muestra un impresionante crecimiento en 
la cobertura de los programas. Sin embargo, los estudios disponi­
bles que intentan medir el impacto de los programas de planificación 
familiar en el descenso de la fecundidad no han podido entregar in­
formación confiable y válida, principalmente por las dificultades 
para tomar en cuenta factores fuera de programa que podrían estar 
actuando y por no incluir los efectos indirectos de los programas, 
Asimismo, la información sobre las características culturales y so­
cioeconómicas de las aceptantes, las no aceptantes y las desertoras 
del programa son todavía poco conocidas y precisan atención especia,! 
en la investigación futura sobre este tema.

Los determinantes socioeconómicos de la migración, las carac­
terísticas del proceso migratorio, y las consecuencias individuales, 
demográficas, económicas y sociales de la migración fueron examina­
das en otro capítulo.

Con respecto a los determinantes socioeconómicos de la migra­
ción, se confirmó que los diferenciales de ingreso y las oportunida­
des de empleo son los más importantes entre ellos. Desde un punto 
de vista político, la apertura de oportunidades de empleo y los me­
jores salarios en lugares urbanos alternativos fueron consideradas
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adecuadas para cambiar los flujos de migración, pero también se re­
conoció que los centros urbanos más importantes podrían seguir atra­
yendo a una gran cantidad de migrantes aun cuando las oportunidades 
de empleo crecieran más rápidamente en los centros menos importantes.

También se examinó las encuestas que analizan los factores 
sociopsicológicos que influyen en la migración. Aun cuando no son 
inútiles, ellos no parecen habernos enseñado mucho acerca de las 
complejas interrelaciones entre los factores culturales, sociopsico­
lógicos y contextúales involucrados en la decisión de migrar.

Con respecto a los cambios estructurales que afectan los de­
terminantes de la migración, la tendencia a concentrar la industria­
lización y las actividades relacionadas con ella en unas pocas ciu­
dades y los procesos de concentración urbana y metropolitanización, 
aparecieron llevando a oportunidades diferenciales de ingreso y em­
pleo, así como a contactos rural-urbaños más amplios. Por otra 
parte, los cambios en la forma de organizar la producción agrícola 
resultaron en un descenso de las oportunidades de empleo y de movi­
lidad ocupaeional en el campo. En ambo casos hay evidencias con­
tradictorias que exigen analizar el problema más cuidadosamente.
Al mismo tiempo, existe un gran vacío con respecto a los vínculos 
entre las políticas de gobierno, los cambios estructurales y los 
determinantes de la migración, así como con referencia a la viabi­
lidad política de políticas alternativas.

La selectividad migratoria en relación a la edad (15-30 años) 
la educación, la ocupación y el sexo (más mujeres que hombres en la 
migración rural-urbana), y su tendencia a disminuir en los últimos 
años también fue confirmada.

En cuanto al proceso migratorio, se puso énfasis en la im­
portancia de la migración escalonada desde las áreas rurales a los 
pueblos, y desde ellos a una gran ciudad. Al mismo tiempo, las 
migraciones de temporada rural-rural parecieron ser especialmente
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importantes. Finalmente, se subrayó la necesidad de examinar la 
forma en que se relacionan los movimientos migratorios de diferente 
tipo.

El análisis de los estudios que tratan las consecuencias de 
la migración interna llegó a la conclusión de que los migrantes to­
mados individualmente no están en una posición desventajosa con res­
pecto a los nativos urbanos, excepto cuando ellos han migrado direc­
tamente de un área rural a una gran ciudad. Desafortunadamente, no 
se pudo llegar a una conclusión exacta con respecto a las consecuen­
cias demográficas, económicas o sociales de la migración. Los estu­
dios relacionados con las consecuencias demográficas en los lugares 
de destino han entregado resultados contradictorios, mientras que 
los impactos demográficos de la migración sobre los lugares de ori­
gen parecieron ser un tema hasta ahora olvidado y que debe ser es­
tudiado en el futuro. Lo mismo ocurre con respecto a los efectos 
económicos de la migración» Por otro lado, aunque los estudios re­
lacionados con sus efectos sociales tienden a reforzar la interpre­
tación de que ellas están afectando negativamente la vida urbana, 
no son lo suficientemente convincentes como para descartar los ar­
gumentos en contrario.

Tamuien se revisó la escasa información sobre la migración 
internacional de trabajadores no calificados y calificados y de pro­
fesionales o Una conclusión general derivada de ellos es que se hace 
necesario llevar a cabo más estudios descriptivos acerca del volumen, 
la composición y la dirección de este tipo de migración, así como 
examinar las consecuencias de ella para los países expulsores y re­
ceptores, así como para los migrantes individuales y sus familias.

Finalmente, se hizo una breve reseña descriptiva de los mo­
delos sociodemográficos que han sido o están siendo aplicados en 
America Latina. Se enfatizó aquí la necesidad de concentrar esfuer­
zos en la aclaración y cuantificación de las interrelaciones entre
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las variables demográficas, económicas y sociales más susceptibles 
de ser modificadas por intervenciones de políticas, antes de tratar 
de integrarlas en modelos generales.

Como llenar los vacíos existentes en nuestro conocimiento 
acerca de las interrelaciones relevantes de políticas entre el desa­
rrollo y la población? Ciertamente, no parece existir una fórmula, 
pero algunas amplias conclusiones sobre los tipos de estudios que 
aparecen como más prometedores desde un punto de vista relevante 
para políticas pueden derivarse del examen de la literatura latino­
americana.

j *

La naturaleza de las relaciones entre los factores socioeco­
nómicos y las tendencias de población nos impone la difícil tarea 
metodológica de tomar en cuenta e interrelacionar diferentes nive­
les de análisis. De lo que hemos aprendido al revisar la literatura 
latinoamericana, en la mayoría de los casos esto implica incluir» 
amplios cambios estructurales asociados con diferentes estrategias 
de desarrollo, implícitas o explícitas» factores socioeconómicos y 
de medio ambiente identificados como determinantes de las tendencias 
de población (empleo, ingreso, educación, papel de la mujer en las 
actividades económicas, disponibilidad de servicios sociales bási­
cos y de salud), pero determinados al mismo tiempo por los cambios 
estructurales y las estrategias de desarrollo» clases y estratos so­
ciales, afectados diferencialmente por aquellos determinantes socio­
económicos? factores culturales y sociopsicológicos que operan a 
nivel de la familia y están determinados parcialmente por factores 
socioeconómicos (el valor de los niños, las aspiraciones educacio­
nales y ocupacionales propias y para los niños, orientaciones valo- 
rativas básicas, entre otras), y factores individuales tales como 
la edad y el sexo.

Una tarea tan amplia inevitablemente plantea la interrogante 
de si las investigaciones sociales relevantes para políticas de
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población pueden ser reducidas a un tamaño más manejable. Dos razo­
nes permiten contestarla positivamente. La primera es que los vacíos 
en el conocimiento no están distribuidos equitativamente a lo largo 
de los diferentes niveles. La segunda es que no todos los grupos 
sociales, clases o estratos son igualmente estratégicos con respec­
to al papel que ellos juegan en determinar las tendencias de la po­
blación a nivel nacional, o dentro de regiones y áreas específicas.

Con respecto a la primera razón, nuestro estudio mostró cla­
ramente la necesidad de orientar las futuras investigaciones en dos 
direcciones diferentes pero complementarias. La primara apunta 
hacia el nivel macroestructural y sociopolítico. Necesitamos saber 
más acerca de cómo las diferentes estructuras de relaciones entre 
los componentes de desarrollo, y sus cambios a traves del tiempo, 
están influenciando los cambios demográficos, pero la interrogante 
crucial es el grado a que aquellas estructuras pueden ser modifica­
das por el Estado lo bastante como para producir cambios demográfi­
cos significativos en un lapso de tiempo relativamente corto. Las 
restricciones políticas, las relaciones económicas internacionales, 
la capacidad de los gobiernos, los conflictos de metas, las tenden­
cias demográficas ya inevitables, etc., son algunos de los aspectos 
a ser tomados en cuenta cuando se proponen cambios estructurales.

En la misma línea de enfatizar los procesos sociopolíticos 
y sus efectos sobre las relaciones estructurales, puede aprenderse 
mucho más si se examinan los efectos de planes específicos de desa­
rrollo, a niveles nacional o regional sobre los determinantes socio­
económicos de las dinámicas de población.

Brevemente, al nivel macroestructural, debiera darse énfasis 
al análisis de las políticas de desarrollo tras los factores socio-

t Seconómicos y a la viabilidad de políticas alternativas cuyos efectos 
probables son también examinados. Esta parece ser una empresa ine­
vitable si no se quiere suponer una maleabilidad estructural perfecta.
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La segunda dirección apunta a los estudios a micronivel, y 
particularmente al impacto de los cambios estructurales y las polí­
ticas socioeconómicas sobre la familia. Las razones para esto fue­
ron dadas al revisar los estudios sobre la materia y no necesitan 
ser repetidas aquí.

Con respecto a la segunda razón para ser optimistas acerca 
de las posibilidades de reducir la tarea a tamaños manejables, nues­
tro actual conocimiento sobre las interrelaciones entre factores so­
cioeconómicos y las tendencias de población en America Latina permite 
especificar, con un grado aceptable de confiabilidad, los grupos so­
ciales, las clases y estratos que presentan los niveles más altos 
(o más bajos) en aquellas variables que los gobiernos están intere­
sados en modificar y que tienaiun numero de miembros lo suficiente­
mente grande como para que una modificación de sus niveles afecte 
significativamente las tendencias nacionales, o al menos las regio­
nales. De la revisión que hemos hecho, los campesinos y los traba­
jadores agrícolas contratados por fincas organizadas más tradicio­
nalmente parecen ser los grupos más estratégicos para cambiar las 
tendencias de la fecundidad, la mortalidad y la migración en las 
áreas rurales de America Latina. Los pobres urbanos, y especial­
mente aquéllos que están marginados ecológicamente o participan más 
o menos permanentemente en los mercados laborales informales, son 
igualmente estratégicos con respecto a la fecundidad y la mortalidad 
urbana.

La identificación de los grupos más estratégicos y de sub­
grupos dentro de ellos, parece ser un paso necesario para dar más 
precisión a las políticas socioeconómicas y demográficas. Hacerlo 
en los casos donde no son conocidos en estos momentos -como en la 
migración urbana-urbana- es un primer paso necesario en las inves­
tigaciones relevantes para políticas.
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Otra lección general derivada de nuestro estudio se refiere 
a la unidad geográfica de análisis más útil para ese tipo de inves­
tigación.

La importancia relativa de las diferentes variables demográ­
ficas cambia de una región del mundo a otra y de un país a otro. 
También es sabido que los elaboradores de políticas difieren en los 
problemas que ellos perciben como relacionados a la población y que 
les asignan diferentes prioridades. Ambas consideraciones llevan a 
reconocer que las prioridades de investigación pueden también variar 
de país a país o, por lo menos, de una región del mundo a otra. Esas 
consideraciones tienen otras consecuencias menos evidentes pero con 
mayor alcance para la relevancia política de las investigaciones ac­
tualmente disponibles y futuras sobre población y desarrollo.

La consecuencia más general es que la investigación relevante 
para políticas de población es específica de cada país. La razón 
principal para esto es que aun cuando el mismo problema pueda ser 
analizado en más de un país, no podemos suponer que las variables 
socioeconómicas tendrán el mismo efecto sobre el. Por el contrario, 
podemos esperar razonablemente que los factores históricos y estruc­
turales afectarán, los resultados, de un modo tal vez poco importante 
al mirarlo desde un punto de vista muy general y abstracto, pero que 
podría ser crucial para propósitos políticos.

Mas aún, la misma consecuencia general nos lleva a determinar, 
la relevancia a lo sumo, indirecta para políticas de población de 
los estudios transversales sobre el desarrollo y la dinámica pobla- 
cional donde un número de países han sido clasificados de acuerdo a 
su grado de desarrollo económico, medido por un indicador o por ín­
dices cuantitativos más elaborados. Frecuentemente, este tipo de 
estudios llega a resultados no convincentes, pero cuando alcanzan 
resultados más exactos estos están a un nivel tan abstracto y general
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que es muy difícil derivar de ellos recomendaciones de 
políticas.

Lo anterior no significa que todos los estudios compara­
tivos deban ser considerados de poca relevancia para las políticas 
de población. I?or el contrario, los estudios comparativos en los 
cuales el desarrollo no es considerado como un proceso único y 
unilineal, sino cualitativamente diferente -por los factores ex­
ternos que lo afectan y las diferentes maneras e intervales de 
tiempo con los cuales se combinan las variables económicas y las 
de '’modernización”- o, para plantearlo en forma diferente, donde 
se toman en cuenta los distintos tipos y estrategias de desarrollo, 
pueden ser suficientemente específicos para servir como base a las 
decisiones de políticas y permitir, al mismo tiempo, inferir pro­
posiciones más generales. En otras palabras, el criterio para de­
terminar la relevancia política de un estudio no es su carácter 
comparativo o no comparativo,sino el grado en que toma en cuenta 
las características de cada caso nacional en particular.

Otro punto con respecto a la unidad geográfica de análisis 
derivado de nuestra revisión de los estudios latinoamericanos es 
que las amplias diferencias en las tendencias de la población en­
contradas entre las regiones de los países hacen necesario que los 
estudios relevantes para políticas se refieran a ese nivel en vez 
de hacerlo sólo a los promedios nacionales. Esto permite, en una 
segunda etapa, concentrar la atención en aquellas regiones más 
estratégicas, para lograr la meta de población deseada. En este 
contexto es claro que las tipologías de regiones, como aquellas 
desarrolladas en algunos de los estudios de migración que revisamos, 
son potencialmente de un uso más amplio y podrían permitir una me­
jor integración de las políticas de población con las políticas de 
desarrollo al nivel regional.
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Finalmente, parece importante que el análisis de nivel de 

la comunidad sea incorporado a futuras investigaciones latino­
americanas sobre población. Esto se necesita más claramente en 
las áreas rurales, especialmente en aquellos países con una tra­
dición marcadamente comunitaria, pero nuestra revisión ha mostra­
do que este tipo de estudios es también importante para compren­
der el comportamiento demográfico en las ciudades. Desde un pun­
to de vista político, las organizaciones comunales y las normas 
culturales pueden filtrar y debilitar los efectos del desarrollo 
nacional y regional y las políticas demográficas, pero también 
pueden ser movilizadas para lograr metas comunmente aceptadas por 
la sociedad. Aun cuando esto ha sido algunas veces intentado con 
respecto a otros problemas, sus potencialidades para implementar 
las políticas de población han sido casi completamente ignoradas 
en Latinoamérica.

Para terminar, la investigación para Latinoamérica y el 
Caribe sobre las interrelaciones entre el desarrollo y la población, 
aun cuando es un campo relativamente nuevo en la región, ha permiti­
do aclarar, con un grado aceptable de certeza, una importante can­
tidad de problemas. Un interés creciente en los temas relacionados 
con la población éntre los dentistas sociales latinoamericanos 
permite ser optimista con respecto a la posibilidad de mejorar 
enormemente nuestro conocimiento actual. Al mismo tiempo, las preo­
cupaciones del gobierno por los problemas en los cuales se presume 
que la población tiene alguna influencia provee alguna seguridad de 
que los resultados serán usados si se abren canales apropiados de 
comunicación. Una reorientación de la investigación para acercar­
la al proceso de toma de decisiones a los niveles macro y micro 
estructurales es una manera de, mejorar esos canales.
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.17/ IBGE, Anuarios Estadísticos do Brasil, 1965-1973» según
reproducido por Madeira, documentos presentados al Semina­
rio sobre Planificación Urbana y sus Relaciones con la 
Planificación Económica Nacional, organizado por ILPES, 
Bogotá, 14-15 junio, 1976.

18/ Para una descripción de este estudio, véase Organización 
Panamericana de la Salud, Informe Provisional, 1971; tam­
bién Serrano, 1972.

12/ Para referencia véase nota 16/
20/ Preston, 1975; Preston, 1976.
21/ Puffer y Griffith, 1967; para otros estudios que confirman

ampliamente los resultados anteriores, véase Arrias, 1973; 
Cerisola, 1968; Taucher, no publicado.

22/ Por ejemplo, en Colombia durante la década de los sesenta,
el número de habitantes por doctores y enfermeras era20 000 y 80 000, respectivamente, en areas rurales, mientras 
que en las ciudades de 100 000 habitantes y más las propor­
ciones correspondían a 1 200 y casi 4 000; en Lima, había 
600 personas por doctor en 1964 mientras que en las áreas
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rurales del Perú había 17 600 personas por cada doctor; en 
Kingston y en Ciudad de Guatemala había un doctor por cada 
1 000 personas, mientras que las cifras correspondientes 
aumentaron a 5 000 en el resto de Jamaica, y a 10 000 en 
el resto de Guatemala. Las informaciones para Colombia y 
Perú se tomaron de De Kadt, en Livingston y Raczynski, 1976. 
Las de Jamaica y Guatemala se tomaron de Bryant, 1969.

¿2/ véanse, entre otros, Naciones Unidas, 1973; Weller y Sly,
1969*, Stockwell, 1966; Heer y Turner, 1965; Blanch, 1972 ; 
Beaver, 1975; Kirk, s.f.; Zuñiga y Ortiz, 1976; Berqué,
1976; Kaminski, 1976.

24/ Para una diferenciación entre los efectos directos a corto
plazo del ingreso sobre la fecundidad y los efectos indirec­
tos a largo plazo, véase Simon, 1976.

25/ Para un resumen de la información disponible, véase Mertens,
I9 7 0; también Da Vanzo, 1972.

26/ Para un^resumen de la información, véase CEPAL-CELADE, 1975;
también Cortés y Flisfisch, 1976.

27/ Para una diferenciación similar con respecto a estudios
latinoamericanos y del Caribe, véase CEPAL, 1974.

28/ Por ejemplo, al analizar la información censal de 1970 en
Panamá, Lira encontró que aunque las uniones consensúales 

habían disminuido desde,1950, todavía había 97.1 de cada 
100 uniones legales. Véase Lira, no publicado, También, 
la encuesta demográfica nacional de Honduras ha permitido 
a Camisa estimar una tasa anual de uniones consensúales de 
7.2 por mil, mientras que la tasa anual de nupcialidad le­
gal era sólo de 3*3 por mil. véase Camisa, 1975*

29/ Para la tipología más reciente de los çaíses latinoamericanos,
de acuerdo a su nivel de desarrollo asi como de indicadores 
económicos, de salud, nutricionales, educacionales y de vi­
vienda, vease Franco, 1973*

30/ Las cifras han sido tomadas de Lira, 1977.
21/ Al analizar la participación femenina en la fuerza laboral

boliviana en 1950» Fucaraccio llega a la conclusión que sus 
altas tasas se explican por las características especiales 
de las relaciones de producción y.los niveles tecnológicos 
que predominan en la economía del país en esa fecha, 
véase, Fucaraccio, 1974.
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32/ Las generalizaciones mencionadas se basan en Elizaga, 1974; 

Pantelides, 1976; Uthoff y González, 1976; Rodríguez y 
Scholnik, 1974. La excepción ha sido encontrada en Chile, 
según lo informado por Fucaraccio, 1974.

33/ Fucaraccio (Informe Provisional), 1974.
34/ Para una discusión más detallada de estos enfoques, véase 

Uthoff y González, 1976.
35/ Para un resumen de estos estudios, véase CELADE 1974.
36/ Rutstein y Medica, 1975* La revisión de este tema se apoya

principalmente en ese trabajo.
37/ Las encuestas PECFAL-rurales son del tipo CAP y fueron lle­

vadas a cabo durante 1969-1^70. Utilizaron cuestionarios e 
instrucciones de codificación estandarizados para entrevis­
tar aproximadamente a 3 000 mujeres de todos los estados ci­
viles entre las edades de 15-49 años, inclusive para este 
estudio en particular la historia de embarazo incluida en 
el^cuestionario fue la base mas importante de esta informa­
ción.

38/ Los argumentos en favor del uso de información censal en el 
análisis de tipos de familia, composición y tamaño son plan­
teados por Pantelides, 1972.

39/ Con el fin de mencionar, sólo dos ejemplos clásicos, recuér­
dese Davis, 1955; Lorimer, 195^»

40/ Monsees, 1972, documento presentado a la Conferencia Regio­
nal Latinoamericana sobre Población, celebrada en Ciudad de 
México, 1970.

41/ Torrado, 1976, documento presentado al Seminario sobre As­
pectos Teóricos y Metodológicos de Investigación en Pobla­
ción, celebrado en Ciudad de México. Los siguientes son 
algunos de los estudios que utilizan ese enfoques CELADE, 
1973; Fucaraccio y González, 1975; Geller, 1975; Lewin y 
Torres, 1975; Lamounier, 1975; Singer, 1972; Camargo, 1972; 
De Oliveira, 1972; Duque y Pastrana, 1973; Aldunate, 1975; 
Geller, 1976; Borsotti, 1970.

42/ Dos esfuerzos para definir con mayor precisión ese concep­
to han llegado a mi conocimiento. El primero es el análi­
sis de Geller de las familias campesinas en Argentina, tal 
cual ,1o expone en Geller, 1976. El segundo se debe a 
González y fue desarrollado en relación a un proyecto de 
investigación sobre estrategias de desarrollo y fecundidad 
financiado por el PISPAL. Para una presentación del modelo 
véase, Gonzalez, 1974; 1975*
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43/ Torrado, 1977» ha hecho una serie de sugerencias muy úti­

les de como los censos latinoamericanos de 1980 podrían 
mejorar la calidad de nuestro conocimiento empírico sobre 
las características de los hogares y las familias.
Robinson y Robinson, 1950; Zarate  ̂ 1967; Browning, 1967; 
Zarate, s.f., Zarate y Unger de Zarate, 1974.

45/ Para resúmenes útiles de la literatura disponible véase
Mertens, 1972*, Zarate y Unger de Zarate, 1974.

46/ Tabah y Samuel, 1962; Miré, 1966, Myers, 1966; Berqué, et.al,
1968; Salazar, I968; Zarate, 1967» Hutchinson, I96I; Iutaka, 
Bock y Vernes, 1971.

47/ Berqué, et.al, I968; González de Vilacorta, 1971» según lo
citado por zárate y Unger de Zárate, 1974; Macisco, Bouvier 
y Weller, I969.

48/ Macisco, Weller y Bouvier, en Campbell et.al., I969.
49/ Algunos de los estudios que presentan versiones diferentes

pero básicamente similares de este punto de vista son 
Lerner, 1974; Errázuriz, 1976; Geller, 1976; Niedworok y 
Prates, 1977; González, 1977; Urzúa, 1975*

50/ Geller, 1976. Este es un tercer informe de investigación
entregado por el autor. Los otros dos se han dedicado a 
desarrollar un marco teórico general para analizar el pro­
blema y hacer un análisis transversal por provincias argen­
tinas .
Para información sobre el Caribe, véase Harewood, no publi­
cado.

52/ Conning, 1972; para los casos de Colombia, Costa Rica,
Chile, Cuba, Panamá y otros países con descenses menos 
agudo; Oeschli y Kirk, 1975 para todos los países latino­americanos y del Caribe; Bilderback y Bogan, 1976.

53/ Sobrevine, s.f., Informe Final sobre Population Council
Grant T 69-6 3.

54/ CELADE, 1973 y la literatura mencionada en él, preparado
para el Simposio sobre Población y Familia.

¿ 5/ CEPAL, 1975; CEPAL, 1973; Centro de Estudios Sociales
Centroamericanos, s.f.; Lopes et.al., 1975» Reboratti, 1974; 
Schmid, s.f.



Para una descripción y análisis detallado del papel de la 
migración rural-rural en esa región, véase CEBRAP, 1975» 
para el^mismo tipo de migración en el Estado de San Pablo, 
véase López, et. al., 1975*
Ducoff, documento presentado en la Conferencia con Ocasión 
del 60° Aniversario del Milbank Memorial Fund, .1905*
Alberts, 197^. De acuerdo a la información analizada por 
este autor esa generalización no sería cierta para Lima, 
ya que el porcentaje más alto de migrantes a esta ciudad 
procedía de villorrios con población menor de 5 000! habi­
tantes.
La primera variante es ampliamente conocida. Para una pre­
sentación de la segunda variante del proceso escalonado, 
véase Singer, 1972; también Me Greevey, 1968.
Para Chile, Alberts, 1975» para Costa Rica; Carvajal y 
Geithman, 197^.
Faría, 1976j, Documento presentado al Seminario sobre 
Planificación Urbana y sus Relaciones con la Planificación 
Económica Nacional, organizado por el ILPES en Bogotá, 
Colombia.
Para una presentación más detallada de este punto de vista 
véase, Di Filippo, 1975» Di Filippo y Bravo, 1977» De 
Mattos, 1975» Geisse, 1970; Rofman, 197^.
Faría, 1976.
Las generalizaciones se basan en Urzúa, 1975 y en los resul­
tados de los siguientes proyectos de PISPAL: Desarrollo, 
Estructura Agraria^y Migración en Brasil (CEBRAP); Caracte­
rísticas Socioeconómicas de las Areas Rurales Argentinas, 
Empleo Rural y Corrientes Migratorias (CEUR); Cambios Demo­
gráficos en Diversos Contextos Socioeconómicos Rurales en 
México (CEED, El Colegio de México); Población, Desarrollo 
Rural y Migración en^Centroamérica (CSUCA, Costa Rica); 
Dinámicas de Población en el Sector Rural de Uruguay (CIESIJ) 
El Estado, Estructura Agraria y Población (CEBRAP); Stock 
Poblacional, Fuerza Laboral y Acumulación de Capital en la 
Agricultura Brasileña (CEBRAP); Aranda, s.f.; Shaw, 197^» Long, s.f,
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65/ Para escribir esta sección tuve la ventaja de poder consul­
tar el primer borrador de una revisión bibliográfica acerca 
denlas consecuencias políticas de la migración interna en 
América Latina preparada por Raúl Atria y J.G. González del 
CELADE.

66/ Para Colombia, véase Berry, 1975» para Chile, Herrick, 1971» 
para Lima, Clother y Laquian, 1971; para Costa Rica, Carvajal 
y Geithman, 1974.

67/ Me refiero a los estudios sobre la clase trabajadora y la
estructura económica en Argentina entre 1952 y 1972, llevado 
a cabo por el Centro de Estudios Urbanos y Regionales de ese 
país; y sobre el mercado laboral y sindicalismo en Argentina, 
llevado a cabo por la sede argentina de la Facultad Latino­
americana de Ciencias Sociales (FLACSO).

68/ Arriaga, 1968. Para otras estimaciones véase; Camisa, 1965; 
Davis, 1968^ Weeks, 1970; Recchini de Lattes, ,1973; para un 
análisis crítico de los estudios anteriores véase, Recchini, 
1971; Weller, Macisco y Martine, 1971.

69/ Para un^esfuerzo con el fin de determinar esos impactos para 
la región metropolitana de Caracas, Lima y Santiago, véase 
Alberts, 1975.

70/ Martínez, 1968. Argumentos similares han sido presentados
recientemente por Schulz en una revisión general sobre el 
tema, véase, Schulz, 1976.

71/ Para una lista y análisis crítico de ellos, véase Gaude,
1976.

72/ véase, Herrera, 1976,f Para una revisión más general del
efecto de la migración rural-urbana sobre el empleo urbano, 
véase, Todaro, 1976.

73/ Para una presentación de este punto de vista, véase Jordán,
1975.

74-/ Para las últimas cifras recogidas por el Program on Inter­
national Migration in Latin America (IMILA) véase, CELADE,
1977.

75/ Aun cuando cubre más que este tipo de migraciones interna­
cionales, tres proyectos en curso de PISPAL podrían proveer 
alguna información útil sobre este tema: Factores Condicio­
nantes de las. Migraciones Internacionales Intrarregionales 
en el Cono Sur de América Latina, Flujos Migratorios Chilenos 
y Bolivianos hacia la Región Cuyana y el Proceso de las Migra­ciones Internacionales de Uruguayos.



Para una descripción del proyecto, véase CELADE, 1977.
Vease, ''Appendix, Tables on Caribbean Emigration", en 
Sagal, 1975» PP* 219-229. ^Nótese que Sagal et al. incluyen Puerto Rico, Haití, República Dominicana y Cuba 
en el Caribe, mientras ellos están excluidos en las Esta­
dística^ Demográficas de Naciones Unidas.
Preparado por la Corporación Centro Regional de Población, 
Colombia. \
A este respecto, será necesario incorporar en los modelos 
macroeconómicçs y demográficos todos^los adelantos en los 
estudios biológicos de la reproducción humana. Fucaraccio, 
19 77.
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